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'No basta en la vida pensar un ideal: hay que aplit'ar
tooo el esfuerzo a su realización'" JmE fNGENIEROS~

Someto a la ccns íder-ac í.én de los señores pr.g
feso:res esta modesta .contribución s'l estudio de
la eoLorrí.aac í ón patagónica c0r.L la ,cual as.piro, si
merece la aprobación del tr~~unal examinador, a
graduarme de Doctor en Ciencias ·Econ6micas.

Dos motivos esenciales han gravitado sobre
mi espíritu para emprender un ensayo de esta natu
ra-leza. uno 'de-' carácter vocacional, pues siento
vertdadera inclinaci6n por los estudios que tienen
atingencia con la economía agraria; otro de ca~ác
ter patriótico, pues no he podido sustraerme a la
angustia que provocara en mi sentimiento de argen
tino las escasas investigaciones realizadas sobre
los territorios del Sud.

La profusa bibliografía c0I"!-sultada, salvo al
gunas obras nací.ona Les de reconocido mérito, per­
tenece" a es tudí.oaoa extranjeros.

Mi inquietud no hubiera quedado .'satisfecha
sino hubiera conocido, personalmente, la tierra
obje to de mís estudios. Logrado dd eho propós i to
he' reconocido la necea idad de dedic'ar gran parte
de mis afanes futuros a profundizar la .investiga­
e íén de s us problemas que, h oy t contemplo con ~s
casa .visi6n débido a mi inexper1encia.· . ~

Antes de alejarme"de las aulas a las que he
profesado tanto carifio deseo expresar a mis maes
tros las normas de conducta que regirán mis act!
vidadesen el porvenir. -

e'amo ciudadano, s eré 'leal\ y 'consecuente. con
mi Patria y sus Instituciones, subordinando siem-·
pre mis intereses particulares a los altos y per~

ma·nentes de' la nacionalidad'.

. Como universitario, mantendré con firme deo1
si6n los principios de rectitud moral y probidad
científica que me ha inculcado la Universidad y
su digno cuerpo de profesores.

S. ANTe s ~ 10/7
~ ,- I 1- 'iH J .

N~ 451.4
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Sumario: 1) Distribuci6n concéntrica de la economfa argentinac ti) Las lonas
del máximos esfuerzos y su influencia en la demograffao 111) El pro~

blema de la regi6n árida del país y la erosión de los SUC10S., IV) Trª
tamiento diferencial de los territorios en los aspectos econ6micos y
sociales: Patagoniao V)- Visión de conjunto de los grandes problemas
sure(¡oso VI) lmpresione~ .recogidas en una jira de 7~500 ki16metros o

1) - La incorporación paulatina del patrimonio nacional a la
actividad de. la ec onomIe , .. desde lJ8 albores de \la emanc í.pac áón ha.§.
ta nuestros días, ha. asumí.do la forrna de cí.rculos concéntricos que,
tienen como e errt r os de gravitación, las grandes ciudades enclava­
das en las regiones ribere~as (Buenos Aires, Rosario, La Plata,
Bahía Blanca, etc.).

La Nación uajo el imperio de su Constitución libérrima y la
gestión eminente de sus mejores conductores experimentaba una evo­
lución notable, e spe cLe.Lcen t e , en 1a6 pcatr Lne r Laa dal siglo pasa­
do y en los pr-Lme r oa Luat r os del actual, cimentando su jerarquí.a de
gran país, en el concierto universale

En dicho lapso, las tierras vírgenes y f ér t í.Le s , adyacentes a
los puertos de uIt r-amar se e onviertieron en campos de labranza, me­
diante la introducción de los cultivos de cereales, para satisfacer
la. demanda constante del mer-cado internacional.

coetáneamente, con este LmpuLs o de las faenas rurales, la gana­
dería ocupaba las dehesas pastoriaes, incluyendo un rubro de impor­
tancia en nuestra vida econ6mica. Colonoa y caba~eros, identificados
en un esfuerzo cOill~n de mejoramierito, se preocuparon de seleccionar
las majadas y planteles, para competir con los pr cductos , más coti­
zados, de los otros países.

Los caminos de hierro se bifurcaron, r~pidamente, por el vasto
escenario de la Rep~blica y con ella se estrecharon los vínculos eco
n6micos, sociales y políticos de todo el territorio; los cursos navi
gables se coordinaron con los ferrocarriles y las carreteras para
dar salida a la producción de la tierra y retornar con las manufact~

ras provenientes del exterior.

Los ho.nbres de todos lJS continentes, afluían en auí.garr-adas cS!
munidades, alen~ados por 18. fertilidad de nuestras campí.ñae y la li­
beralidad de nuestra legialaei6n que, aseguraba el bienestar econ6mi
co, dentro de la paz socíal.

:El valor de la producción y de Los consurnos, acrecían día a día,



mcde í.andc una fisv:nOlÜíb v! V1J-l~", a base Jd un pe Ls agrarí,c con indu!,
tria inoi~iente.

Una seria de aevnteeimi~ntos sacudell la estructura ddl mundo y
la Argentina agraria sufre los embates de tales hechoso Finalizada
la guerra europea de 1914-1918, los países consumidores de nuestros
saldos exportables, iniciaron una política restrictiva basada en la
teoría del nacionalismo econ6mico, con toda su séauela de prooedi­
mientos (fijaei6n de cuotas de impdrtaci6n, prescripeiones sanita­
rias, barreras a~uaner&s, etco)Q

En oposici6n a )as nuevas orientacioll9s en materia económica y
eomerc í.e.L, los paLse s p:ctrveedo:r:-es-entre ellos la Argentina.~ se vie
ron obligados a abandonar las práetieas del'" libre cambio internaoi,2
nal por la economía dirigida~

El mundo vive, nuevamente, la tragedia de sus incomprensiones y
nuestra patria, como todos los pueblos, avizoran el horizonte de bo­
rrasoa, en prooura de la luz que anunaie una conciencia econ6mica,
más moral y menos Luc r-at í va para que los bienes de 18 naturaleza,
infinitamente cuantiosos, mitiguen la desesperanza de tantos hoga-
res"

II) - La ley de ínfim.c r e al st enc.í.a o más c onocí.de , en el campo,
de la sociología, con la denominaci6n de ley de la parsimonia seg~n

Les'te r Vlard, se explica como una Lne Lí.nae í.ón instintiva de loa homea

bres a obtener los mayores beneficios con los mínimos esfuerzos. ·

Este fenómeno se observa, ~on caracteres análogos, en loa des­
plazamientos humanos he cí,a los distritos rural-es. Ocupadas las -tie"
rras, más feracés Y' cercanas a los lugares de consurno ode exporta­
ción, los pobladores se detienen en los límites en que comienzan
aquellas de menos productividad o cuya explotaeión no compensaría
los afanes que exigen sus labranzase S6lo una supetpoblaci6n o med!
das de fomento estadual pueden qUébrar la normaee~alada.

Ahora bien, si aplioamos las oonclusiones arriba expresadas, a
la situación argentina, oomprenderemos que tales principios se es~

tán curnpliendo o .

La mayor parte de la actividad agrícola y ganadera está local! ~.:
zada en una 'región, de -ªFeo de oír'oujo, cuyo radio con apoyo en Bua-
nos Aires tiene una lo~gitud aproximada, de 700 kilómetros o en 0- •

tros términos nos hallamos en La zona que corresponde a la distribu-
ción concéntrica de la economía argentinae

Las primeraacorrientes inmigratorias que arr í.bar-cn a nuestras
pLays.s , fueron orientadas hacia los predios rurales que ofreoían
excelentes perspectivas, a los hombres que en sus países de oríge­
nes se' dedá car'on a las tareas de L'campo ,

La demanda internacional de productos agrarios fomentó, induda­
blemente, la atraeaión de colonos y la radicación de familias que,
esperaban con la valorización de los cereales y de las carnes, for­
mar un fondo de ahorro para adquirir la propiedaci' de la, tierra que
feoundaban con su trabajo.
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Bien pronto, sin embargo, cornenzaron a manifestarse los slnto-­
mas de un proceso regresivo en el agro nacional.

La legislación agraria, con s u régin¡en irnproviaado y la insta­
bilidad que se generaliz6 con loa contratos de arrendamientoa, uni­
do a la p61ítica de las naciones consumidoras que tendían a bastar­
se con sus propios recursos, intrmdujeron los primeros gérmends de
la despoblación rural.

Analicemos, m~s d~tenidamente, las ~ausas ~ue est~n provocando
el ab~ndono de las tierras~

El otorgaraiento de las parcelas que, preconizaban casi todas las'
leyes, especiabnente, las del UhOillestead", para arraigar a la fami~

lia rural, quedaron en el olvidoo Todo colono, sin la propiedad de
la tierra, se 'desvincula de la u.i sma y decrece su espíritu de lucha.
Negada La propiedad, el la-tifundio ext.iende su domí.ní.o , acelerando
la despoblación r ur e L, el colono se convierte en jornalero y la ruá­
quina agrícola, de excesivo valor ~ue realiza m~ltiples operac~oneSt

desaloja al jornúlero e introduce el problema de le desocupación.

La migraci6~ -dice Teodoro van dar Goltz- crece paralelamente a
la expresi6n de la propiedad latifundiaria, y disminuye con igual p~

ralelismo en relaci6n a la peque~a propiedad.

El aí at ema del ar r endamí.ent.o est í.mul.a la especulación y con ella
un concepto crudamente comercial de la tierra; le transitoriedad de
la posesi6n redunda en perjuicio de los cultivos y de la vivienda ru
tal, pues el colono-arrendatario, no maní.f'Le et a interés por la ,pros:
paridad del fundo~

A lae consideraciones expuestas, cabe agregar, que el colono,
carece de instrucción suficiente para la rotación de los cultivos
generales hacia sistemas de producci6n diversificada lexplotaciones
de la huerta, de la granja, etc.).

GO.dO consecuencia, se ha planteado, en térluinos angustiosos, el
desequilibrio demogr-áf'Lco entre la ciudad y el campo. Así para el
aao 1938, la poblaci6n argentina se hallaba distribuida en las si­
guientes proporciones; 9~440s000 habitantes en los centros urbanos
y 303200000 habitantes en los distritos rurales y en las localida­
des con menos de mil personas; es decir, que extrayendo relaciones
porcentuales, el 74~ se encuentra urbanizada y el 26% restante, en
las zonas agropecuariase

El hecho social y e c onémí c o que, apunt amos , aums rrt a su inten­
sidad al observarse que no s610 se ha detenido la afluencia de tra­
bajadores al campo, sino que, se he operado un movimiento contrario
del campo a la ciudad.
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Razones varias, a más de las indicadas, fomentan el desequili~

brio: la vida rural es cruenta y sacrificada; en cambio, la ciudad
ofrece mejores condiciones. Los jornales de la industria son m's r!
muneradores que los de la agriculturao Los obreros de la ciudad go­
zan de asistencia. social y L.nédica, defensa gremial, vivienda más con
fortable y un nivel cultural y educacional rnti.s elevado.

De esta sint~tica exposici6n, surge que, las tierras mejores
por su fertilidad y cercanía a los centros de consumo y de export~­

ci6n argentinos se estin transformando en zonas de m~ximos esfuer­
zos al comprobarse la deserci6n de los predios r~sticos.

Si se han esbozado, las causes originarias del desequilibrio
étnico, se intenta, s s ímí.s.no , una u.cde s t a solución al pr oo.Lema i

a) Colonizar el e ampo ~,irgentino,ú)ediante 'La r addcac Lón defin!.
tiva de colonos, ~on la propiedad efectiva de la tierra.

b) Diversificar 1& producci6n, con el objeto de arraigar? la
t'armLí.a pr oduc t.or-a-c on aumí.d ora,

e) Es t LmuLer la. iÚi..-¡igración de países, con sLst euias de vida,
adaptables a las distintas regiones de la Naci6n.

d) Difundir la enseaanza agraria.

e) Descongestionar las ciudades.

La colonizaci6D de las tierras rurales, es tarea de premiosa
realización, si espfra.noe 8 la e oos oLí.dac i.ón del s í.et ema que esta­
blece la. Carta Magna , .sentnom, tantas veces citado por Nicolás 11ve­
Ll.anede , mení.r estaba a "SOlUOS una Repúb.l.ac a y desearnos que nuestro
país contin~e bajo este bello ¡ santo r~giffien. Multipliquemos enton
ces la clase de los propietarios libresrf..

II1) .- i:¡ los factores de or-den e c on ómí.c o y social que, neut-r-a­
lizan el progreso nacional, cabe agregar otros, de car~cter fisio­
gráfico que, en to r.ua , incesante y a v ece s Lmper-c e pt.Lb.Le están des-
truyendo el t ap I z vegetal del suelo argentino. Nos r ef'er-Lnrca s. la
erosión_

Desde el territorio de Los lindes [lasta el de Santa Cruz se ex­
ti~nd~ una ancha franja, limitada por la6 líneas isoy~ticas de los
500 milímetros de precipitaciones anuales, conocida como la regi6n
árida del peísl!l En el norte son las Lnt ernune b Les travesías, rese­
cas y agotaJoras; en el centro, los saLí.t.r-e.Lea y, en el sud, las d1
latadas mesetas patag6nicas de vegetaci6n xer6fila y espinosa.

La i"isuficie~1cia de aguas, pr ovcn í.eat e s del subsuelo o de las
precipitaciones pluviales, los pocos ríos que la a.traviesan y sus
reducidos caudales, la acción erosiva de los vientos .d ouu.nant e a , la
vegetaci6n de arwusto6 peque~os y duros, la destrucci6n de las for­
maeí.one s e r uóreas para. destinarlas a co.nbust LbLes o para aUmentar los
espacios de 106 ca~pos agrícolas de pastoreo, etc. han uisminuido
el espesor del horizonte humifero.

A~10ra bien, el proceso de denudación d.e los suelos no se ha d~
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t en í.do , Sij10 ~lue, avanz a Lr.pLa c ab Le ..,' avesaLl.auor , d onrí.nando a las
Lierras colonizables que se hallan f~e~a ~e los 1!mit66 de la re­
gión árida.

Dicho f'e nómeuo lo ue.nos c oaervado , fefsonalrnente, en las riqu!
zas t'or-e e t aLe s (iue c uoren la cordillera del Sud argentino. Las más
variadas especies ar06reas G~e, fr~cLifican en las ~ler~as aptas p!
r a La s exp Lo t ac Louea n.Lxt ce , ex ni ben sus raíces clesguarnecidas y
sus troncos carcomidos, porque las erosiones e61ic2s, lacustres y
glaciales, est~n desgastando la cubi~rt~ de tierra negra. Otro tan­
to, ocurre en lf,¡S, terrazas t.e.iue Lc.ie s , donde la falta de agua y La
destrucci6n provocada por los viento~ huracanados, dejan al descu-
o i er-t o los pe drega.Ie s de e arre os r-oda.ro s ,

HelHOS ue st e c adc los :~,eC~lüs ruse salientes, a c er c a de la cornp¡e­
ja cuestión cid la erosión de los tJuelos, para proponer una serie de
n.ed í.daa e o .uuc ent.es 8 aliviar u.: pr-o o.l.ema ;,:~ue, de continuar, las g~

ner-ac í.o ne s futuras nos r ec r í.cunar-én c oneca.rt eiee nte ,

a) Utiliz6ci6n le las especies arb6reas, condicionando su tala
e lnluSL-l'ializaci &1 r e í.nt egr-o , siiüultáneo, de los reriovg
les correspondientes. ~n este s e nt ido, s e e o ns Lder a al 008­

que COa10 un e Lement, o Lne st LmaoLe para de t e {ler la eros ión,
distri0u{r las ~recipitacione6 y regularizar la climatolo­
gía De esaria para la vida humana.

j) Ivlatr~e,niH:i8Clto del os que para auaient er la c ape c í dad produc­
tiva d6 los suelos. La productividad de los sUdlos aepende
de las propiedades físicas y de Le s c onipo a í.c í.one e quImí.c as
de las rocas que h~~n f'ortnau o esos s ue Los y de la. capacidad
absor0ente, es Jecir, de la facilidad para detener las mo­
léculas de s ust anc í.as a l i rnerrt i.c Lae , 'Los árboles dejan caer
sus hojas ue se Lnc or-poran a la tierra, z'ormand o un "pLso
forestal" cuya d e ec ompos í.c í.ón en rnateriaa hura í í'er-ae, acre­
cientan :.i.a capacidad ncr'me l , Las r aa on ee aduc Ldaa, obligan
a utilizar con cauc e La las dehesas ve r and egaa de la zona
pr e c or-dí.Ll.e r ana , para no s aturar le. cap acd dad receptiva de
la tierra con el apacente~iento excesivo de los ganados.

e) Iniciar, con premura, la forestaci6n de las zonas ~ridas,

.nedLarrt e el tra.zado de frenjas arbóreas' de varios kilóme­
tros de ancho y separadas, convenientemente, de acuerdo a
las existencias Je aguas naturales o de irrigaci6n. Las
plantaciones de sauces y álamos en diversas localidades del
sud (Valle Superior del Río Negro, Plaza Huincul, Loncopu~,

\;110 s-:tví8.1al , Eaquel, e t c s ) .par a desviar los vientos domí.nan­

tes y proteger las huertas, .ian dado resultados positivos,'.

u} Celebrar convenios de protección forestal o realizar nego­
ciaciones e 0:.1 los países lirnítrofes, en especial, con Chile,
tendientes a conservar los ejemplares de la r8gi6u monta~o­

se.. En el lJsís ne rman o , de allende los lindes, se ha inicia­
do una a.ctiva política agraria, con el fin de entregar par­
e e Las a. los pequeños colonos •.:~n eat e e sp ect o las reservas
foresta.les son t.rane í'or-medae en campos de agricultura., ern­
pleándos6 la acción del fueGo pare desvastarlas. Dicho pro~

c edí.mí.errt o af'ect e , 8 en s i.bLeraerrt e , a Las especies patagónd>
ces puesto que, el fuego atraviesa le. cordillera, empuj ado
por los vientos del Pacífico.
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e) Alnpliar las obras de irrigación, hacia las z onae áridas, ma!!
teniendo el principio de que toda inversión en obras de esta
~aturaleza no resultarán antieconómicas, si se analiza que,
las generaciones venideras cubrirán, ampLí.amente , Las inver­
siones realizadas. Como dato ilustrativo señalaremos que las
zonas irrigadas concentran una poblaci6n'de cinco a seis ve­
ces rnayor que Las tierras couune s , El1 cuant o al valor dH las
fracciones bajo riego, cabe citar los e j empl oa de: San Juan,
con 80.obo hect~rea6 y una valuaci6n de i 152.000.000 o sea
$ 1.900 por hectárea irrigada; Mendoza, con 260.000 hect'­
reas y una valuación de t 424.000.000 o sea $ 1.600 por hec­
tárea irrigada J etc.

f) Como síntesis de ,"Lodas las medidas Lndaeadae , poner' en eje~

cMción él mecanismo de la ley de colonización N2 12.636 que
prevé un amp.Lí o plan de- colonización y' población.

IV) - Se ha pretendido, ~a las p¿ginas anteriores, sin el pro­
pósito de innovar o pr-e s enta r p ano r amas desconocidos para la rnayo r Ia
de los argentinos cultos, aproximarnos en procesos 'lentos, e la ra­
z6n fundamental de este estudio~ la colonizaci6n patag6hica.

La Ccnet Lt uc í.ón t~Hcional, corno Ln st r-umerrt o oásico del orden ju­
rídico, ha estructurado el r ég i.men e c on ómí.co y s acial a que estarán
suuordinadas las diversas secciones territoriales que integran al
pa!s¡ capital federal, provincias y tenritorios nacionales. Sus dis­
posiciones, sabiarnente concebidas, con proyecciones y alcances para
el porvenir tienden a la armonía del conjunto,.evitando odiosas dis­
criminaciones, en los ispectos que hemos seialado.

En la parte pertinente, introJuce prescripciones relativas a la
organización y d e s cnvc Iv Imí.ent o de los t er-r í t or Los nacionales, COrn"

plementadas m~s tarde, por una serie de leyes, entre las que merecen
destacarse, la númer-o 10532. '~sta. ley, de carácter admí.n i s t r-at í.vo ,
contiene dos artículos (Nros. 4 Y 47) de Lmpcr t.anc Le decisiva y cuyo
cumplimiento hubiera permitido a los habitantes de muchas gobernaciQ
nas, adquirir la jerarqJi~ necesaria para dilucidar sus propios pro­
bl emas (Derecho a intervenir en las elecciones de renovación presi­
dencial, elegir sus autoridades, tener representaciones parlamenta­
r Las , et e • ) •

Por el primero de los articulas citados, cuando la poblaci6n
de un territorio alcan¿a a 60 e OOO hauitantes verificada por los cen­
sos respectivos, tenJr~ derecho a ser declarado provincia argentina
y, por el segundo, cuanJo la misma ascienda a 30.000 habitantes,ten­
drá una legislatul'aque funcionará. tres me ae s en el ano , [ralas ar­
tículos, todavía, no han sido aplicados~

Esta situaci6n insosteniDle de ~anifiesta contradicci6n con el
texto constitucional ha Lnc Ldí.d o en detrimento de los intereses eco­
n6micos j sociales de les terriLori08 que, se evidencia en el trata­
miento diferencial que se otorga a los miswos, en relaci6n con la e!
pital federal y las provincias.

La ley N2 5.559, Je fomento de los territorios nacionales ~que

el presidente Roque Sáenz Peña consideraba. COG10 uno de esos actos
que caracterizan un periodo, presagiando la feliz metamorfosis de
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las gob er-nac í.one s en diez prov irc i as prósperas y aut cnome a- o 16Y
Ramos bJ~ejía,preveía la construcción de vías férreas y oorae de irr,!
6Eición, medd.ant e La venta de la tierra pública, afectada a los ser­
vlcios ~encionados.

4.1gunas de sus disposiciones 58 llavaron a la práctica, corno
los estudios da canalizaci6n e irrigaci6n del Río Negro, Pilcomayo,
Bermejo y al trazado de ferrocarriles en los territorios del Norte
y en la Patagonia. La paralizaci6n de los ferrocarriles sureóos, en
medio de las .ne set ae , sin su prolongación hast a loa valles pr acordj,
llaranas, ha detenido el progreso de aquellas apart~das regiones.

Las diversas leyes sobre tierra p~blica, entronizaron un r~gi­

;nen discrecional en la distribución de Las .ni smas que, reconoce co­
.no causas esenciales el uesconociUliexlto técnico sobre las c.onda c í.c­
nas agro16gicaa de los suelos, la carencia de un catastro integral
que evitara 18 superposición de t ítalos, acapara.ní.ent.o s , e t c, y en
la esfera de la al.-l.ninistración, funcionarios inexpertos que no ap1i
caron, con criterio racionalista, los principios contenidos en la
legisl9.ción vigente.

Es quiz~6, la Pat~~onia, integrada por los territorios de Neu­
quen , H.ío Negro, C.~lubut, Santa G.ruz y Tierra. del :ruego, la porción
de territorio argeatino donde la acci6n gu~ernativa se ha necho sen
tir con menos eficaciae

v) - La Patagonia(l) constituyó para la mayorí.a de la poOla­
ci6n, una vasta re¿i6n envuelta en un velo de misterio y de leyen'a
en que, al ternaron loe alás deslurnbra.ntes relatos acerca de ciudades
fabulosas, COLaO la Ciuda.d de los Césares que la vivacídad irnaginatl
va de los castellanos la suponían erigida en ríspida montaria y cus­
todiada por recios ~uardianes, con aquellas otras, no menos incon~

siatente vertidas por el naturalista ingl~s Charles Darwin que atri
bu í a a las terrazas tehuelches, una esterilidad y agresividad lilaldi
tas ~

La amoLí, tud 'I difusión.l0 los' e c.icc Laí e.rt.o s humanos y la seri!
dad .Ie La i~·lvesti.¿ución c í e nt í f'd ca ob l.í.ga.n a desechar tales absur-«
d.os, para pre se nt.ar- ·a 18.8. "L i.e r-r ae oLvi dade.a'' con todos los a.t.ribu­
tos Je una región de reservas na t uraLe s y po s í.t í.Lí.d.ad e s ec onómí.cas
e -ivi.d í.ao Le s, s i.eu.pr e ',:\ue ,una oportuna y ~ledit8.da poLít í.c a coloniz~

dora, ":anCOl:l~n(~ a Le e dones ud 19 Naturaleza la ac c í.ó n d í.námí.ca del
ho.i.or-e y del capital ~

LOS t.er-rí.t or-Loa del Sud , abar ea una s upe r r a c a e apr oxí.ruada de
8500000 ki16metros cuadrados con una poblaci6n de 2500000 ha~itan­

tes, sin incluí.r a las Islas MaLví.na s , sobre las cue.Le a jse uant í.e­
nen inalterables los derechos de s o ceran l a argerrt Lna , .ae d'i en t e la
ranovaci6n peri6dica de nuestras reclamaciones de conforillidad a las
reglas del derecho Lnt.er nac í.cnaL,

(1) -la palabra npatagonia" según la expresión corriente, proviere de los conuristado-es españoles que arri
baron a las costas sureñas y quedaron sorprendicos del tamaño excesivo del calzado de los habitantes ­
pri;;Jl ti vos. For e110 los l lacaron patagones"

Sin embargo Patacorria ti;~n8 una significaci6.1 autóctona .. Asf "Pata" quiere decir: colina. collado.
"Cuna' o uGunya", es la partrcula desfija de los plurales quichúa .. En conseCuencia ·Patagunya" sig­

nifica país de las colinas o de los campos ondclams,



En asta superficie se conI1buran diversos horizontes geogr~fi­

cos, Las elevadas cumcre s del Oeste, con los d epr andíurí.en't o s precor:
dilleranos, las cuencas r aurí.í'Lc adas de' lagos y ríos y las múltiple.,s
eSgeciés arj6reas, nos recuerdan las regiones alpinas de la Europa
Centra.l, el característico paisaje escandinavo, las rocosas c omar>
eas del occidente nor-t eaner í.ceno , etc a cuyo aupar-o se ccncent.r-an ,
hoy, poblaciones cultas y laboriosas~

Bailey ~~Jillis.(1), decía en el aiio 1912: ti j.~ fin de c~ ue se pueda
apreciar f'ác í.Lmerrt e la. magrrí.t ud de la oportunidad que se ofrece a
la Argentina, c.ornpar ernos los resultados generales del estudio pral,!,
minar de la regi6n virgen de los Andes con la estadística del país
europeo que ruás se a semej a a -ella, la Suí.z a , .La región de lagos de
los li.ndes. ha sido Ll.anada la Suiza arGenti.na .ner'amente por su nla.je~

tuosa helle.z.a; pero t amoíén as seme j ante a aquel país de pr ó sper-ae
c omuní.dade s independientes. e:'l los aspectos que afectan su porvenir
materLa'l (:

Area.
Clasificación de las tierras

.H..egión a Areas Areas Tierras Población
Kms , estériles pastoriles labrantías

Región andina
de lagos, c..- 1) .ff, 32(.000 25% 27J~ 48~ 5.000
Suiza .. . 4» .. (j ':

.,. 41(; 378 2.9J' 45.% 46~ 3.•741.971

•
(aüo 1910)

Las cifras enunciadas, para la regi6n de la precordillera que,
estudiara la GOl1.1isión Hidrológica. Jajo la dirección de B. ~iV:illis de
mue.et r-an el porvenir ec onóud.co que espera a esa sección de la Pata:
gonia ..

Cor r e Lat.Lvumerrt e , a Las riquezas nat ur aLe s en perspectiva, se
advierte la iwportancia del potencial hidr'ulieo una vez que, en los
vallas se instaJ.:e la Ina.·'~ui1'1.aria. Lndus erial :'iestinada a abaor car las
producciones, reg.í cnaLe s , La citadacOIIlisiój:l técnica es.t.Lmaba que, la
energ.í a apr-cvechab'Le ascendería a. 21.' OOOeOOO de caballos de fuerza.

En síntesis, la capacidad productiva de las tierras y el podér
generador de las aguas, va-ticinan a la sección menc í.cnada un activo
de senvoIv í.ud.ent o eccnó.ní.c o y social, cuando Las corrientes' Lnmí.gra­
torias de la rubia Helvecia, de la ~ogresista Escandinavia, de las
robustas provincias vascongadas, de los valles alpinos italianos,
e t c , se r-ad ijuen con car áct e r pe rmanen te ,

H¿;:tlOS citado, CuIlLO e j empLo , una parte de la precordillera. ¡Jlás
acá de la línea f' r orrt erí.aa y' .iasta el mar , nos enco nt r amos con las
enormes p Lan Lcí.e s escalonadas que co.apreuuen casi 6,1 757~ deL área
total en que, la vida n umana estará. subordinada a un c o.rj urrt o de
factores adversos derivados de la aridek de los suelos, de la iatem
pe r-anc í,a de vientos agresivos y d omí.nan t e a , de la insuficiencia da
precip~taciones y aguas subterr~neas, etc. S610 las zonas irriga­
das, los c ur s os en caj ona.ioa de los ríos, algunos. va.lles y vegas, f§!
vorecerán el arraigo de poclacionese

(1) ~~rte de la Patagoniac Naturaleza y Riqueza ~ Págso 298/g9o~



«
Est as planicies de vegetación xer óf í.La y achapar-r-ada, son ocu-

.

padas por,. extensos establecimientos ganaderos. Allí., tambi.. én, miles
de p~z.o~etrolífª-ros, levantan s.ua torres de hier~o e ....:..-.­

~~~

Nos hemos referido, en f orrna sucinta, a las tierras: emer-gerrt es,
hablemos ahora, de los horizontes sumergidos~

3aj o las aguas li torales se ext í.ende la dilatada p.Lat.af'or-ma
e.. cntinental o mar de sheLf que, d.s acuerdo a loa r-e Levamí.errtcs oce~

nográf í.co s efectuados por la itrnl8..da Nacional abarca una extensión,
apr oxí.mada , de 1 ... 000e.000 de k i.Lóine t.r os cuadrados; en e stas aguas. de
escasa profundidad se acu.nul a una cuantiosa riqueza pesquer-a, inte­
grada. por var í.adae e spec í.es y l.narníferos ictiófagos que ; en grupos
nut r í.do s , se congregan a. lo largo de la costa pat.agórrí.ca ,

Esta visi6n conjunta, de las ri~uezas en potencia, trae apare­
jados pro01emas fundamentales, ~uyo estudio integral, exige la col!
borac í.ón tesonera y patriótica de pcde.r e s público6'~ antidadas cien­
t!ficas y el aporte de la act í,vidad indiv í.dua.L e

El presente ensayo o contribuci6n al estudio de la colonizaci6n'
patagóní.ca se divide en varios capítulos; uno da ellos de carác.ter
e specí.a.t destinado a. conocer la fisiografía sure.ia y los restantes
dedicados a la riqueza, colonizaci6n y poblaei6n del Sud argentino,
y, en los, cuales se destacan los pr o ol.ercas rnáa pa.Lpí.tarrt e s y las 8.2­
luciones que se. c cne í der-an :üás oportuna.s, en cada cas,o ,

En el capítulo referente al panor-ama fisiográfico de la Pata,6Q.
nia se intentar~ la descripci6n del suélo~ armonizando los diversos
esturtios de Fran& KUhn, anseLno ~inhausen, Bailey Willis, Pablo Gro!
ber y los 6eólogos de la Ccnrí.ai ón Científica l\.lernaY:la (F lil Reí.chert ,
li~ K~llker, etc e ) v

Se ha e at i uaco que cue.Lqu í er aoLuc í.ón que se pretendiera care­
cería de seriedad o de fundwnento científico si se eludiera el conQ
c í.mí.ento , previo, de la topografía, ..aorf'o Logí.a , condiciones ecológi
~as de los suelos, distribuci6n del clima y de las precipitaciones,
e t c ,

Es decir que conoceremos el asiento de la estructura econ6mica
de la Fatagonia.~

Las riquezas del S.ud tendrán reservado un capftulo, dividido
en tres sub-capítulos que responden a las tres z6naa econ6micast
precordillera, meseta y costac

Conocida la tierra, es preciso colonizarla v Doblarla. Podemos
e sboaar un pl.an único e Lnt egraL de coloniza.ción") y'" población?' Ind.1!
dablernento nó ,

Los angostos y f~rtiles valles transversales (El Bols6n, Hoyo
de Epuyen, Gholila, Corcovado, e t c , }, Las ricas vegas, corno la de
Maip~, de tierras labrantías con buenos horizontes hum!feros, profg
samente irrigados por la fusión de las nieves y Las precipitaciones
pluviales que, oscilan entre. 900 y 1 9500 rnilfrnetroa anua.Les , térmi­
no rnedio, con e cmurrí.cac í.one s r eLet i.vamerrt e fáciles nac í.a la costa y
Chile y las reservas hidr&ulicas que hemos mencionado, admiten un
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r'gimen de colonizaci6n J basado en la peque5a y mediana explotaci6n
de producci6n hortícola o granjera, en la primera, y, de la combin!
ei6n de la huerta y la cria de ganado, en la segunda.

En otras palabras, la elevada capacidad productiva de los sue­
los, la utili&aci6n de la energía hidráulica para las industrias re
g i.onaLea , etc. f'ome ntar á el Lncr-emerrt o demográfico con la tend.encia
a la formaci6n de la f~nilia productora-consumidora.

En camuí,o las ext ensas planicies tehuelches, sorne t Ldae al fata
Lí.aruo geográfico, per mí.t í.r én a las de no.nánadas "ea'tanc í.ae pi taéó.ni:
caa'", de grandes áreas, la crianza del ganado lanar y, en menor cuan
tía, de la hacienda vacuna~

Ahora bien, la circunstancia de qJe el relieve ~aya impuesto el
s í.e't erna de exp.l ot ac í.ón , en vasta escala, no j uat Lf í.ca , a nuestro en­
tender, el mant e n i.m i errt o del régirnen jurídico de la sociedad anáni-'
ma, e o.no entidad de carácter agr-ar í,o , 3ierupre es preferible el e o Lo>

no. ~

Algunos esta~lecimientos surefios constituidos en sociedades a­
nónimas., ha brán perfeccionado la ganadería lanar, elevando la cali­
dad de Las carnes y de las lanas, esfuerzo ponderable y digno d.e en.
cornio, en su hora; pero, hoy, observundo la escasa ~ensidad deillogr~

rica, los procedimientos intolerables en la adquisici6n de la tie­
rra pública y lo. f or-mac i.ón de conjuntos ec onóuií.c os que conectan la
actividad pastoril a las ewpresas de navegaci6n, almacenes genera­
les, instituciones de cr~dito y otras operaciones, creemos necesa­
rio rever los conceptos para extirpar una organi~aci6n jurídica ~ue

carece de eficacia.

Po ndere.no s los {lechos e eiiaLado a y a¿;regueIHos uno, que se dest~

ca sobre todos e1106, la soberanla nacional.

Cuando la sociedad anón i.ua extiende su d o.aí ní.o S, las z onas de
fronteras, se resient e el poder ao cerano de ,la Nación. E.sta opinión,
apar e nt e.nen t e Lnc ons uLt a , pueJe .juat í.f í.c ar se pcr' un principio de 1á
g í ca Lnmane nt e ,

'I'oda tierra :iue se itlCOrpora al pat r-Lnon í,o de una. s ócí.edad al1..Q,
nima aleja al verdadero colono o lo convierte en asalariado.

El colono se connaturaliza CJn el funJo que trabaj~, le entre­
ga sus af'ane s , emoc í.o naLment e , a. la vez q u.. J por un proceso de con-
versión merrt a L ;/ espiritual, se aviva e.i él, la Llerua del p at r í.o't í.g

mo. Sn el 9salariado ocurre lo dontrario, reniega de la tierra y
del pais()

La socieda.d s no n i.ma , CO(l p o oLac i ó.: as a La rLa da ... cí.err a s e n la
zona de f r ont e r as , no coadyuva, al !:¡ai.1·~eni.~ie.:Tto (16 la s o ber-an í a n~

cional.

E.Á la lí:"le~3 internacio.H3.tl del Sud, las sociedades anón í.mas OC~

pan extensas ~reaso

La colonizaci6~ poulaci6n de ~~ cost~ faLu~6nice ser~ objeto
de otro capítulo. La r í.quez a '~1UU 0Ltsr·ia el :'nar epicontinental, edln!
te el ce s't ab Lec Iraí e rrto de colonias l'esqueras ci8Btinadas a la r orma­
c í ón de los. futuros 10.103 de .aar de la b.r6e.Ttina.
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Las regiones de los tehuelches, libradas a sus propias fuerzas
y alejadas de los centros gubernativos, fueron creando uno de loe
pr obLemas rüás arduos y cornplej os: la distribución irra.cional de la
tierra pública.

Esta riqueza p~blica fu~ distribuída, sin control y en forma
ab us í.va , pa.sando parte de ella a pod.e r de acaparadores y grandes

" ,
eomp ar,1.as •

Pese a ello, aún el 7010 d.el área total de la Patagonia perten~
ce al Estado. Esta posici6n, es propicia para realizar una política
reinvindicatoria, adjudicando parcelas a parte de aquellos colonos
que figuran en las fichas de la Dirección de 'I'Ler-r aa y Colonias,con
la nurni.Ll.arrte denornina.ción de ti Lrrt r us oe'",

En cuanto a las tierras, pasade.s al doin í.n Lo privado, más aun
oi ellas se hallan localizadas en la zona de fronteras y re~nen

c oud.i.c Lone s para la c oLoní.z ac i ón , har-emos actuar al mecanisrno legal
introducido por la ley 12e636 •

..~1 capitulo destinado a. la población mer-ecer-á un estudio med.i­
tado, porque partimos de la premisa que el factor humano animará a­
quella estructura económicae

La actual composici6n ~tnica, salvo reducidos n&cleos de ~obl!

ci6n europea radicados en los valles lli~S conocidos de la precordi­
llera y acerca de cuyas condiciones de vida y costumbres nada pode­
mes objetar, la gran mayor La está c onst í.t uída por los descendientes:
de los primitivos habitantes y por los grupos heterog~neos y n6ma­
des que cruzan, constantemente, la línea deicar ca't orLe ,

Estos últirnos dedicados, en los grande s e s t abl ec.í.nríent oa gana-.
daros, a las faenas transitorias de la zafra lanera, una vez final!
z.ada s las mí smae , retornan a. su pa í e de or I gen , Los moví.rní.ent os mi'"
gratorios indicados los provoca el mayor poder adquisitivo de nues­
tra, .noneda , la carencia de trabajo en el país her mano y la escasa
vigilancia e~ el límite fronteriZOe

'Estas poblaciones no e cnvLenen a nuestra Patagonia., porqu e 11.0

se arraigan, fomentan la incultura y sus costumbres y m~todos de vi
da, relajan los vínculos familiares y desnaturalizan el sentimiento
argentinista que debe predominar en a~uellas apartadas regiones.

Convencidos que los territorios del Sud. poseen una fisono¡!¡ía
propia derivada del panor-ama fisiográfico, ex c e s í.vamerrt e diferenci,!
do, reputarnos que el trasplante de f'ami.Ld.ee nativas el la zona. de
fronteras, ser~ menest~r practicarlo en forma prudente porque aque­
lla naturaleza dif~culta la aclimataci6n de habitantes habituados a
las regiones de llanurass

Pr op í c í.ar e.aos la íl'11ni¡;ración de colonos provenientes de países
con características similares, en cuanto a la fisiograf!a del aud
argentino, y, con regílnenes institucionales ané Logo s al que Jüentie­
ne nuestra Carta Ma¿na.

La radicaci6n de estos colonas estar~ subordinada a una serie
de nor-mas para eví.t e r la. f'o rrnac í.ón de .uí.norLas , corno as í.mí.amo , la.
prestaci6n de ayuda econ6~ica que les permita adquirir, con el tran!
curso del t Lercp o , la parcela que traoajan.
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Reconocemos la prumura en argentinizar la Patagonia y a tal e­
fecto r ec o.sendar e.uo s un conjunto de me dí.das tendientes a lograr el
pr-opós í to enuncí.adc Q

Simultáneamente, e on el e s t ab l ecímí.e nt c de c omuní.dade s , c ont eg;
plarernos el problerna de la vivienda y de la. escuela r egá.cna.l , adap­
tadas a las particularidades del determinismo g~ogr~ficoQ

VI) C'OO Se ha considerado indispensable, COdl0 c o.npLernent o de la.
investigaci6n te6rica, la realizaci6n de una jira por los territo­
rios nacionales de Río Negro, Neuqu~n, Chubut y Santa Cruz, a efec~

tos de recoger impresiones acerca de la fisiografía regional, estr~

tura económica, c ompoaí.c í ón étnica y de los pr ob.Lesaa ac t ua.Les que
reclaman soluciones inmediatas e

Dicha jira fué iniciada el 27 de enero de 1943 y finalizada el
6 de mayo del mismo arioa Fueron recorridos 7.500 ki16metros, aprox!

.madament e ,

La comprobaci6n objetiva y pr6ctica, de los diversos aspectos
enwoorados m~s arriba, aunados a los conocimientos adquiridos a tr!
v~s de los libros, han facilitado la capacidad de raciocinio para
analizar y proponer 00 luciones a las c omp Lej a s cuestiones que eus cj,
ta la tierra aureta.

Sin el deseo de efectuar una narraci6n descriptiva que, excad!
ría los límites de este ensayo, S8 detallar~n los lugares visitados
y los hechos más destacadoS0

La jira fu~ comenzada en la ciudad de Bahía Blanca recorri~ndo

se, en primer t érmí.no, el t r-amo inferior del Río Colorado, donde 0&
servamos los suelos á.ridos y salitrosos, ma.torrales duros y xerófi­
los y la e ar-enc í a de aguas potables •.

Luego desde la isla de Choele Choel, en el curso medio del Río
Negro, hasta la capital del territorio del Neuquen, fueron visita=
das las zonas irrigadas del río mencionado que, se est'n perfilando
como activo~ centros de producci6n e .industrializaci6no

La tierra mustia y des~rt~ca, en ~pocas 'no muy lejanas, surge
vigorizada bajo la acci6n del riego que ha fomentado la divisi6n y
diversificaci6n de las explotacionese Asimismo el r~gimen de pare!
lación de los fundos ha sido Lmpues t o por la concentra.ción de una
numerosa poblaci6n dedicada a las actividades frutícolaa y vitiYi­
rlícolaa.

Alrededor de las peque~as localidades del Valle, distantes u­
nas de otras, apenas , 7 kí.Lémet r os , ;36 extienden las quintas, cha­
eras y chacritas cuyas superficies, oscilan en su mayor parte, en­
tre 2 y 25 hect~reas. Dichas parcelas estin destinadas a la produQ
c í ón de frutas, legumbres, v í.ñed os y 18.8 Inés extensas a praderías
de alfalfas.

Estas producciones están cimentando una industria próspera
que descollará, si los poderés p~blicos la estimulan con medidas de
protección.
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La petmanencia en los pueblos del Valle (Chimpay, Chelfor6,
C.hinchinales, Villa Regina, Ingeniero Huergo, Fuerte Genera.l Roca.~
Allen, Cipolletti, etce) nos ha permitido requerir informaciones 62
bre las distintas fases que experimentan los productos, desde las
tareas de roturaci6n y siembra de la tierra hasta la total transfor
maci6n de los mismos, y, las etapas posteriores de la comercializa:. ,
cJ.on.

Simultineamente, se han examin;do los problemas relativos al
costo de l~ vid~, vivienda popular y distintas actividades econ6mi­
cae y socialesG Hemos asistido a dos reuniones de fruticultores
(Fuerte General Roca y Cipolletti), en lua que se debatieron cues~

tiones atingentes a la comercializaci6n de los productos y a la ac­
ci6n de loa intermediarios e Las perturbaciones originadas por estos
últirnos han creado un emb í ent e de pesimismo entre los esforzados P2
bladores del Valle que, observan~ desorientados, la transferencia
de sus beneficios a favor de los intermediarios y en detrimento de
los consumidores. Para poner coto a esta situaci6n afligente, soli­
citaban la sanci6n de una ley de protecci6n fruticola y la organizª
ci6n del m8rcado nacional de las frutas$

Los guar í.smos c omp í.Lado s , provenientes de f'uerrt e insospechada
y los estudios que hemos practicado, serán analizados en le parte de
este ensayo que; se refiere al valor econ6wico de los centros agr!­
colas $

De Neuqu4n a Zapala (terminal ferroviario) hemos visitado los
yacirnientos petrolíferos de Plaza Huí.ncuL y Cha.llacó cuyo personal
técnico nos surninistró mi.nucí.o aas explicaciones sobre la exploración,
perforación de pozos, exp Lot ac í.ón y comercialización de los combus-
tibles .liquidase .

La vida, en aquellos parajes agrestes y solitarios, constitui~

ría un confinamiento voluntario, sino mediara. la acci6n social, efi
c í ent e y completa, de las entidades oficia.les y privadas de le. in­
dustria petrolífera.

Elnplaados y obreros, instalados en c ómodas viviendas, con Las
huertas y jardines correspondientes; asistencia social y econ6mica,
sala de espectáculo, etc., bien pronto, olvidan los halagos de las
ciudades populosas y se adaptan, con placer, al nuevo medio.

De Zapa La hacia el N.O., el panor-ama es c ompl.et ament e distinto,
en v~rtud de recorrerse zonas regadas por los r~pidos de la precor­
dillera y el río Agrio. En el valle de este ~ltimo río se hallan en­
clavadas Las Lajas, Lonc cpué y. las t er-aas de Los Copa.hues (2 .100 m~

tros de altura sobre el nivel del .nar y próxima a la frontera. argeg
tina-chilena.) •

El valle longitu~inal, con excelentes praderas cubiertas de
pastos tiernos Y,jugosos ha permitido el establecimiento de explot!
ciones .ní,x..t as (producción hor-t í c ol a y crías de ganado mayor , ovinos
y caprinos) o

Nos aoresuraillOS a manifestar nuestra opini6n favora~le respec­
to del ~ro~reso del valle del A¿rio~ y, en especial de Loncopu6 y
de Los Copahue s .··~l pr-Lmer o por la a ound an c i a de agua, qu e arrastran
los rá1Jidos en la époGa de la fusión de las ní.eve s y la óptirna cali­
dad de las dehasas el segundo, como cen~ro de afluencia turística,
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por las propi~dades curativas de sus famoeas fuentes termales G

Dentro de aquella nabur-eLeaa , pródiga en euioc i.ones por la inag-·
nificencia. de sus paisajes, se desarrolla el drama sombrío de los
humildes pobladores, en su mayoría indígenas, que habitan en mise­
ras viviendas.

En las proximidades.de Las Lajas (lugar denominado Las Laji~ _
t as ) y en Los Copahue s , familias numer osas , ocupan habitaciones que
ni siquiera se igualan a los típicos ur~nchos de adobe" de nuestra
campaña , A.lgunas r amas da árboles cordilleranos y cañas "coLí.guee"
forman la casa-habit~ci~n, cuya altura no excede de dos metros; es­
to en el rnejor de los casos: otras vec es , simples empe.Lí.aadas que
desvían a los vientos hura.canados, constituyen los albergues de nus.§.
tros c ompat r áotas o

Hac Lna dcs en un arnbiente pr opa c a o a la regresión moral, hornbres
y mujeres, n i iioa y. anc í.anos , reflejan en sus rostros los episodios
de existencias azarosas Que. hieren los m~s elementales sentimien­
tos de humanidad o

El régi~en imperante en l~s tierras que siempre los considera
intrusos, la despreocupaci6n de los poderes p~blicos para brindarles
posibilidades de trabajo, vivienda y educaci6n, la posici6n egoísta
del poderoso terrateniente que los desaloja de los lotes, la zona de
fronteras que ocupan y un aí.nnú.aer o de circunstancias, requieren en
f orma Lmper-Loaa , la intervención constructiva del e s t adLs t a ::iue todo
lo prevé.

Prosigamos .hacie el Norte, en procura de El Huec~, &orquin,
Chosmalal y Tricao Malal lel punto m~s septentrional d~ la jire).
Con excepción de Chosmalal, que fuera capital del territorio del
Neuquen y a~n conserva los atributos de su antiguo rango, los dem&s
lugares son villorrios, rnás bien, un conjunto de 5 Ó 6 caaas , Sin
embargo debemos ser optimistas, en cuanto a su futuro, por la'cali­
dad de los campos regadas por los tributarios del Río Neuquén y los
af'Lor emí.e nt os carbon í f er-os y lechos auríferos de Buta Ranquil y An­
dacollo.

En esta Zoria fué posible, t amuí.én ,coLüpenetrarse del pr ob Leme

educ ac i.ona.L de los distritos rurales alej ado s ,

Los edificios escolares, desprovistos de comodidades y de con­
diciones adecuadas para soport~r las variantes climato16gicas de la
Patagc ní.a , dan cabida a escolares que concurren' desde Le j ano s pun­
tos.

Los niaos, a veces dos o tres sobre una cabalgadura, salen de
sus hogares al amane cer- y a t r-aví.eean los agrestes valles inter~nont!!

nos, en procura de la escuela.

Muchos maestros, 90nscientes de la misi6n trascendental ~ue d~

ear-r ol í an en tan apartadas comar cas , cozapLemerrt an la enseñanza pri­
mar í.a con nociones de artes manuaLes y de técnica agr Lco La ,

Este pa nor ama , s Lnt ét í.c ament e expuesto, viene a actualizar la..
necesidad de proveer de hoga.re s-ee s cueLaa rurales a los territorios
del Sud; aspecto Clue será estudiado en la parte referente e la npo­
bLac Lón" a
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De Chosmalal regresamos a Zapala para continuar hacia Junín .de
los Andes -250 k.í.Lóinet.ro e distan, apr oxdmadament e , entre los dos
puntos citaJos, en último términoo

Atravesado el río Picun-Leuv~, tributario del río Limay ·(Ru­
tao 40 de la DoN ti V. ), la topografía exhibe la s alt er na tivasde los
acontecimientos geológicos del Pleistoceno que originaron los nume­
rosos valles de la precordillera; los cursos de a..guase suceden in­
terminables, aerpenteando sobre lechos de cantos rodados y pintore~

coa mean dr-o a , Los caudales, provenientes de los deshielos de prima­
vera y de las copiosas precipitaciones pluviales del período inver­
nal, fertilizan los campos pr óxicos , rIlUY aptos, para la ganadería
mayor •

.En este sentido, se ha recorrido gran parte del v aLl.e del Chi­
mehuí,n , hasta su nacimient.o en el lago HuechuLauf'queri verificándo­
se las própiedades agrológicas de los s uelos que admí.t en excelentes
productos Her-ef'or d , majadas de lvlerinüs y r-ebanee de capr Lno s , Las
dehe sas al r ombradas de paat.o s artificiale s perrnit en e 1 a.pacent amieg
to de animales de pedigree.

Un exponente del lugar preponderante que ocupar-á la gecader La
de la. precordi llera son los e er t émene e anuales de la Sociedad Rural
del Neuqu6n, con sede en Jun!n de los Antesc

En les zonas domí na das por los lagos Alulniné,~uillén y Huechg,
Laf'quen se están pr actd cand o con resultados halagüeños, procedimien
tos de aclimatación de los Aberdeen Angus , cuyas cara.cterísticas r~

ciales de rusticidad y estoicismo, los hacen tolerantes a las incl~

~encias del clima de montañae

De jun!n de los Andes a San Martín de los Andes, entramos al
dominio geogr~fico de las regiones de bellezas indescriptibles y de
grandes posi bilidades económí,c as que j ustif icarán t odas las medí.daa
tendientes a radicar una población numer osa y per-manen t e ,

La Vega de Maip~ que~ nos anticipa el magnifico escenario de
San !,{arttn d.e Los Andes, se destaca por la fertilidad de sus fundos
que fa.cilitan la introducción de gr-arnineas , forrajeras y cultivos
de huertas.

Los lagos Lolog, Lacar y sus: pequeños, tributarios actúan corno
cuenca·s de aLLnent aóí ón de los rápid.os que at.r-av í.e san las 'tierras
adyacentes que : al aumentar la capacidad de sustentación de las lui!!
mas y encontrarse en los sitios de afluencia. de las carreteras que
ponen en contacto la pr-ecor dí.Ller-a neuquí.na con las dos. vías fé ..
rreas (Zapala-Bah{a Bladca y San Carlos de Bariloche-San Antonio)
cabe agruparlas bajo el concepto de tierras sujetas a la coloniza­
ci6n uinimifundi~riao

La Lrnpres l ón r e cogí da de la zona -JunIn de loa. Andes-San ~!Jíart:ln

de los Andes acerca de su f~uro deillo6r~fico y e~on6mico, es alent~
dora., pues se Lnsínúa COÁJLO cerrt r'o de activo Lnt er-c a.ub í o interno e
Lnt ernacLonaL,

San Martín de los Andes se halla enclavado, entre el lago La'"
e ar al Oeste que , lo c ornuní.c a con Pue r t o Hue.-Hum (territorio argen­
tino) y la provincia chilena de Valdivia, y, Vega de Maip~ al Este.
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La posición de la men c í.onada localidad, es envidiable, al ponerse en
comuní.cací.ón con Junín de los Andes y sus' nume r-oaas explota.ciones
agrope cuar-í.as y con San Carlos de Bariloche medí.ant.e dos r utas (una.
de verano, por Valle Hermoao , 'I'r aí'uL y Valle Enc arrt ado , y, otra de
invierno, por Collón Curá, Quemquelntreu y Valle EUG,antado) ti

La mayor parte de la ganadería mayor de estos valles e a vendida
a' Chile y transferida por el paso Trome~ y otr~s~ menos conocidos y
con escasa v í.g í.Lancí.a , iJlás adelante, será me ne at e r e at ab l e c er- en San
Martín de los Ande s o Junín de los .Andes, una rígida organización a­
duanara.

Asinlisrno, Las f or mac í.one s t or-e s t a'Les , pese a. su escaso valor ~-
'.. l' t· .. to d d d 1 ~ .. d ()coriouu c o por a an a gueua " e o osque, car-cormr o 0luelnado aupe r ar-a ,

a no dllilar10, este período de transici6n y de olvido si se encara,
con criterio racional, la reforestaci6n de las especies aut6ctonas.

Si la política de reforestaci6n del bosque patag6nico no se dl
Iat ar a Inés, t oda la zona que he mes c oment ad o , podría a dmí t í.r nuevos
aserraderos para las construcciones navieras y para. s at í.sf'ac ez- la .
demanda de la industria de la edificación oue está adqu í r í.end o , lTIU­

cho Lncre.nenc o, en el Parque Nacional de N~huel Huap í ¿yen la Raser.
va Lanín.

La regi6n de la precordillera iLpone la u~ificaci6n en el r6gi
men d.e las construcciones de acuerdo a la topografía regional y, a
las posibilidades de utilización de las mader-as sur-eiia s , siguiendo
el buen ejemplo de Estados Unidos, Canad&, Suiza, Alemania, estados
escandinavos, et c , que, en zonas de altura levantan Las típicas ca-
aaa-nabá.t ací.ónee c ouf'or t ab.l e s , duraderas y adaptadas a. los c ambí.c s

clilnáticoSe

Los desniveles provocados por las diversas aLt í.t udes oí'rec.en la
oportunidad para' instalar uaqu í.nar í.as hidráulicas, no muy costosas
que, suministren energia mec'nica y el~ctrica a las localidades ci­
tadas.

Ivíuchos pobladores han construído ingeniosos. me can í emos , utili­
zando vertientes o bien cone c't an do canales de deriva.ción a los ríos,
para, conducir las aguas ti pequeiioe molinos harineros, saove r Las ti­
jeras de las m~quinas ~squiladoras, suministrar energ!a e16ctrica,

y, posteriormente,. destinarlas al riego de huertas y jardines.

Otros han Lns t a Iado en los tejados de sus viviendas pe qu en o s

rnolinetes para captar la violencia del vis nto austral y trans.forma!:..
la en fuente de energía e Léct r i.c a , .lEste e.Ls't eiña se ha generaliz.ado
en t oda la Pat agon í.a,

A La s consideraciones expuestas, cabe agregar , las actuales
construcciones de cuarteles an Jun{n de los Andes, San Martin de
los Andes y de puestos fronterizos para ¡a gendarmeria nacional~

De San Marttn de los Andes se ha proseguido a San Carlos de Ba
ri16che visit~ndose zonas de excelentes praderas, atravesadas por
los ríos Chí.mehuí.n , Gollón Cur á , Caleufll, Quernq;uerntreu y Lí.may , Es==­
tes dehesas, en S,U rnayor parte , pertenecen el ao c í edade s an óni.maa 6!

tranjeras,.
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Nahuel Huapí., situado en el nac Imí.ent o del río Lirnay sobr-e el
lago del mí.amo nornbre, sólo constituye una den omí.nacLón geográfica.
En este sitio y en una e xt.ensí.ón delimit ad a por el rí o Lí.may y el
arroyo Chacabuco, el mí ní.e.t r o Ramos Mejía había ordena.do a la Com.i­
si6n Hidro16gica que presidiera Bailey ~illis el levantwniento de
un plano par-a una ci udad industrial 1& .Después de 30 añ oa de aquella.
luminosa idea, vo Ive..10s a repetir, Nahuel Huap í , es sólo una de no­
mí.nac í ón geográfica con un puesto de la gen darrner-f a nacional y una
reducida hostería de un poblador que) conociera al geólogo ~ortea­
mer-Lcan o ,

San Carlos d.e Bariloche, el lugar Inés conoci.do de nuestra Pat s
gonia, es el centro indiscutible del turismo surerio q~e, día a'día,.
adquie.re loa car-ac t.er-e s de ciudad balnearia, bajo el influjo del
hermoso Nahuel Huap í y sus congéneres.

La navegaci ón por e 1 lago pr Lnc ipal y la e.xpLor ación de 1 as ri
beras , nos ha f o rrnado una conc í.en c í.a clara, acerca del mej cr siste-
ma de explotaci6n de las tierrasc

La c.onc en t r ac í.ón de estos panor-a.eas , de be I Ie.za indescripti­
ble " en un gran parque naciona.l, a s ernej anz a de los cr-eados por los
Estados UnLdos en las Morrtaoa s Roqueñas o por Suiz,a en los valles
de Gluoza y Scal"l, se.ial.an una. sana orient ac í.ón de política guberng
mental, en el sent ido de que ~ el pueblo encuentre paraj s de solaz.
y tranquilidad espiritual~

Ahora bien, diversos factores, entre los que rnerecen citarse,
el costo elevado de los tuedios de comunicaciones, la natural Lnr l a­
ción de los valores en un .nedí.o propicio al Lrrt er-camb í.o da art.Lcu....
los novedosos, la divisi6n de las tierras e~ solares para la cons~

trucción de residencias lujosas, e t c , , alejan Laa posibilidades de
co nf erí.r a los parques nac Lona Ie s las condiciones indispensables y
compat íb Le e con la c apací.dad e c on ómí.ca del puebLo ,

Las pintorescas residencias e n San Carlos. de Bar í Loche, penín­
sula Llao-Llao, Cerros Catedral, Otto~ etc., construídas de confor-
rnidad a d.í senos de la Dirección de Parque s Nacionales, se c ar-ac t er-j,

zan por su c ost . elevado que, Lóg í ca.ne rrt e , pertenecen a los t:uris'"
tes que concurren a nuestros lagos y a los del país hermano. Dichas·
residencias, en consecuencia, dan albergue a poblaciones transito­
rias durante el período estival o Lnvernal.,

itsimisrno, entre San Carlos de Bar í.Loche y la zona cor-r-e epond í.eg
te de Chile se ha establecido un movi.:nient o muy activo de pasajeros
y mer-c ader-f as , Hemos observado la intensidad del Lrrt er camo i o , a t.ra-

vés del servicio de navegación de la motonave que recorre el lago
Nahuel Hua p í y llega a Puerto Blest, prÓXi!I10 G-; la nación t r esand í.na,
Nuestra observaci6n ha sido ampliada por referencias obtenidas de
las autoridades de la Suprefectura Marítima de Barilochec

r~stas cí.r cuns t an c.ías nos oo Lí.ga a recordar, una vez lnáS, el
problema permanente de los territorios alejados; su escasa pobla-. ,
c i on ,

La ley org~nica de Parques Nacionales dispone el trazado de 12
calidades, dentro d e las z atlas reservadas, para fa ue rrt ar el arraigo
de pobladores. Conaí.deramce , de necesidad ineludible, para que la sob~



r anfa nac í.onaI se e onsolide en forma definitiva que, junto a las r~

sídencí.ae de t empcr-ada , se c onat r-uyan las viviendas típicas., de va­
los reducido que ~ pr-openda a la r adí, cación de familias en 1 as a ona s
margd.ne.Les <t

De San Car-Loa de Bariloche, r e cor-rLmoe la ruta Ni 40 (D$N e V0)
hasta El Maitén y El BoLsón , abarcand o regiones en que; aLt.er-naban
las última.s estribaciones de los lindes y las prirneras graderías. de
la meset.a,

En estas r egí.one s de precordillera Jl XHeseta, z.,onaa-lírnites, se
opera una transforrnación fisiográfica. que tiene aílnil, si es admí>
sible la paradoj a, con el f enórueno diario de la noche que .se apr oxj,
ma y del día que amanece; pues no otra e osa es la ne sete , árida y
recortada en acant ilados, como la noche que se apr ox.íma¡ en carnb.i o ,
la precordillera, con sus valles diminutos, sus aguas cantarinas y
la vegetación lujuriante, se he rrnana con el día que amane c e ,

Pilcaniyeu, Las Bayas y Norquinc6, son incipientes localidades,
rodeadas de extensas explotaciones ganaderas, con edificaciones r~s­

ticas, a base de ladrillos secados al sol. Estas construcciones son
muy comunes en la ffiGSeta tehuelch6e

El Mait~n y El Bols6n, enclavados en valles transversales. bim
resguardados de los vientos huracanados y de las ráfagas de nieves,
pos.e en suelos aptos para la colonización unxt a , Este ú Lt Lao , es un
vergel cor dí.Lle r ano , e on su cLí.na benigno y c.on un rég:illlen de llu....
vias normales que facilitan la adaptaci6n de los cultivos de huer~

tas, de frutas y de praderas de alfalfa.

ásí.más mo se ha iniciado la. reforestación de la flora autóctona,
d i · · · t eLí.ve ní 't #, • (J d 1 t Pme l.da ausp i.ca osa e an e.L~ben·te que, eva ara .ia erOSl.one·· .apa z v~

getal, aumerrt ar á la producción rnaderera y volverá a reconstruirse el
pa.isaje pr í.mí.td v o ,

En El Bolsón visitaruas la Escue'la:=Hogar, prí.me r enaay o de esta
naturaleza en la Patagonia, desde el punto de vista oficia10 No debe
moa olvida.r la cura trascendental, en mat er í a educacional que, está~
desarrollandu 1&6 misiones salecianas.

Ret or-nand o a 1 a. Escuela-Hogar se ha podido compr-obar la sólida
inatrucci6n impartida a la nifiéz, en su mayoria ~borisen~ Los peque­
i:'lOS asilados, transcurren sus d í as , en un 8lubiente culto y hogareño,
recibiendo ad.emáa de la e ns erianza pr LmarLa , noc.í.one s d.e ganadería.,
agricultura, f'r-ut í.cu Lt ur a, floricultura, etc. lil ad.nír-ar las huer'>
tas y .jardines f' or-mados por los n í.iics <1.ue,. los habilitan, una vez
traspuestos lor umbrales de la escuela, para las faenas agrícolas,
no pud i.no s alejar de nuestras rne rrt e s el lema, baj o cuya. advocación,
difund.e sus principios la ~olonia-Escuela i~rgenti.na: "Seguid el 5ur~

co del arado y llegar¿is a la Patria del Soltl.

Los pr óxi.nos Lugare s visitados fueron Leleque, Esquel., Colonia
Corcovado, Tecka, Gobernador Costa, Colonia Jos¿ de San Martín, Nue~

va Lubecka.., Alt.Q Río Senguerr, ,Alto Hío Mayo , Lago Buenos A'ires (NaQCll
cimiento) y 1..¡08 1~nti6üOS -a pcc os k í.Ló-net r oa de la fronter~ ar-gerrt í,«

na-ech i.Le na ,

H:e:n06 atravesado enor me S e sta.bleci:úient os q 'U6 pertenecen a s o­
\.
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ciedades an ónimas (Colonias Cushamen , LeLe que , ~epa,Esquel, 16 de.
Octubre, rre.cka y Corcovado). Los campos se caracteriza.n por los bue
nos empaat e s na.turales al t.ernadoa con prader-f as art LfLcí.e Le s ; esta;
111tilnas, con su elevada cape.c í.dad de sue.t errt.e c í.ón facilitan el ranl.Q.
neo de e xceLent.e s pr cdu c't os vacunos y e j empLare s de raza c abar Iar ,

C'OIrlO San r~artin de los Andes que , c ornent ár-amos op or tuname nt e ,
E'squel se perfila COJ10 al centro de may or atracción e c cn ónríca , en
una amplia zona de influencia qu e , dcmí.na a las regiones montañosas
de los territorios del Chubut y Santa Gruz$

Hacia esta localidad e onv ergen las rutas de S'an Car-Los de Ba-
rí.Loc.he , 'I'r e Lew , Rawao n , Comodor-o Rivadavia, Puerto Deseado y Lago
Buenos Aires. Esquel ocupa una posici6n priviiegiada entre elevados
serrij ones, cuya altura domí.nant e es el cerro NahueI Pan o

Las tierras, ca:.... profusión de "ma.Lli.n ee.'", las precipitaciones
norrnales, las .corrient es aéreas que favorecen los aer-v í.cí.os de aer..Q
navegación, 158 c ond í cí.cne s Lnrae j orabLes d e las rutas (estructura..
de c arrt os t ehueLche e , per-f'e c t eieent e asentadas) son I'ac t or-e s que con
fieren a Esquel, los atributos necesarios para el establecimiento
de c omuní.dade e numer-o saa o

Gon el elevado criterio, de aiI~liar los medios de comunicacio=
nas entre Esquel y la Lfne a férrea San Garlas de Bar í.Lccne-Ban Ant.Q
n í o , a la vez que, pr-oaeguí.r las cons.t ru c c í.one s previstas en la ley
de f omerrt o Ni 5.559, la Ddr ec c í.ón de Ferrocarriles del Estad.o está
extendiendo un r ema.l , de "trocha angosta, que unirá a la. prí.mer-a lo~

cali~ad coa la estaci6n de Ingeniero Yacobacci, de la línea r¿rrea
cí.t ada ,

Sin einbargo cabe expresar, por referencias obtenidas conclu-
siones propias que, al ramal en construcci6n (tr~no terminado~ Ing!
n í.e r o Yacobacci-El 11a.itén) resultará ant Lec onónu c o por la falta de
estabilidad, por la reducida. c apec i dad de los vagones, por lb eSC8-=

sa ve Lo eí.dad , e t c , , ::¿ue no facilitará la conducción de los pr od uc -

, · 1 · "dof"'olJ + ... " dItos r-ega ona es y, e 11 e onse cuenca a, sera e 1. ~c~.,a am or t a zac r.on e
capit al invertido 0

Las zonas recorridas por el r e.nal, , en su may or parta planicies,
de LJ8s.e f'Lr me , favorecen a las líneas de trocha anche. de amp Lí.a s

curvas; en esta. f orma , se hubiera logrado rnás estabilidad y veloci­
dad en el mat er-í.a.l r odant e,

Los ferrocarriles de esta índole, son dé f ome n t o , y, toda in­
versión que se r ea'Lí.e,e será reintegrada a. la Nac.ión que, no debe as­
pirar sólo a la d.evo Luc í.ón de los capitales Lns umLí oa , sino lograr,
un propósito L~¡ás c onc cr de con su misión trascendente: llevar pobla­
dores a los distritos precordilleranos~

En el lago Bue.rcs liires, inic i amos le. travesía de la meaet.a p~

t ag óní ca , por el norte del territorio de Sarrt a Cruz (lago Buenos Al
res-Colonia Las Heras·Puerto Deseado).

Esta travesía nos ha formado una conciencia clara respecto de
la. estructura. ec on óndc a de las 't e r i-e.z as te,"'luelcheso

La superficie cu~ierta de una capa ininterrumpida de cantos ro~
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dados, con vegetaciones raquíticas y espinosas, reducidas fraccio­
nes de umallines fl

, vientos persistentes y huracanados sirve para el
ape c ent amí.ent o de ma.jade s ovinas que coopar t en los pastos indíge­
nas con r-ebaños de guanacos y¿rupos de- ave st r uc es , Las esce c í.es de
la fauna aut óc't ona se están ext í.ng uí.end o , debido a la ca,za'" irracio­
nal y despiadadao

La vida en las regiones centrales, si bien 110 debe eúlitirse un
juicio precipitado c omo el de Darwí,n , está c ond í c Lcnada a una serie
de circunstancias pues, los punt os habiteJ)les son Lí.mí.t.adca (valles
de algunos ríos, mesetae encajonadas, z ona s irriGa.das, etcllt)e

Re~resemos al punto de partida (Bahía Blanca), con una sint~t!
ca descripción del litoral pat agón í.c o ,

Puerto Deseado, Comodor-o Rí.v aduv í.e , Raws on , ..Puerto )!adryn y
San Antonio, con excepción de la capital del CL.:)..but, c one t í.t uy en
puertos de ultramar que dan salida a la producci6n ganadera y sus
derivados, de las respectivas Z0r1:US de Lnf'Lue nc r La , COluodl.)ro Rí.vade-:

· 1 t d 't · P • 9v i.a , es e c ent ro e inayor grava ac i.on , por su anmen se ra que za pe-
trolífera.

Las rut as int er!dina.bles y so Lí.t ar í.as (denorninadas e e
"p í.cadaa'") bordean la costa de altos acarrt i.Lad os , 'La e e..t':~cidad re­
ceptiva de los c ampos es r educ í.da , or la Lns uf Lcí.e nc í.a de aguadas
naturales y la vegetaci6n xer6fila0

Un ~~.echo -lue ha Ll.amado n ueat r s atención en Las localidades
rítimas, es el régiuJ.en a Lune.rt Lci.o de sus pobLador-es ,

Par-a nadie resulta desconocida la r í.qu ez a pesquera del rnar epi
continental y su fácil obtención en la costa sureñe , sin e mbarg o ,
fué dable observar que en la, al íment ac í.ón de los habitantes, se elg
de el consumo de las especies del rnar $

Trelew, ubicadü en el valle inferior del Chubut, es el expo~e~

te más representativo de la actividad tesonera y constructiv~ de los
esforzados gaLer.s e s y sus descendientes que, allá en el aii o 1865, i!!
tradujeron sus cc at.umcr-e s y )nétodos de vida que, han dado al Valle
una enjundia mor a l ec onómí.c a digna de los roe j or e s elogios.

De General Conesa e Viedrna <cap i.t al, del territorio del Río Ne­
gro- f'uer on cubiertos los :Jltilnos ki Lórne t r-os de la jira B Las gober.
naciones del Sud~ Las tierras del curso ~nferior del Río Negro debi
do a sus pr op í.edade s ecológicas se parecen a las Inés cotizadas de
la c ampí.ña bonaerense G

Terrninamos U:1a extensa J l.r a de prov e cb os os re sul tado s el t ema
no ha. sido agotado, sino que, Lnt.r-odu cí.r-emo s acotaciones en los ca­
pítulos sucesivos, para. dar mayor vigor a la exposición teórica.

Entendernos, co.no un r equLs í, to Lmpr-e sc í.ndábLe , cuando se erüpren.
de un estudio de coloni~aci6n de una regi6n con caracteres' peculia­
res, como nuestra P~tagonia que. no ss posible compenetrarse de sus
c ompLe jas cuestiones y a cr-edí.t ar una SOIÜera ver-aae í ón , sin conocer"
la objetivamente, e scudr í.nan.;o sus pr-ob Ie mas y viviendo sus emoc í o­
nes.

"'000-
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La re~ión montañosa". g .,. m

Sumario: I} Consi dsracionos generales. f 1) La !~egión aontañosa: la cordi lle­
~~seft2rtrional d~l Neuguén. Orientaci6n d~ los cordones.la cordi­
llera oataq6ni ca oeri di anal. Los procesos geocroílo16gfcos y. las per:
turbaciones prod!;ci~as (El Pleistoceno y su influ9ncia en la forma­
ción de lagos { valles; la luc~a ~or la línea divisori~, traslaci6n
de la cabecara de los rfos y captura de las mismas)o El·Divortium
acuarUIT:. 6énesi$ de los valles transversales qe la cordillera. Des­
cripción y enumeraci6n de los más importantes, agrupados por zonas.
La cordi llera patag6ni~~ austral y los grandes remanentes de hi elo
continental e Les lacosde esta sección.. ha cordi 1Jeta fuegui n~o

1) - El :l()¡'~:)re necesita,' par-a desarrollar sus lnúltirles Y' var í a­
des e ct ív í.deues un .e.:J~:.)i-ente propicio, que le cLe.i cLa geográfica de­
no.ai na ff'.Ledio u

• Los w8.J·ores o .ne nore s esfuerzos r eaLí.z ados esteben
ei r e Ie c í.ón directa c on el ruayor o menor c o noc í.mí.ent o que poseía
lel :r.eclio. .

. Si anal í.a emos , a través de los 'períodos de la historia, la lu­
cha tenaz ? denodada que ha. e mpr endá.do el ser human o par-a conquis'Pl'
t ar un campo de adaptac í.ón o de a s.iuí.Lecd ón, ob ser-varemoa que, ese.
lucha he. cesado con el c cncc i.mí.errt o del medí o ,

Estas' c í.rcunat.ancí.e s , no s chac.an co.npr e nder , la Lnpor t anc í.a de­
cisiva que t. í.ene el estudio de La ge ogr-af'La, o rnásbien de la fisiQ
graf'La de une. d e t e rurí.nada región, corno e ompLemerrt o de la econ omla ,

El cr-iterio ~acione.l <l.us debe prestigiar un cuen sistema c ol.c­
n í zadcr exige. que 10;8 trasplantes de e o.oun íd ade s , se efectúe, en
f'or ma orgánica, para evitar a las mí.sua s que, un ambí.ent,e ina.daptap

ble perturbe el pleno de eenvo Lví.máe nt o de sus f'acuLt adea ,

El eminente ge61ogo Franz KUhn considera al medio como "una
fune ión cornpleja de .auchae var í.abLe s'",

Al conocirniento descriptivo o panor-ánuc o de los territorios del
Sud,' Ll.egar-emo s mediante la integración eje los diversos e Ieree nto a
que nos pro por cí.ona la fisiografía.

El suelo de' la Patagonia, por las característic.s de su topo­
grafía, rnorfología,· c.Ií.ma, f'or-mac.í one s.. arbóreas, e t c , , impone' un e!
tudio partic~larizado.

A tal .efecto, se hará una des crí.pcLón deOeate a Es.te, deat.ae
cando los. rasgos peculiares da la. misrna que, abarcará desde la. con­
figuración topográfica ~1a.sta el anélisis ge oLógí.c o-mor í'o Lóg.i.c o par-a
descubrir, dentro de las posibilidades de los estudios realizados
has t a la fecha, la influencia 'que los mcv í.nríe nt os orogénicos y epi­
rog¿nicos, las transgresiones marinas y terrestres han tenido en la
constitución del t-er-r-í.tor-Lo ,

Luego e xt r-aer-emoe conclusiones que nos oriente en elc-arnpo de
la expe r Lment ac Lón e c onómí.ca ,
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Ir) - La cordiller8 patag6nica presenta rasgos particulares,
tan definidos1ue, ~'lOS p e rmí.t e asegurar que 81 macizo andino no co!§.
tituye un conjunto hOInogéneo desde el1'fortedela Argentina hasta el a!! _
trecho da Magallanes~

Esta observación surge analizando ciertos caracteres topogr~fi

co s y geológicos, ee.no asirnisrno Las for-ma c i one s f í.t oge ogr-áfí.cas de
la región surena (amplio desarrollo a la cuenca Lacust r e , presencia
de hielos continentales del Pleistoceno, f or-mac.i one s arbóreas de las
especies "Not.hof'agua'", orientación de_ los valles de la cordillera, In!
ridional, abundancia de precipitaciones, etcQ)3

La cordillera patag6nica, puede ser dividida para su temor es­
tudio, en las siguientes secciones:

a) Cordillera pa t ag órrí ca sept nt.r í.onaI o del Neuquén,hasta los
39Q de Let í.t ud sur 6l

b) Cordillera patagónica .ner-Ld í.one L, l'::asta los 462 de latitud
sur e

e) Cordillera pa t ag óru.ca euat r a l., asta el e s t r-ec ho de 1\'lagal1-ª.
ne s •

d) Cordillera fueguina.

Esta cadena incn t ari os a esta. caracterizada por un grupo de t r ari-

sición entre las elevadas c umore s de San Juan l~lendoza y la cordi-
llera sureña.

Se observan t.r-ansac c Lone s pauLat í.n aa en el paisaje, debido a
la presencia de co~diciones meteorolé¿icas especiales que encuentran
su razón en la influencia de los vientos cc c Ldent e.l.ee del Sud y la
orient ación lon¿i tudinal de los e or do ne ; pr i.nc Lpa.Ls a y serrij one s
que.' encierran Llanuras de gran f'er-t í.Lí dad,

Desde los 3?Q de latitud nací a el Sud, (;1; las regiones pr6xi­
i.ras 9. la. cuenca del lago Alunli¡lé, las .nont a.vas ca.noi.an de r umco en
la dirección Sud a SsE., desprendiéndose estribaciones de la línea
divisoria de las aguas, e rrcr e La s c ua Les c or r en los ríos más Lmporv­
tant.es deL territorio del Neuquén , CD'~~O e L .;arrancas, :"·Ieuquén, Agr iq
e t c , , que a su e z , r í.e gan rilaLníficos vaHe s de ve¿etacio:1es luju­
riantes.

ESi:;C zona .nont an oe a ter:nina e Las pr-ox í.ui.d ade s del lago AluHl,!,
né , cuya cuenca de a l í:...e nt ac í.ón , aper e ce or La...la de diversa.s especies
de NothofaGus, priacipal ...ient e de Ar auc sr-Las iru':Jricates o er-auca.ias •

le S

J~ste t r a.ro del
que c o.rs t ít uy e

.·:lB..C izo andino e o ~·rL í,e :'18 e ar-ac t er ís t Leas es,:e ci a­
dl. .f:¡:.;.isa~e ulÚ'S di s cut í.do de la f í.e í, oClrafí~ 'su-
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Las futuras c o.uun i.c ade s e n ccnt.rar-án , Si:1 61nhargo, en e s t s sec·=
ción el Inedia ~I!ÚS atrayente para el desarrollo de su ac't í.v í.dade s ,

Cont r-ar-Lame nt e e. lo:::ue oc ur s-e en le. cordillera. s ept e nt.r-Lo-iaI
J del Neuq ué n e n que los "valles fQrJ~l::.~clos e sumen direcciones longi­
tudinales, lo .i e e s t a a ec c í.ó n atraviesan los' e or-done s .uontan os os y
dan lug9r a la presencia de valles t.r aus ver saLes , cuyas c onf or.aac í.q
nas r ev í.st e o singular Lapcr t anc i.a, CO,~lO 10 ver-emos e el capítulo
d e ; tinado e la e oLcníz ac i ón o

Estos vaI l e se bxtiendE';rli,jSJG l~.~ C;lu.';,ca del lago Alul1.1i.né
"\38250' de Iat í.t u.r sud) nast a Le s f ue :.; s del río :'i~e,llules (45 250'
de latitud sud).~

Distintos f'ac Lores, unos de carac t ere s Hlorfoláoicos', otros de
carc c t cre s .net eor-o Lóg Lcos , .ian ilf1·.~ído en los or Lgene s dE.'1 los va­
lles Lnd i.c adc s (JI

La. erosión t'13 .de s e.ape i.ad o un papel ante e la de at ru c>
c i ón de la .ncnt a , por cuyo a.ot Lvo ~:o:.-~ocid0S geóloGos han vertido
sus opiniones, e I'Lr.aand o --1ue no han aí.d o los f enómencs oro gr-áf í.co s

los que han configurado a la cordillera Lüeridional, sino le. acción
erosiva.

Ant e s de proceder a un análisis descriptivo de los valles, f0E.
muLaremos algunas consideraciones acerca de los orít;enes de esta
sección de la cordillera, en donde los agerrt e s erosivos han dejado \
sus rastros Lmbor-r-ab.Les <e s pe c i.eLmerrt e la. glaciación del Pleistoce=
no.

El croncepto de unidad geográfica, no es aplicablé a este tr~no

del mac í.e o sur e uc , pr of'unda.uent e al teracio .por las disecciones t r-an s ...

versales, originadas por la glaciación y' los factores d i nác.Lc os del
agua y de la atmósfera.

Cuando la e o.cí.s i ón de peritos encar-gada de fijar la. línea fron­
teriza entre Argentina y Chile, e la zona que nos ocupa, actuaba
sobre el terreno en e uestión, se encontró con grandes dificultades
derivadas de la no coincidencia entre las altas cumbr e e y la línea
divisoria de las aguas ; esta. ú.Lt Lea maní.z'e s t aba una acentuada ,ten­
dencia hacia el Este.

Rodolfo Haut haL, de la Co.aí.s i ón de LíJ..lit es, en la Conferencia
de Naturalistas de Viena, realizada eil el a~o 1903, explicaba la irr
fluencia de los períodos glaciales sobre el d e spLaz arm.en t o del "dí,»

vortium acuarum", en la siguiente forma:~

1.- Durante la época glacial en la cordillera el "di.v or-t í.um''
de los hielos continentales f cr-iuaba tai~l;jién el "dí.v or t í.um
acuarum" e

2.- Las masas de hielo procedentes de la cordillera formaron a
8.111bos lados, es decir al Este y 8.1 Oeste depresiones (los
lagos y fiords) q\16 al or í.ent e o.uar ou .aay or e s proporcio­
nes, porque hacia. este lado corrieron maaas de hi.elo mucho
rnayor es •
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Retroce¿ie(ld0 los venvisqueros de la época glacial, J..as d!
presi ones a I Este (los. actuale s lagos) f'ue r on libradas del
hielo antes que Las occ Ldent a Ie s J.r sus aguas de deshielo
corrieron en f or ma de grandes r íos hacia el orí.e rrt e, mí en­
tras las depresiones del oeste pe rmane cí.e r on cerradas por
1·:)$ h i.e Loa ,

4e~ Allí donde las depresiones occidentales permanecen cerra­
das, ha st a hoy día, eOLiO es el caso de los lagos Argentino
y Viedma, el desagUa sigue efectu~ndose en direcci6n Este.

50- Allí donde las depresiones occidentales est~n desprovistas
de hielo y pudo actuar una enér¿ica erosión postglacial,
los lagos ya no desaguan al Este sino al 0este$

60- El "d iv or t í um ac ua r um" c or.t Lnent e.L fué así traslaclado en
las regiones de los dep6sitos glaciales al Este tie la cor­
d í.Ll er-a ,

Esta s er-La la explicación científica d.el e ompLe] o p r ooLeme de
la línea divisoriao

GOdlO se recordaré el litigio, fué finalrnente, s oLuc í.cnadc por
el fallo arbitral de S$M.B. Eduardo VII~

Oomp Ie t and o el estudio de Hautha.L, t r at ar-euos de onoc er me­
dí.an t e la Lnt.er-pr et.ac í ón de los procesos geocr onc'I ógí.c os , .i.as cau­
sas determinantes de las traslaciones paulatinas de, la divisi6n de
aguas , las diseccione s t.r-ansver-saj ea de 1& e ordillera y le fOrI11a­
ción de los valles respectivos.

Volvelnos 8 insistir que aper eut ernerrt e e scaparf a de la órbi.ta
de los estudios e co nónuc cs esta semt.Ianza f'Ls í.ogr áf'Lc e ce ro , no o­
curre así, cuando se trata de proponer un Flan de col.cn íz ae i.ó.i de
los ricos valles y v6é,as de la precordillera patag0.'1ica.

Muen o antes que los .uovLudc ut c a or ogé.rí.c os mode Laran el relie ..
ve del Oeste d.; "a .tata6ü;'iia~-ra ')arlJe d este territorio fué al-
terado por la t,l'a~"~s¿resión úlari'na d~ la 1\~olasa Pata.bó(~ica los
ríos ~ue des86~a0an e el Pacífico se vieron oust~culizaJ0s por las
movLn.ie nt os e s c e nu e-rt e s del .aac Lz o a.id.i r;o ",¡ue l¡J.odificó, sustancial­
l,üe nt e, e:'. pe nor Ct.;.ú8 .~idro6ráf ic o ,

gi1 c cns ecue.ic i.a la lf:1e~ d i.v Ls ori a :iue corría al Este, a'pr.Q,
xí.nada.nente e La región de.. Li.~3teLIJB ·de los Patat~6~lides o sierras de
San .3er:..ard o , f' Lra sLedánd cae , pe.uLac í.nurae rrt e , d e Ina:ler&. tal, que
al Lr í.c Lar s e e: reríodo glacial ésta c oí.nc í.d l a , c e s i , co la actual
f'r on t er-a arge rt Li c-cc' .í Le na ,

En estos ~~roces0s de avances '. r e.t r oce sca , se f:,roddce el ten ó­

.neno de la. c ap t ac i ó» de las c a.ie c er-as de los ríos de la cuenca del
Atlántico )or la sc c i.o.i lÁlés G lérgico. de la d e I Pacífico.

La a c c í.ó.i glacial de I fleistocE,:'lO 121 an c i.e 01,.; r ec i i-
t ac í.o ne s pr-cv oi í.e at e s del Océano Faetfico, c o.apLet ar-on el cuadro
m.orfo 16:;ic o acerca de le di 8 se e iÓ~l t r anever s eI de la. e (jl'\lillere.•



Los hielos avanz.ar on a través de las g ar'garrtaa operando en f0Eo
ma enérgica su erosión, que se observa en las. morenas fronteras y
terrninales de los lagos s ur-eñoa ,

En la mayoría de ellos, las riberas redondeadas del Este,' ind!
can que en virtud de la erosión retrocedente que se manifestó en
forma. más activa desde el Oeste, ha facilitado la acumulación de de
tritos y ripios que han cons.tituído las mor-enas t.e rmí.ne.Lee , -

En cambio, observando hacia el Oeste de esos lagos, se presen~

tao el paisaje típico de los fiords o en otras pa Iabras indica la c,ª
ractárística peculiar de los llamados lagos de valles0

Estos detalles nos permite aclarar muchas dudas respecto del
complicado problema de la lín~a divisoria y de la captura de la ca~

bacera de los ríos cordilleranos o

Quiere decir que las fracturas transfersales de la cordillera
meridional se deben más que a moví.mfen t.os de carácter geográfico, a
la acción erosiva de lJS hielos. y de las aguas ,

.En conaecuenc ia,concretarernos esta sintética di)Ígresión faobre
los orígenes de los valles cordilleranos en los s Lguí.ent.es térnlinos:
Los valles preglaciales fueron obat.rufdos en e 1 Este por la acumula­
ción de morenas terrninales y por La erosión, siempre más enérgica
del Pacífico, que aceler6 el proceso erosivo retrocedente, moditic6
la línea. divisoria de las aguas por la captura de los ríos de la .~

vertiente del Atlántico, originando f í.na Lnent,e , los a ct uaLes valles
t r ansversale S,e

Habíamos. manifestado que la sección patagónica del mac í.z o andi­
no, presenta condiciones topográficas muy diversas del tramo nor=
te.

La. Cordillera. de los Andes se ensancha profundamente, en esta
parte, encerrando cordones, serrijones, vall<;s, Lag os , ríos, ateo,
siendo imposible concebir una línea contínua de altitude6~ pués éa~

ta bien pronto est& definida por una serie de cadenas elevadas, o­
tras por picos aislados, o suele ocurrir que la línea de las c ulmí>
naciones coincide con la línea divisoria de las aguase

En cuanto a los ríos, resulta muchas veces difícil precisar,
porqué unos desaguan en el Pacífico y otros en el Atlántico, surcag
do valles y atravesando los abruptos desfiladeros de la montafia~

La presencia de una vegetaci6n exhuberante y variada y la. exi,i
tenci a de los a It.os picos con nieves eternas, confieran al paisaj e
una rnagnificencia que e scapa a todo análisis, por la fuerte Lmpre­
sión ~ue deja en el espíritu.

En verdad que est~ considerada una de las regiones m~s hermo~

sss de la tierrao Suiza ha. mancomunado los atavíos de la Naturaleza
con la acción inteligente del hornbre; ratagonia, en estas comarcas,
supera la grandiosidad del escenario helv¿tieo, a pesar de la susen
cia del factor humano~

Este esbozo, nos permite apreciar una masa morrtaños a , cuyo an=
cho oscila entre 80 y 120 kilóluetros que guarda tierra.s Lnme] ora-
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LIE'l$ Y aptas I,.ar~ lt~ co Lc.ií.z ac í é., mí.xt e , localizad~s (~tl valles; .uuy
feraces, regados 8";1. f'cr-ma nor maI por los rápidos y PQr Las lJrecj,.pi­
tacioncs abundantes y eon posibilidades pera aquellas tierraB ~ue

requieren irrigaci6n de obtener las aguas con rudimentarios canal~6
de surninistro.

Deliberadamente se ha excluido de noaii.nac í.onee geográficas de
cadenas monta~osas, de lagos, de ríos, etCe porque los tendríamos
'i~¡e repetir, en la descripción y enume r-ac í ón d.e los v alLe e ¡.litiS á.a­
portantes de la cordillera meridional.

Lnd.í s cut.Lb Loerent e , nue et r o propósito, al describir los valles,
es anaLl.z ar- Ias áreas de tierras agrícolas., pastoriles o forestales,
indicando sus situaciones para contribufr en esta forma a ¡~ estruc­
turación del plan colonizador más a j uatado al relieve regional.

Los valle s ~ i~¡:porta.ntes los El.gru.pareHlos en z.o naa , t.ratando
JE¡ c ongregar un conjunto de lagos o ríos, o cuencas de desagiie que
peraí.t an integrar una ccmuní.dad ec on ó.ní.c a (lagos r;j;ni.ficados y uni-
d t· ,., . ~ d f·' .', I~ l·os enra S~, ~~gos orlOS separaos, pero, aC~L~Bn~e reaC10na-
dJS por Lnt er.nedí.o de vías de comuní.c ac í.one s , etc .. ) 411

El c í r-c uí.t o i/ldicado agru~)u un con", unt o de laGos, s i.eud o I el
principal el Huec.iul auí'quen -el ma r de la f'r-cn t.era- los tributa­
rios Curhué, :fE1Julau,fq.uen y Paí.mún , CC;:.¡lO as Lií.s mo los principales
rlos que los desa¿uan (Chime~uin Curhu~).

Como desde el a..o 1913, en la zo nc pre c or-dd.Llor-an a cú!~lprendida

e nt r e los 392 40· J 432 40' de latitud Sur, :1;,.1 se }1:3 pract í.cadc un
estudio .uí.nuc i oa o ~. oL)jetivo, será pr ec í.so seguir las c c.ic Iua í.ones
de la CO~1isión::-lidrulót;ica::¡ue p r ee Lder-a Dailey ':Jillis de la. UuLt e d
States Geological Survey, contratada por el Mi~isterio de O~ra6 p~­

LLí.c.aa de la Naci.ón , en el añ o 1911. Esas c c.icLusi c re e adquieren ac>
t ue.i í.d.ad , p or que las so Luc í ene e proyectadas e.e r'ealí.aaror 8 obre laba­
se de un per{od~ de 30 arioB~ A las referencias de la citada Comisi6n
agr-egar e.co s nue s t.r aa .uodeatas oo ser-vaca cne s e

La topografía de le zona circunscripta se destaca por la preseg
c í a de. costas recortadas, con mcnt añe e a br-upt a s que J ec Lend e n , bru§.
casente, hacia las a¿uas y cubiertas de vegetaciones ue alcanzan al
t.u ras da 1e300 El 1,,500 met r ca , en. las ::lérgei1E16 del Oeste, faientras
que las del Norte, Sur y Este tienen f or mas redondeadas y achatadas.
Generaldlente en estas partes bajas , los lagos t. í.ene n sus salí.da s ha­
cia los ríos. c o Lect o.ras , eo.no el Chí.mehuLn y el Cur'hué ,

Estos ríos, a su vez, atraviesan valles aptos
ción rní.xt a ,

1 1
,

Ei co i oru.z a-

En c uanto a las tierras alotas, prof usament e cubiertas por las
especies forestales, aparte del atractivo~ue constituyen para el
t ur-Lsmo , son estimadas como d ehe sa s ver-auí.e jae , pues a esas a l t ur-aa

lle.gan los paat os alpinos. Durante el l~J::,lríodo \.lel estío la ganade­
ría uay or asciende el f'a Lde o d.e 19 .aontaiia para r a.ncne ar entre la
floreeta y resguardarse de los fuertes calores
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Los ve Ll e s de loe r Ics Chimehuin y Curhué, sen llanos b~.en irri
gad os y los materiales de composición están c:ons·tituídos por gravas:
arenas y tierra humífera, provenientes de la er9sión eólica y flu­
vial que han 'sido convenientemente retenidas, por la humedad y la
vegetación.

En las márgenes orientales del lago Hueahulaufquen y en los va­
lles citados precedentemente, la tierra propicia a la agricultura,
no abarca extensas' superficies, sino que se halla interrumpida por
espacios áridos y semi~ridoso

Esta distribuaión no permite grandes explotaeiones, pues las
'reas eolonizables, oscilan entre 40 y 60 hect~reaso

L6gicamente, las futuras comunidades se dedicarán en especial
y 'de acuerdo a nuestras pr-cpo s í cácne s , a las e xp Lot ací.one s mixtas o
granjeras.

En el valle del Ghimehuin se halla el importante centro de Ju­
n!n de los Andes hacia el cual converger' toda la actividad econ6mi~

ca de la zona delimitadae

Los agentes clim~ticos de mayor gravita~i6n son los vientos del
Oeste y las pr-e oí.pí.t.acd.one s , Los primeros soplan v í o Le.rt amerrt e , a
través de los lagos y valles, erosionando los suelos y los segundos
sufren alternativas interesantes a raíz de la topografíao Así puntos
situados a sólo 50' de longitud Oeste, reciben lluvias que oscilan
entre 2.000 y 1.000 milímetros .por año , En nuestra jira, hemos com­
probado estos desequilibrios visitando establecimientos que confeo­
e ionan e st.ad í st Loas , extraídas de sus rudiznentarios p Luví.émet.r-o s ,

Las especies forestales de lo~ lagos de esta zona, aparecen.se~

riamente afectadas por las expoliaciones, debida.s a manos inoxpertas
e irresponsables. lfuahos de los fen6menos clim~ticos son influenoia­
dos por la tala irracional de la flora de monta5a que es un elemento
inestimable para la ~egularización de las precipitacioneso

El bosque sureño requier-e mucho e años para estar en condicio­
nes de rendir e c onémí.camer.t é ~ y salvo raras excepciones, se obaer>
van manchorie s puros y cohererrt e s ~ Ademé s el apacent amí ent o de los g~

nadas, en forma desordenada, anula los renovales y los ~rboles j6ve­
nes; pue s , ciertos ar-bu st.c e , cO:J.'J el rnaitéri:1 801"1 lnuy ape t e e Ldo s por
1~8 hac í.er..des.

cromo ya expresáramos, toda región densamente arbDlada, se pres~

ta para el pasturaje de la ganadería mayor y ovina; la segunda más
resistente a las inclemencias del tiempo y por naturaleza trashuman­
te, no requiere tanto los pastos de temporadaso

~n camb í o Le. ería ~~acuna ¡¡ rr:cnos t oLer-errt e a los ca.noí.o s m~

teorológicos ymeno s trasl1uT.1fl nt e , maní.r í eet a la t.er.c enc í,e a. pe rmane>
cer ~ontínuamente en el mlsmo campoo

3Gte prpdisposici6n de 18 hacienda mayor afecta la capacidad es­
tn.,~ional de 138 dehesas, pues e I e pac ent.am'í errt o durante todo el año,
agota a los pastos de temporads$

Indiscutiblemente, la región pr-eco rd í.Ll.e r-ena y de preferencia
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la zona del HuechuLauf'qucn S6 ~. prestan en f'or ma admí.r abl.e para, la I!l
aclirnatación de las especies vacunas. rI

Durante el verano el ganado puede ocupar la franja de los pas­
tos alpinos q.ue crecen baj o Ias f'ormac í.one s forestales y, a. su vez,
les sirve de protección de los calore$ del estío.

Pasada la temporada v eraní.e ga las haciendas, bajan a los valles­
y allí encuentran loe pastos tiernos de invierno y la densa maraña
d.e e ailiz.a.le s •

.Estas t r-aenu.uac í one s de ver-anadea El Lnver-na dae o v í.c ever aa fae·!
litan el cr-ecí.mí.ent o de los pastos, evitan le s.atur ac íón de las cap!
cidades r ecep t í vas y pr apanden al rnej oramí.ent q de las r-az.as,

En e et a zona, haremos una clasificación de las tierras y sus di
versos usos económicos que, i::nplícita!11ente, e.xt endemo s a las otras
ao nas qu e . s er-án analiPledas op or'tunarnerrt e ,

1:-

Neceaarí.aznerrt,e que, .»: cuel.quá er clasificación que se intente de
los sue Los precardilleranos no será definitiva; pues, sa.lvo las al­
tas regiones de los pastos de verano que, por su' situaci6n no alber­
gará grupos, étnicos.,3n las restsntes , a 2úadida que la. población aurnen­
te :[ las vías de c omuní.c ac Lone s acorten Las distancias que las sepa­
ran d.e loa c errt ro.. s de co nsumo o de exp or-t ac Lón , se irá produciendo
una correlativa .aodí.f i.cac i.on en au s us os.,

. Corr16nzando por los suelos InéS a c ces Ib Lee e la apropiación eco-
nómí ca , cnc ont r an.os las tierras de labranza, pr op í.emerrt.e die,has y
las tierras e n potencia. que, convenientemente' pre'f:aradas, se aaí.mí>
larán a las citadas en prirner t érmí.no ,

Dentro del e oncspt o seua.Iado , caja citar, a Las tierret1 ~e va".
Ll e s y a las ~a.lda.6 inferiores de las .uorrtaáa e ,

La disposici6n de las tierras de valles, limitadas a recintos
r educ.í.dos., entre el curso de un r í o ~,. las pr Lner-as estribaciones
mont año sas , con La Lnt.er poaí.cí.on de serr¡j ene s, fij en una. super f í>
o1e de explotación, bien ue í'í.ní.da ,

Hemos ad.rí.r ad o e st.a clase de suelos en el curso del Chi¡nehuin,
hasta su na c ímí entc en al 18.60 .Iuechu.Lauf'quen ;

La utilizaci6n de las tierras de valles tienen que responder al
tipo alpino en que alternará la producción intensiva. de cereales fi­
nos, frut as, e.xpLot ac í.ón ¿ranjera, et c , '+01'1 la cría de ganados, pre­
ferenternente vacunce,

Las faldas inferiores de la IJontai'ia, ge ner-atrnent e cubiertas de
tupidos follajes y pa s t os nat ural.e s , mí.errt r as las necesid.ades de una
población nume r osa no se lr~ni,fies t e e O~~. Lnt e n aí, dad, c o nst í, tuirán ca.!!!
pos de pasturaj e para la ganadería.

Eetos faldeos, de reducidas ext ene Lone s Ji con vegetaciones den-
sas, facilitan el resguardo de las cí.e ndas en el período invernal
y el control de las majadas que. en espacios a uí.er-t cs suelen perder­
se, despué s de une nevada int enea.•
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Ahora bien, retornando a las tierras de labranza, y a pesar de
hallarse locali&adas bajo el dominio geogr~fico de los ríos tribu­
tarios; de los lagos, suele ocurrir que las propiedades ecolóGicas
de loe suelos., muy quijosos y pe rmeable s , exigen el euuurrí.e t r o de
aguas. por medios artificiales.

La construcción de o·;,Jra,s. de irrigación, c omp.Lí.c adae y c oe t osas,
no calJr!a aún en Les regiones que comentamos. Por ello, aque Ll.as
tierras pr6ximas al curso de un río o de unu vártiente con peque~o6

canales de deriva.ción y obr-as de endí c amí.en t o podrían incorporarse.
al grupo de suelos de labranza.

Prosiguiendo nuestra clasificación, nos .e ncor.t r-amos con las su
per-r í.c í.ss co l í.ndarrt es a las tierras de Labr-a nz a , d eaorm.nad a s dehe-
sas.

Las, dehesas, son aquellas tierras destinadas, de pref'e r enc'i a , al
apacent acrí.ent o de los ga::la.dos que pu sden co nv er-t í.r s e 6.n suelos a­
grícolas, en épocas veniQaras.

Las dehesas se di v í.den en: dehe aaa vera~lif~gas ji" de ueaae inver­
na le e ,

Las pr ímeras extendidas en partes altas, gsnoralrua;'rte en lae
laderas de la mcnt ana , aparecen. cuc á er t as por- los bosques tíric.,oa
de la cordillera y alfombradas de pastos ind.fgenae frutillares.
Esta.s dehesas. son ocupa.las dur ant e los lueses del verano , .

Las s agundas , en c ambí.o , se hallan Lcc e Llz ade s en las regio-
nes baj as , bien guarnecidas de l;;:¡ acción LucLcmerrt e de los a.gentes
atrnosféricoso .F~l1. el invierno la t e.cperat.ura se encue rrt r-a a varios
grados bajo cero y las r~fagas tupiJas viulentas de las nieves
forrnan una cape de 0.50 e. 1000 met r o de espesor.

Sobre el llluite de las d ehe sas veraní.e gas , tenernos Lae z.o naa
forestalss de c ar-éct er pe r.nanerrt,e .¡ la franja !uáxilna de past ca al­
pinos (1.000 a lfJ500 me t r cs sobre el nivel del mar-},

Las reservas forestales pe rican en t e e está¡fl I nt egr-adae por aso­
ciaciones de len~as, raulíes, Zirea, etc, destinadas a abaateaer
la de~nanda futura de la industria .naderere , ac t.uar- c o.uo regu.lariza­
dora del clirna "J del poLencial hidráulico ..

.En cuanto t;; la. franja dE3 pastos alpinos eata:t'B eunor dí.ne da el
.1increlusnto del stock de la ¿anaderl.<:i :ra~ror el

~~ueda así ~ dí.ae ..':-iad,) el cuadro de les suelos que i~'ltegran la
pr e ccr-c í I Ie r a i)~ 'C6 Q Óní.c a y su 6 pos i;)le s us os eco ~'L ~j~úicOS ~

Respe cto de las tierras de Laor-anz a '~iLle r evd st e n la mayor 1ru­
port.anc í a para la co Lcní.z ac í ón , VD ~JrelOC a ocu pa rn oe de ellas, en
el capitulo refcre¡,¡te t1 las riquezas cib 1. r(;)g;iÓl"l inorrt a. os a ,

Otro tanto") ocurrirá con las dehesas, cuando YiDS purticularict
mes CJ~'1 Las capacidades r-ec ep t avas de la tierra
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Este distrit o está Loc e.Lí.a ad o en una de las zo uae :-lás ,fJI"ósperas
de la. cordillera, por l~ distribución de los lacos y ríos qua lo Ln­
tegran ~i las ccr e c t er f s t í.cas a,grológicas de los suelos ..

La localiJad que concentrar~ la actividad econ6mica ~ comercial
de la zona del 8)fgrafe, es San Martf~ de los Andes, ubic~da en la
margen oriental del lago 1acar~

Los lagos Lolo¿,Lac;;:r '.l el pequel10 Nont'·uJ.é, este -,;ltilIlO ligado
al s e gu nd o por una e s t r e c:« garganta, r cc i.ben las aGuas de las altu-

r as cá rcundant e s , pI' cf'us a.ient e cubiertas de len¿8.s, r au Lí e a , cipre-
ses, e t c , E~'l Pue r t o Hua .... Hu111, s obre el lago Norrt huc , se hs.I Lan insta
Lado s var í.os a eer-reder os c ue se acr-ovi.a í one n de los C;S(lUeS reJ~io:na:• 1: '.1.....,

les f de los de Chileo

En las r~ár~.1(;':1e8 Norte S'..lr, del Lag o Lacar, se ext í.enden pequ.2,
ños valles c o.i fértiles rraderés, .nuc ha s d elles se en cuerrt ran
subdivididas en exp l o t ac í one s de caréc t e r mí.xt o ,

El lago Lol og , de aague med i.ar;te e]. rlo Quilquihué qu.e une sus
aguas al río C'l i ulGhui n , tributario de I la¿o Hue chuLauf'que n ,

El río Quilquihu&, atraviesa en S~ recorrida, un f~rtil valle,
compuesto de suelos aptos para la ,agri,;ultur8tt Go;¡¡V it'1dicár~lnoa en
la zona a n t er-í, or, existen ár eas d.e 't i.e r-rae porosas ~" p erme ab Ie e que
abs cr cen , con fac í.Lí.d ad las aguas prcv en í.e n t e s de las lluvias y de
la fusión de las nieveso

Coa o cras de riego, de reducido costo, ;:;61 pueden t.r-ans f or mar
en parcelas dt-; elevada ¡)roduc,tividadc

Ellagü Lacar, c onsti.t uye ~...u10 d: 1.06 eje os luás conocidos del
pr cc e so geolót;ico que .nod i.f í.c ó , su s't.ancí.ar.ae.rt e , el pa:l0raraa de le.
cordillera rne r-Ldí.ona L; ¡"utJ , es el único ue mcrrt í.e ne c c.nuní.cac í.cn
con la vertiente del Océano Pac If'Lo c , !nedil;;.nte e I río Huahum que
desagua en el Per-Lhue í,c o , ea territoriu e i í.Le no ,

En ca.axí c , S '[..1 antiguo cur s o df.3 jeea~üe, que lo ;.;ionía en cOl1.ta~.

to con el Océano At Lá-it Lc o , se :¡elle a ctual.. ..ert e d aac adc to rma
una de Las c omar cas :~nás feraces de la pr ec ordí.Ll e r a- La Ve¿a de ~lai",
pu ..

Al norte del la¿::o Lacar se extiende 1. ::t.S r,'éi"lpea de Quinala:'lué
.{ rrr ompu l o

En síntesis, el di.strito esttt lla.~da¡l:~'; a ocupar un lugar' desta­
cado en e porvenir 6 1J On ÓHli c o de la prscordillera, por la c a.l i.d ad de
los s ue Los .: la fe,cilidad de les c o.nun í.c ec i.one a e rrt r-e JU:l de los
Andes ~i Zap~la por un lado :/ San Carlos de Barí Lcci.e El Bolsón,
1-l\)r otro ~

Lagos mnumer-anl.es , co.ao el h'!ali :luina. ~ Hsr-moac Traful, prc-
f und ane rrte en caj cna d os 6:1 t.r e iu~:ponerr:~¡ es meset as e onf'Lgur an Uf! pano-
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r-ama de belleza indescriptible en que, tupidos oosque s y CE!pr~c110S0S

e.ir eos de aguas, de s c í.end en ha cta las lúárgenes de los nris.no s , .El la­
go 'I'raf'ul , se une al río Lí.may me-í í.an t e el curso del mi sino nombre ,
e:161 punto en que c omí.enza , uno de los paisajes iúás at.r-aye nt e s del
SuJ arbentino: Valle Encantado.

El cuerpo lacustre que integra' la zona est~ en comunicac10n,
for Inedia de los ríos F'i Lohuahuen y Me Lí.qu.í.na , con el colector Ca­
Lsuf'ú que * desagua en el río Collón Curá -Máscara de Piedra-, tribJ.!
t ar í,o del 1irnaYe

:Estos ríos f'or-man a través de su r e c orr Ldo, valles t.arriz e dc a de
pastos y alfalfes, distribuíd~:..s entr e morrt es de' co h í.úe s , ~ipreses,

t El ., "\'. .," , "1' d
Ce c oar on , es eJ.. pasto a nu agena ~úas get1.t:~rat..L~~a °1, ' que crece
los suelos hú.uedoa ,

Los v elles, rodeados de co r co na s sumeme nt e elevados, f'ac i.Lí.t an
el e at ab Le c Lu.í en t o de exc eLent es Lnver-nadas ; etl c a.no í,c en el lífl1ite
de los pastos ver-sn íegos , se e xt.Lend e n o ue ne.s v er-anadas ,

Entre las elevadas mesetas, e I gunos de cuyos picos (Cerro Ezpe>
.L., e t a ) oc. Le rrucn d e aaf' i ant e s o: servamo s Lo s r emane nt I~)Q :'},r.:;1 Dsrl.'"'odo..-\. ¡,;;¡....."....... O·.AVL... " ...L..... ,..,; """.H! O ..... ,lJ.O,1),....,·.1·." ""'- .- ......... J.'

¿;le.éial QU6,¡ alteró la or Lcrrtuc í.Sn de los ríossure~';jos~

As!, mientras el la~o Lacar, es tributario de la cuenca del o~

c é anc Pacífico, los de e sta Z ene llevan sus aguas a lt5. de I Atlánti-
e o.

El rasgo xnás saLí.e nte de 1[;. z o.ia , que eS'~~alÜOS d e s cr í.b í endc es
el Va.lle Her rnos o , cuyo n cmbr-e pr ov í.e ne de los jnag~1íficos paisajes
que lo oordean , De suelo fértil y de Ud ancho que oscila ent.r e 1 y
2 kí.Ló.oet.r c s , se extiende desde el Paso Pilpil que; 10 pO~:1e en con­
tacto con otra co.nar ce , s amaie rrt e feraz (Vega. de Haí.pú ) hasta el lª­
60 'fraful Q

. 'I'oda la zona. cone rrt ada se ferfila~ corno una de las regiones 1"Llás
interesantes pura la colonización de ti o gra:ljero, debido a la cer­
canía de los deDtros de turismo~

Ade¡nás se encuentra de 1 i.L.1i t ada dent ro del Gra::1 Parque Nacional
delNahuel Huap í ,

El distrit o del Nahue I ~1uaDí. reviste una' Lmc or t anc í a e co nómí.ca. ~

y social q ue . difícilrnente, podrá ser superado por los otros distri-
tos de la precordillera p at agóni.c a ,

Hí.s't ór-í.cane nt e , el Ne.::1'íJel Huap í recibió el Lrnpu Lso de una cul­
t ur a .superior pr ove a í ent e de La s misiones eclesiásticas qu¿~, reco­
rrieron sus p i.nt or e s cas orillas 5 predicando sus d oct rü nae entre los
habitantes prilnitivose Pos t erí.or-ment e , fueron las c or.La t one s cientí­
ficas q).e llegaron 8. e sa s e omar cas , para conocer el prodigio de aqu~

11a natur aLez a ,

"De s d e el 20 al 22 de enero de l8 f76 pude gozar de la Inagnifi-
cenc í,a del lago Na'rue L Huap í , aí.e.i.,o .ní, a ea s t errt e y yo los pr i.mer oe
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blancos qua desde el A~léntico J.,leGaron a ',Je·..·er sus ~,¿uas puras': \ 1)

El Nahue L Huap I y sus cuencas tributaries (le¿vs 'Espejo, Gl.4·ti~~
r r ea , lll~asoerdi, Hesa, Vidal Gor.aaz , Lor-eno , Fonck, ata.). forl~¡an un
c ouj unt o lacustre, re..;¡ificsdo j pr o í'unda.se at.e r-acor t ado , que l~ene­

t r an en el :nacizo central / c or.Icne s adya e ent es , e xhi.o í.endc el pan.9,
ra.r¡a .~ ípico de la acción er os í va del Pleistoceno.

Formaciones arbóreas c ent enarLas , e s ca Lon ad aa en las Lader-as
de los cerros y r ef'Le jadas en el anchuroso lago, de agues cristali­
nas y p~as, ejercen un poderoso influjo e n las conciencias predis-
puestas a los n obl es ee nt i mí.en t os ,

Sin pretender un análisis descriptivo se uie nc i onar-én las zonas
~..ue t í.en on interés desde el purrt o de vista ec on ó.ai co-cagr-ar-Lo ,

Los brazos occidentales del lago (Corre~toso, Blest y Triste­
za) de.rt r o de la zona de fuertes precipitaciones .pluviales y de ac!!,
mul.ac í.c.ie s de nieves, aparecen cu.rí.ert os de tupidos .io sque e J pas­
tos veraniegos; mientras que. los valles de sus cabeceras, se en­
c~entran alfoailirados de caaizales.

118 línea de ocsque s , se ext í.e nd e , e amba a orillas del lago,
.iast a las pr oxí.mí.dadea de San Car-Los d.e .Bariloche.

Hac í.a el or Lent e no t amos las praderas herbosas, especiltllnente
la Pampa da Nahuel Huap!, recorrida por los ríos Niric6, Nirihuau y'
el re'1ue .. io Arroyo del fv.Iedio •

.~.,1 '" 'd' l' J ' d 1 ' '1' ,a; .ia go he,!:lUe. nuapa , c:SU-¿;Uti f'0r o. 1'1.0 .ul.Hlay que; segun pro-
ye e t os confeccionados opcr t uname nt e , seria represado en sus trainas
i~licialee, c onjunt a.ne.rt e con el nirihuau, para eumí.ní.s t r-ar egua y
energía eléctrica e la fu t ur« ciudad Lnduat.r í.e I del Nahue I Huapf ,

En el centro Jel Lago eme rge la IslE~ Victoria qu e fuera conce­
dida. e~1 uaufruct o al Sr. Aar on .mchcrena .t:or la ley 5.267 Y que~·

post erLor me nt e , 'rí.z o r enu.ic í al ulis~l.1o (Le} :tjQ 10.119). .

En le lnr;.r~e.;'~ Sud, pe ne t r-an las penínsulas de San Pedro y 11ao­
Llao 1ue cf'rec e.t colinas de tierras hUInlferas, cubiertas de ár·boll.,
lUUY desvastados ~/ con c cnd í.c í.cne e Lnr.ie j or abLaa para el eatablecitnien
to de villas turísticas.

En la zona deliluiteda por la msrge» norte del Lag e Nahuel lluap!
~p ríos LirnaJ~ :~ Chacabuco, se e xt íe nden U61'1ae praderas oc upadas por
antiguos poblado:r'ea, dedicados a le crianza de ganudo ae l e c aí.onado 'f;l
~j empl er-es de raza ca"'Jallar.

'í'ant o en esta ao na , CO;.110 6(1 la Pac.pa de Na,\uel HuapL, el excee!
vo apace~1taúlierlto e~1 las deie s es , está provocando le desepari.ción de
lo~ pastos indíge~es, con serio peli¿ro para la calidad de 1ce ha­
cien das.

Cuando se r-ac í.onal.í.c en Las explotaciones, será preciso, no ex­
ceder el l!wite de saturaci6n de la capacidad alimenticia de la tie­
rra.•

(1) • Apuntes sobre tierras patagónicaso Francisco p~ Morenoy PágQ 62~~
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1\1 Sud de la .uasa centra.l del lago, se r amí.f'Lca el s í.s t e.aa la-
custre, con los lagos Gutié~rez, Mascardi, Guillelmo, Fonck, Vidal
Gormaz, Hess, etc~, separados entre si por elevados serrijones, en­
tre los cuales se destacan el conocido Catedral \centro del andinis
mo suretio), el Tronador y sus ventisqueros, el Otto, etc. -

El río Manso que tiene su cuenca de alimentaci6n en el Monte
Tronador, asume curiosos aspectos, provenientes de su lecho, pr e c í.pj,
toso y de las sinuosidades de su cur s o que en cadena a un conjunto
de lagos y ríos, entre densas f or-inac i one s ar uór'eas ,

Grandes ext.en s í cne s , del valle del. NIa.ns o , se COLIlpC:1.dl1 de sue­
los sumament e fértiles, e n ví.rtu d del .nant í.Ll o de l'¡urnus que suele
encontrarse hasta 500 metros de altura.

Este valle se halla, e e í.mi.smo , r avor-. .. cido por su buena exposi-. , "Clon que permiten considerarlo, muy ~ para la colonizacion de
tipo granjera.

En c..ua.nt o a.L potencial hidráulico, cabe expr e sar , que los la­
GOs se hallan si t.uadcs el di.at í.rrt a s altitudes que f'av cr e c en la cons­
trucción de obras de ernba Lae 'i d6 d er-Lvac Lon ,

La co nf or ma c í ón de estos valles) sOD..etidos a int 8.8 precipi-
taciones y cubiertos de una dense. floresta, facilitan la adapt ac i on
de la ganaderla mayor y el establecimiento de la industria lechera
para s u ove n Lr él la deman d a de la pobLac í.on re¿ioaal, e o.no a aí.mí.erno ,
e las z.onas Li.ni t r-of'e s de Ch.iLe ,

.Al Sud de las cuencas .í.c desagüe de los ríos iXlanso, F'oy eL y Vi
llegas, estos dos últ iucs tribucarios del j.r Lne r o , se ex t i.e nde eL.
Valle Central de 10.8' i~¡'j.1des que al c on í.r arLc de 1& gencralicie;·q. .~i3·.

los valles analizados, he. a sum i.i c une cr-í.ent ac Lón Lon gí.t.u dí.náL,' ·.Es.
una fractura, opcrade en &l,;;ríouo de los mcví c.i.e.nt o s trasc·en:dent.i.·
les que .acd e Lar-on la actual estructura del macizo andino.

Los rasgos peculiares del Vclle Ce.rt r'aL p cd e.acs obser-var Lo s en .
las f' cr nac í.one e fitogeográficas de las c ade nas or i en LaLes y occiden
tales que a. semejanza. de mur aLl.ae , pr0'~eLel1 los suelos coloniza­
bles.

I!ientras la cadena occidental' sus valles exhiben una v eget a-
ción exhuoer-an t.e , muy a pr op í.ada par-a el resguardo de las ha cá e nd aa
y el mantenimiento de 1 s mism&s, por la abundancia de pastos natu­
tales (coirón, cebadilla, trébol, alverjilla, etc.), la sección o­
riental, se caracteriza por un tar:íz vegetal débil mat os o, debido
~. la escasez de pr ec í.pft ac í one s anue Les ,

La zona del. Lag o NahueI Huap í su c ueric a trib:xtaria, con un
1 , . . '.' t·· ,1' . r\. . i fe.... 1 . 1" · ,re leve, ex::.;es1. va.,,~_en cl '.. aver-s iz ~CCt( 0, o.. ,c¿;<:;t3 rera a ca on~zaC1.0n

'V'" 1 ' d 1 • " , 1 .
en pe :'1ue na 0SCa.18, un a.ap 1.0 c a.apo u e 8.f)..1.1.Ce.CJ. cn , cuya s c onc US1.0-

nes surgen del an&lisis de los diversos factores q26 se enumetan a
c cnt Lnuac í.ón :

F · · , ... ' ...., 1 '+ d 1 .' .., d · .' t .._],s:l:...Q.g,~§;f,,~..2...Q: E.J... si at e.na e e ag os r a os que 1.& " lV1.S:1on c orrt i>
nent a l de aguas :Jifurca, alt,¿;rneti Vt).;_J,01.1 'Le, hac í,e el Oeste y e 1 Este,
los valles del sis i.e.ua , au f'd c Le.rt en.enc e irrigados, por la ebund anc í a
.i e lluvias an ue.Les i por la fusión de las nieves acurnul.a da s ¡ la cli-
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;·.atol()g!a r egul.e de por 18 v~geteción Jt;,lsa y c chere.it e ; Las ca Lí.da­
des eco15gi~a6 de les tierras agrícolas y de les dehes&s pastoriles,
et c , , CJ ns t í.t, uye n , a ~10 dud ar-Lo, 1·5 si e L~} ·J.e una e e ono~.~ía r 66io-
nal, , '

~pon ónli.9.~J-.L~~i orl'A!_L!.~~!:~C i9.~~l~. La v ~c1!t eeon ~j~~¡i en s ubordi ...
.nada e, 106. lí¡:¡i'tes ¡.1al pan crema fisioGrsfico, se'rá es enc t e I:.. .ente a­
;ríc01a y gc~ne.dera, e 0/1 industria i:.1C ipient.e ~ cuando se t.r-anaf'cr-me
e n o nc;;róla diná;;.~ica (,1 po t e ac í a I :1idrá~lic c.

;~uizát lleln~rá la et(r;1ción~~uef 0"1 el factor que eetudí.amoe,
i10 ~'tayati10S' i:1cluído 'l~ i:':1111 uen cí,a 'Je c,;!ri.ct~r nac í ~¡ne.l, qU;.3 podría
L~) ;16 r I Q Z ona.

j;~1 esta s errt í dv , 0nS~(lcra.:o~ \~ue ..ri c n t r a s e I. c c s t o Jd trans·
.i.~0rte a~sor.J!;t grv:'l part.e de I ve Lor del prod.\Jcto.re¿;ionel, el inter'"
c ac.b í.o c.)nlof.., centros F,0i:ulosoa de la Ref¡,'úJliúe., se veré \)cstbJGUll
zedo.

Et;ta c Lr-c una t.a.ic í,a n ac e r.'resu,~Gir que el c xc e de rrt e de la pr cdug

\.:ión l~lotivaré un intenso c omer c i c 'con Ghile~ por La 'c erc an f a de su
mercado v la facilidad de las c o.nuní c e c í.one s a través de los pasos
G or di 11 e~e11os (P érez H.os a 1,3 s, eo'~ ha:ó, ete. ) •

Q~il2iidri.Q.9.-U.9.c~~.: El ~ia.yor c onoc iaí.eut c que se posee Jea§.
ta zona, en relaciSn. con el resto ~e la pr6cordillera, atraer~ a
10~~ farni¡ia.s de colonos que buscan en La s regio:~es .ncnt eñ cs ae , un'
sitio adecuado a sus co stuubr es ~/ ;n~todos de vida. Concentra.do el
c auda L humano se forLle.rá una con~iencie social 'que,. razones de Est!
do y de inter~s colectivo nacional, deber'n vincular al acervb de
la soberanía.

Los valles de esta &ona se caracterizan por sus condiciones in­
me j or e t.Le s para la cc i.cní.z ac í ón rüinim.ifundiarie, en virtud de la es..
casa altura de las tierra.s de Lebr-anz a qu e a su vez, se hallan res­
~uardadae de 10s at)eili es el iJilá.tioos, por los cont r-af'uer-t es de la co!:,-'
dillera (2.000 a 2.300 .aetros de altitud).

A las condiciones indicadas, oabe agregar, la facilidad ~ue o­
frecen los v e Ll.e s del ep!grefe pe r a 1~~3 c ouum.c ac í.ones con Las zonas
Nahue L Huapf , .aio Ghubut y costa del Atlántico, Eaqual y Chile.

El Bols6n~ Hoyo de ~puy~n y 1& Cuenca Gholila ltributaria del
lago Epuyén ) cc.nprande r egi one $ de c Lí.ma benigno, ene Lavadas ~n el
Valle Cerrt r e I de los Andes -lirditad) por les Cordilleras Occidental,
Oriental, río Foye I y Cordón Cholila·...

.~n c amb í o , los valles Cholila tuistinto de la cuenco, del1nismo
n omore ) , LeLe que , gl Ii~raitél1 j" Chu-out Superior, a pesar de sus prl.v"l­
legiada.s posiciones geográ.fic8S, no presentan tan excelentes pe r speg
tivas, CO;U0 el grupo del Valle Central.

El Bolsón está considerado CO~l:O el asiento Lnd.í s cut áb Le de una
poblaci5n numerosa, pueeto qua a la bondad de su clima, se adicio­
nan las cualidades agrológicas de sus suelos que admí.t en el cultivo
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de frutas, le\.)uH1Dres, pJa nt as forra.j eras, etc. El' falde.o de loa cor
dones que delimitan al valle, están cubiertos de tupidos bcsquee , en
gran p~rte renovados.

Las rnejores t í.e r-ras s¿;rícolas son las regadas por los ríos QueB!
qu~mtreu, Repollos y de~ Me~ioo

A le ent.r-ada de .El Bol so n , por la ruta El l~eitén-Los Repollos,
se admiran excelentes hori¿ontes h~3íf8ros fertilizados por la flo~

r est a antigua::¡ue h.a sido 6er;~·da). par-a dar lugar a la formación de
caInpos.· 5gr~colas '0 reservas f or-esta Ies , compLet ement a. renovadas.

El Hoyo da Spuy~n,' situado a mayor altura que El Bols6n, puede
s e.ia Ie r se COIUO una ampLía c í.ón d8 la órbita e c cn ó.ní.c a del seC;und.o;
otro t ant o ocurre, c o n la. GU~3.~iGa de Cholila bajo ql d.crrinio ge ogr-á-

fi.cc de a oundant.e s precipitaciones que, co nf í.eren a sus t í.er-r-as , '
¿ran c ep ac Lde d pr oduc t íva,

Las, tierras altas:,soE;.E;tids.s a fuertes prec í.p í.tac í.one s , e s t án C1i
biertes de fbrmaciones arbóreas y pastos alpinos que crecen en forma

. lujuriante, of'rec Lend o buenos c ampcs da pastoreo para los vacunos,
durante los meses del verano.

HelnOSJ LncLufd c en la zona que nos oc upa , el tramo superior de l,

Río Chulr..rt , para. estudiar Las tiex·rss de su valle. La cafda de. Ll.u-
o ~.. . ·"1 t 1·/1 1 · d' ·v i as ua snunuye , sens i o....e me.n .e, en re aci on con se r-eg i one s f3..ir oeel

d.errte, C.Q¡{H) un h schc c omún , e·tl tO,da la pr-e c or dd Ll.er-a sur-eña, ,

.~n la 'zona de Lnf'L ue nc i.a de e s t e r 1.0, se encuerrt r-an Las peque­
fi~$ localidades d~ 31 Mait~n'y Leleque, en lugar propicio para al eA
tlableciülient o de colonos, puesto qU.6 s u c onf'Lgur ac í.ón erit r-e eleva­
las serranfas, la caLí.d.ad de las tierras .par-a los cultivos de Legum-
Lr e s .y forrajeras y, la .f'ací.Lí.d ad de co mun í.c ac iones , eapec í.ahnent,e ,

hací.a ieL f er-roc ar-r-í I de Sa.n Carlos d.~ Bar-í.Loc he a San Ant oní,o (dire!t
.# 1)' v:~ 1 ('l' .' ~) 1 h bi.Lí.t tca on nO:Cl,6 y con :~JsCi.ue ,ClJ.reCC10:'¡ euc r , ss neoi i.a an para os teri-

tar 'LH1 fut uro pr-o.rí s or á o,

El río Chub ut Superi or el arroyo f,/Iai t é n at r-av í,e sen suelos ex'"
ce~iva~ente porosos y permeables que; con obras de irrigaci6n, cone~

t adaa a los cursos. Lnd i c ado s, padden ser t.rans f'or-mado e e n parcelas.
la ~Jor ab l ee el

~n e.at a ZOna,CQ1¡lO en g ra i:artE; de la Patagon í a , abundan las
tierras pant.anos as , dan o.cfnadas "iual.Lí ne s" COI1. una capa de numus ,
r or-mada co n los mat er-í.a le a de ar r aet r-e pr ove ní.en t es de la erosión
eólica :r pluvial.

La humedad retenida 1.)Of' los u Jol1a l 1 i tJ. e s t1 f'avcr e c en el c.r ec iun.eri­

t o de peat os tier.nos que las hac i.end.as c on sume n , con fruición, cuan
do e,l suelo está f í.r ue (período veran í eg o ) ,

EYl la époc.a Lnv e r naL, se c crv i.ert e n er.i. ':lorizorrces f'ang o so s que.
uuc has veces, ocasionan pérdi·las éFll:'r~ ;31 g ana do que.. se hunde con
facilidad.

Prosiguiendo nues t r a '..le.scril·:ción de los valles de la zona e o­
ment ada , nos encontrarnos que al Sud del cordón Cho Li.La , se extien­
den nume r-oaaa vegas, agrupadas b.aJ u la d.enomí.nac í.ón de Va.lleCholi­
la, muy aptas para la cúlonizaa~6no
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En 'otros tér:~:inos, e 1 Valle ChoLí.La está integrado por un con"
junto de valles r educ Ldcs, con orientaciones transversales, cayos
centros .de gravitaci6n econ6mica son las localidades de Esquel y El
BoLsó n e

Los Sf:u.elos del Valle ChoLi.La , se car.ac t er í.zan por la na.t ur eLe>
za pa m.anosa que proviene de la constitución geo16giGs- de rna.rgas·
arenosas, CO~'l e Levado cont emu o de 'hur!lus~

Est aa 'tLe r-r ae r..:..qL<lieren que se las s ouiet a a. pr-o ces os de desec,ª
:~liento, p[ira. luego Lr r í.gar Ia s . 'Con el pr oced í.mí.en t o se?lalado, se las
t r anaf'cr-ua et par-c el.as de a Lt a capacidad pr oduct i.va,

Las praderas ne r co sas ,.. eón denscs rnan ch on ea de .ua.i t eriee, reta=­
mas , 'áires~ 0tC.~ a\j~!liten el pasturaje de la g'anader'{a ú~ayor cfJ.e en
el :eriodo·.veraniego asciende el faldeo de los serrijones hasta
lo.300,metros de al t ur a , 01:1 d ond.e crecen' Le.. 5 Lengas , los c chi úe s
los cipresesQ ,

.La fertilidad de lo~ valles de esta iona despertaron el inte=
r6s de lo~ primeros colonos que arribaron a la precordillera pata­
,gónica.,

El.vall::; del río CorLrrt cs sus tributarios, Lüás conocidos con.
el no'uc r e de Colonia 16 de ·O(.~tu~r0, goz 8.1}. de un cLi.ma.. eumamen t e be­
~i~no~ debido a la escasa altitud y buena exposici6n de las prade­
ras I,t'

Allí, se está e oncerrt r-and o una c oouní d ad Lab or-Los a, espe.,cial:rleu
ce en la localidad de EaqueI q.ue '., se perfila (~.orJ1O p uut o d.e 'conver~

¿en~ia econ6~ico y social del Oeste del territorio del

Al. nor-oe st e del dis:trit o, se encuent r a la,' 111agnífica cuenca de L
lago Fetalaufquen y sus apéndices aivadavia, Men6ndez, Situaci6n,
Kl'""ttger y Stange t~

Esta masa lacustre w los nu~erosos ríos, excesivamente precip!
tosos' J GOGlO .. el F'\:,teleufu, con f'or-mac Lones fitogeog,ráficas intactas,
c ona t i.tuyen un l'úarcode be Ll.ez a natural y de at.r-acc í.ón :ü.••.trLstica .
que ha d~ete'rr'n'inado la fC)r¡nació:.1 de la Reserva denomí.nada ....Los 11.1er~

ce s" ..

CO'ílO e xpre sár-amoe , t¡n párrafos anteriores, la Colonia 16 de 0,9;
tubre, es lu regi&n que ofrece mejores perspectivas para la c01oni~

z.ac í ón iaí.x t a ,

Las tierras agrLc oIe.s , se extienden en planicies que no superan
los, 400 ine t r os sobre el ni.v e L del mar , protegidas de los a¿;e:ltes. c11
.nát í.c os por c or done s mont eño e oa de 2,,000 me t r os de altura, tér:nino'
.ned i o , Los suelos e st án ca .ipue s t oa de margas aren os aa , capas de c.eni
z.a vo Lc á.rí.ca ji una cubder-t a xíe excelente humus,

Afluyen a estas planicies los'rios Corirrtos, Fetaleufu, ferc~y

y algunos arroyos (Esque,l, A.ntefaJ.~, e t e , ) que aseguran un eumí.ná s t r o
'de agua, en f'cr ma permanen t e , Obvi.o , es destacar que estas planicies
se prestan a los cultivos de cereales forrajeras0
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He...,()S ~.~O lijo C0:i..pr ooar , en Lo e SUúUI"0:LOS c;ie gsque.l, la .cali~

dad Je los cereal~s v de las alfalfas que ~rrojan el~vajo6 rendi~

lüientos. Es c omún , l~caliza.r pradar Ias de alfalfas que ,," dan tres
cortes por a.ic ,

Ot r o t ant o , ccurr e c on las pl ant ac Lc.res de fríltales, que aba§.
t e ce la de.nanda local.

La ~anaderí~ posee pr-ader-as de pastos. n~turales, en las Lade­
ras de 1 0iS cordones que circundan les parcelas agrícolas.

31 l.ílnite de los caupos de verano llega. a Las franjas de las
Le.ig ae ex't e.xíí.I es a 1.500 .net r os de altura.

La. Le j an f a de este d íet r-í.t 0 rural -Golonia, 1 Q ue Octubre- de
los puertos del ,¡1.tlántico t la e n orme r-í.quez a forestal de la región
lacustre, las baliJadas eco16gicas 'de los sue16s ~ue facilitan los
cultivos de la huert a , de Loa frutales, de los. cereales, 'dé 'las al
falf~6,' etc.,,'la reserva de ener~!a hidriulica de los la¿oB y de
los. rí·.JS; c o.if í.gur-e n una re~ión e c onómí.ca de grandes posioilida­
d~s.

'E:J. el futlJro, c aanu.. la Re serva :~aci~)nal uL0S Alerces!' au-
i .i ie r a 'le irnportan:..; ia ,d.e un (;entro activo del t ur i smo no es difí­
cil va~icinar q~e Ee~uel, ~n~~o a los principales punto~ de la R!
ptÁblica, por e xc e Lent e s c arr-et er-as ~t líneas de a.eronavegación,co-

.1 · ·;1 '1 , 1""" 1 "1 t .(", · 4 •.uo El ..."'-:r OXl.t;'1..ú,a....l U6 v:-t1 e,..1.0 r an st cruarau en un eurpor a o prec orú.!
Ll.e r a.io ,

Al Sdj... ie la'vülo¡liu16 de Dct.u ore , seeAtiende el Valle del
Jorcovado 1ua iu dado origen a la colonia del mis~o no~breo

""1 f" ... , r · 1 · 1 el' 1 ·.r!. pa.ior a.ne a s i ogr a a.e o que se al"lU a.a are para a o Qi1::l8. Ó

,.i,;j oct:.,LJre, se presenta en áreas ulás reducidas, [;;:1 el Oorcovado y
~¡alle Frio.

r..2~1i:;0S ''f'c\lleb r egad cs por los r f os [ue r-eci oe.: análogas denc­
.uLnec Lo.tee exlli::;en vegas f'e r e ces J d ehus as .Ie buen os pastos vera...
n í.egcs ,

Desde .'1\3cke,:·it~ÜOS r ec or r Ld o el )V~lle del Corcovado, ocupado
p:Jr un grad es t ab Ie cunáe rrt o gana de r o , de una s.oc í.edad an ón áma, D(l"­
·~~aJ d.e los ñires y por varios k í Ló.net.r oe , se extiende un espeso
hor iZ,Qn~e',1~;!i1.Lfero, pr of'usarne nt e irrigado, que admí, t e e ual;:.li er
clase de cultivos.

C·J(j el Valle <181 Jvrco,va-io, da.nos tér:üinq a la descripción y
e.iune r-ac í ón de los valles procordillers.nos, cuyas condiciones da
feracidad, .: ', r-í.qu ez ae en p ot enc í.a , vinculadas coa una sana y ele­
vej~ política colonizadora, fomentarán el arraigo de aLigarraJ~s

COH1~\ni dade s ~

~n esta aecci6n de la cordillera patag6nica, la Jpoca 61a­
~ial ha dejad.o sus hue Ll.e s indele bLes , fi t revés de los grandes re­
.nanert as de hielo cont Lnental , acuau.Lad os 'en las gar¿;antas abrup­
t as y 6;1 los antioV:os valles.



CoatsLlpla:lo el panor-ama. de sd.e el punto de vista do. S~¡ be Ll.e za
.ia t ur a l , supera 'codo análisis, piJ6S estas {nasas de hielo ext í enden
sus tent~culos por l~s abras de la cordillBra hasta las &guas de
los Lagca regionales", Con rr e cuenc í.a , 10b ventisqueros aparec en , in-
t.er-nándo se entre el. '),)sque virgen, e~1 medio de un so ~)er~)io e spe ct ácg
lo~

Las acu.nuIe c i o ne :.1,:-; los hielos deben at r l ou.í r s e a las zr-andes
l·'..,........ ,'" ''1 p"; i' ac l' o: '1""~ ~ ,do.:;.., 1 '''''¡Q.'''.( O" 0·"1 ; ·-":·"v'tA.....,,~lc" cO'~ -;"refe' r:;; '.ro, ("'; 'PI I.~'" ;"'~~ "1 ad o v'V~-
.;.,J ~ (,'ji -J ..A,. Jo"'; 4 . '" ~ v .... I",..¡". 1"..,. ....··Ji", ..... o,J .- ~" .....'1. Jo. \..A .!,. , '.lo,tJ .' Q ( .l.v ..... C'J. y .1 .,., _t.. -"-'-4 ..::' a

c í í'Lc o , s o.r.n t Ld o 8. la i·1fl;...1,f~':1eia. (le tl~1 e Lí.ma, exee ai vament e lluvioso.

:Jr:l~nskj01,1 J,;;uensel Ll.a.aan a e at e.s acumuLac s "r-e.nanerrt e s
de h í.e Lo continental" (lnla.ndeis) en ca.d;:Jio~:F'r~n2... K.ühn(2) las. con­
s Liera ',:rJe responden a un Uti1~Q .pat~t¿ó,1ic.o d;j: ¿~(iglazami~HJ.tQH (Verei-
sung)o .

Ent r e 105 vent.Lsquero s que .llere~e.{l citarse D0r la lLiagnituli de
;.3US maaaa , tet1edlOS los s i.gui.env es r Perí, 0 .More.no( 3 ) y UpsaIa (labo
Ar¡;ent Lno y V'í edna 3:1, (31 Lago del ruí.smc n o.r.o r e &

Ji pesar de (111e la (; or-d í Ll.er a aus t r aL d eac í.ende en f or.ue rápida,
u '.JediJ..a que se apr oxá.ea al estrecho de !1otla¿allanes, encorrt r-a.ios en
su longitud, picos ilÜpClnentes \ San Vicente, San Lor e na o , ¡t"itz Roy ,
etc. .. )a

Los Ia go s de esta e ec c í.Snjs e consideran los u16./ores·de la Pat~

¿;onia (salvo 61 ¡o..go Nahuel Huapí. que ocupa ~12Q lU6ar)~

Dic];os -l~¿os exhi ben f orca s sinG~).lare51 pr-ovenLent e s de loa lt'1.2,

v í.nu.e.rt os geológicos q.ue alteraron e , occidente sureño ... Las orillas
de I Oeste; pe ne t r an pr-of'undamerrt e e n el mac.í.ao cor-dt Ll.erano , cuyas

.. . ~. 1" -. f" d ·b" 1 ':prolon¿ac~ones ·iJl.enebr1 ana ogJ..9. e v,:}. J..'JS a or s ; en caro a o as [J.l~rge-

nes orientales, aparecen planas y redondeadas, por encontrarse en
"' i' ,J...J' •l.a r eg í on (e ..La ne seua paGabon~ca..~.

'~~"1 cuanto al carácter de ~as t í or-ras , con e xe ej.c í.ó» de los eJ-
j.ac i os reducidos ei'l la ribera. los lagos y e ,.1 los e urao s s upe r í.o-

" d . 1 í1t" i .. . l' .res de los r i.o s que. . e saguan en e i--.. .i an ~l.CO y, q~Je SOí1 s ue os :pr.Q.
p1C~OS a 18, agr í.cukt ur-a ;' el resto, es decir la mayor parte ae ·pr·es-'
tan COIÜO 1 ot e a .p as t or I Iea e.

Estoscordonea constituyen una prolongación de la cordillera
austral, seccionada por el Estrecho de Ma6allanes~

......-...--
(1) - Geologfa RegionalQ 0 A.Winhausen
(2) - fundamentos de Fisiografía Argentina~ Franz Kühn.
(3) • fe Kühn denomina "8ismarck" al ventisquero indicado; en cambio los geólogos de la Sociedad Cientffica

Alemana lo llaman ~Moreno"; entendemos que esta última denominación, es la corr~ctao
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Le. escasa. altitud de la cordillera de 'I'í.er-ra del Fuego no Im­
p í.de i que les c.umb r es presenten un marrto n íve o , caa i pe rpetuo que '
t í ene su oriben en las pr ccdp í.t ac í.one s excesivas de la región Sud
que domí.na el G~n9.1 de Bea~le ~J el frí,o.intenso por la.próxiluidad
de .La zo na an't árt í.ca ,

~:n el .nar , Laponent es masaa de hielo. marchan. a la deriva,'
.. Pi~·most r en do cal, turista, un paasaj e lila,gt1~ leo.

-000-
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o ,', ,-,.r'. t ¡J) :t)'" 0_,' t" r«, <,,' ",~' +.,. 1',." '",,~.
...H.<l¡¡ld( 1\í. • • ¡;"scr1 p" lllt ¡ ,í vct: a\" i.,..r l';:¡l..l 1" '~-:-'

los aalllnes. La insuficiencia JJ ~gLas, subb.:r(~.H1(3as.

IIr) ~ La .ueseta pata.¿~nica que se ext í.end e desde el l'10 ~olo"

r aco na ate al l.estrec'ho de i;iagalla11.es, de .Nor-te a Sur, s » 'J.e6d~, la
pr-e cordillera. andí.na hasta el 1 it or al J~tlántico,'de oeste a este,
~cupa casi el 75~ de la superficie tOLal del actual·territo~io.

Íl..cerca de sus orígenes no existen conclusiones d\9fini~ivas, a
pesar de que fuera est u.íLaua por emí nent ea geólogos.

t~{l este s en t í.do , t.r-at ar-e.uoe de or í.e.rt.ar-nc s r-ecur r í.es dc a las
Lnv est í.gac Lo.ie s prac t Lc adas por 6,1 J.octor Franz Kühn __

Soore un hor í.z ont.e comp.Le t.ame nt.e dislocado por 105 .aovi.mi entos
ve ct ón.ícos , d e scansa 18 actual estructura de la rnes et a ·cer~uelche(t<

Dicha estructura est~ i~te~rada por estratos s~~erpuestos debido a
106 procesos alternados, de seJiment ación ¡da r í.na v 'terrestre •

1 • .- L:oVl.!n1entoo de Lnrner-si ón, cuando se pr-ouuj ercn las t rana>
gresi one s ma r .i na s , co n infil trae 1 one a d.e sedi~!l6n t 0$ terre§.
tres.

2.-- U¡¡ proceso de ,1óvatll"éLüiadLo .ue ud"Lerú¡;inó la superficie a~

tual.

Elrtre a.noos pe r Louo s se originó. un Ln cer va.í.c de t r-anqu i.Lí.dad
'iue f"acilit ó la ror uac í.én de planicies ue danudac í ón,

De este análisis, el houbr-e de ciencia c í.tado, deduce que, la
Lue~eta pat agóní.e.a contiene fragIl1entos del nivel general de denude.­
c í ón , corno e aí mí.smo , sec c í ones pr ovenient es da superficies Levantg
das y destru!dase

Las 'mesetas descienden de Oeste a Este, en forilla escalonada,
cuo í.ert aa de LU1a capa homogénea de cantos rodados.

Las mesetas lflás aLt as se hallan en la r ega.on pr óx íma a la cor­
dillera, formando masas aisladas e Lnponen t e a , gen e r alme nt e de color
obscuro, debido al revGstimieato de lavas volcál1icas~ En nuestra ji~

ra, hemos observado estas formaciones al Oeste del territorio del
Ghubut; los rios que l~s atra~iasan corren encajonados por profundos
"cañadonea'", a emej ant es a. los del occidente de los Eat.ad oa Unidos.

En cambdo , las meset.aa bajas de sc í.end en , suavemerrt e , y los ríos
desar"rollan sus cursos, de gran ampLí.tud , dando origen a la r orina­
ci6n de interesantes meandros (las aguas cristalinas y de escasa pr2
f'undí, dad pe rrní.t e n observar los le ches de cant os rodados) $

CaUtO, Lnd i cár-a.uoe , la superficie de la il1eee-ta (planicies, valles,
playas del .nar ) S8, halla cubierta por una capa ele cantos rodados o
t.ehue.Lcnea , de f'ormas ovoides y d etalnañ os diversos, i~t agrados por



~uarcita, jaspe,basalto, p6rfidos euarc!faros, etOe Estos pedre~

galas se atribuyen, según las teorías más generalizadas, al período
.de denudac í.dn que coment.áramc s,

Esa meseta posee en ínfimas proporcriones, uno de los elemen­
tos primordiales para la subsistencia humana: el agua potable~

"Desd e el mar , Patagorrí.a es sinónimo de desolaoión y penurIas ,
~l hí.nt.e r Land sigue justificando juicio t an pe s í.mí.st a , Pero a medi­
da que se gana hacia el poniente, el ánimo puede recorrer todas las
gamas del a sombr-o y de la admí.rac í.én ,

Qué causas pueden originar tal ~a~biante?

Un desequilibrioe El desequilibrio hidro16gico~$(1)

En verdad, y formulando nuestra reserva acerca del pesimismo.
sobre el hinterland, el mismo se caracteriza por la insufioienc:ia
de aguas potableso

Se han practicado perforaciones, en especial, en los territo~

rioa del Río Negro y Chubut, a grandes profundidades en busca del l!
quido elemento; muchas: de e sas per-f'o r-acd ones han. resultado illfrua:­
tuosas~ Gomodoro·Rivadavia~ en una perforación histórica por todos
reaortlada, di6 petr61eo en lugar de agu~ potable, inaugurando en
esta forma, un período felíz para la economía argentinas

Sntre las ~ausas que motivan esa insuficiencia de aguas, pode~

moe menoí.one r ~

a) Ubí.cacd én de la meaet c patagónica, dentro de la r·egión á.ri­
da. del paíso

b) Escasas pr~cifitaciones anualase L~ evaporación provocada
por le acci6n se~ante del aire que supera a las precipita­
c-iones$

e) La composición mo rf'o Ldg í cs, de 1()~3 sue Lo s , La exce s í.va poro­
sidad y permea.bilidad del suelo facilita el escurrimiento
del agua ha~ia las napas inferiores o hacia horizontes im­
permeables,' fuera del límite de las perforacionese

Estas dificultades pert~rban seriamente, la vida de los pobla~

dores que realaman la construcci6n de obras adecuadasQ

Las eondiciones enumeradas afecta~asimismo, la capacidad ali­
uent í cí,e de los campos e Sin embargo, en las zonas bajas y en las
proximidades de las estribaciones cordilleranas, abundan las zonas
pantanosas, (mal:ines)~ ojos de agua(2), ateo

(1) ~ Agua en la Patagoniao Juan 80 Gandolfoo
(2) - El capitán GoChoMusters dice: 'oo~oose plantaron los toldos junto a una de las hermosas fuentes cir~u~

lares que se encuentran con frecuencia en la Patagonia; de la arena blanca y lisa que formaba el fonda
de esa fuente, el agua subía, en burbujas, como cristal lfquido y se velan cruzar peces de plata de un
lado a otro en la cuenca circulara Los indios se deleitaban en lavarse los pies y las manos en esas fue,n
tes y se quedaban sentados junto a-ellas largo tiempo admirando la belleza de esos "ojos del dgsicr"toM...

At home with the Patagonians, a year's wonderings ovar uotrodden ground from the Straits of Magel1an to
the Rfo Negro - 1873o~
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Las "meLl í.nee" o zonas parrt enoaae , son yacimientos de tierra,
de' Fartículaa finas, formadas con las ecumuí.act one e de polvo eólico
y humas vegetal, ques~ele tener un espesor de'l a 2 metros, asent!
d~e sobre capas de gravas.

,El polvo proveniente de la erosión eólica, es retenido por las
yerbas o pastos tiernos que lo adhieren al 'suelo en virtud de la'hu
medad o' 'oiendel agua subterránéa que llega 's. la: superficie. .-

Ahora bien, las hemos llamado pr-ader-as pant.anosaa porque las
partículas de tierra, e xceaávane nt e f'Lna a , c cuatí.cuyen-una e at ruc­
tura .. muy co.apac t e e Lmperme able ,

Dicha' e at.ruc t.ur a , cuando contiene mucha hune dad , forma un rán­
gal que suele' ocasionar pérdidas entr e las haciendas que se e.ve-ntu-·
r an en el mí.amo ,' Por, 10 general el ganado se al imanta en las márge­
nes del urnallín'" y a medí.da que se pr-oduce al de secamí.enb o , se in-­
terna en pfoG~ra de los pastizales.

"000-
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SlJmario: IV) Descripci6n.: Los estuarios y restingas de los rfos patagónieos o

la influencia de las mareas en la navegaci6n.

IV) ..... La c oe t a pata6ón"ica St:) c ar ec t er-Lz a po,,' .usenorü¡.es acan­
v í Lados , cuyas alturas oscilan entre 50 a 150 met r o s sobra el nivel
del mar y por une. capa de cant os rodados que en 5 uceaí.ón irrt6rlniuª­
ble, c.ubren e us 'playas $

Los accidentes geqgr~ficos ~is das~acados son los grandes gol­
fos, de forrnas.hemisféricas, 'c'on pocos resguardos para la navega-
c í.ón ,

Los ríos ~atab6nicos que atraviesan las mesetas, desaguan en el
Atlántico f orraand o ampLí.os e stuar í.os fondos bajos o r0~3tiugas de
arenas y cantos tehualches.

La presencia de grandes estuarios supo~dría que la costa' pata­
g6nica of~eGe sitios inmejorable~ para la fi8vegaci6n; sin embargo,
el trifico naviero ee v, obstaculizado por los bancos e islotes de
cantos rodados, extendidos en la d e semoocadur-a de los r I os ,

A los Lnc onv enie.ntes indi cad os , ca ue ~ra nc í.ona r , las elevadas O.§.

cilacionea de las .nar-eas , Las amplitudes de Las .másmae suelen llegar
a 10 lustros, en Puerto Deseado; 12 metros en San'l,a Cr-uz ; 14 .aet r oa
·en ~uerto Gallego, etc.

'En 8;SOS mov Lní.e rrt os, de p Leanar y baj amar , los estuarios entor­
pecen la e nt.rada y salida de los navíos, 00:"10 las. oper ac í one s portu,!
rias.

Se han practicado diversoB est~dio6 con el prop6sito de subsan~

las d í.f í cu Ltadea derivadas de 16.8 causas expresadas. '!luis .arriba; en­
tre ellos, la canalización Y' dr-agado perraane rrt e de los e s't uar í oa , la
construcción de diques flotantes para ev í tar a la navegación los
trasto or 110S que pr ovo can 1 as mareas, etc.

La costa patagónica está, acue t í.de a la influencia de dos corrie!,!
tes marinas: una caliente que proviene del litoral d~l Brasil y'otra
fria denonrí.nada "Oor-r í errte de Fa LkLand" e

La citada eu ~ltimo t~rmino, se bifurca en dos, p~ra unirse lue­
go; une de ellas se interna entre Tierra del Fue t o y las Islas ·l~íalvi­

nas, mientras que la otra, rodea a las islas por el lado oriental, p!
ra luego confundirse en procura de la corriente de~ Braeil.

En la costa se hallan escalonados, los s iguient.es puertos: San
ant on í,o , Puerto Madryn t Ganl8.rones, Oomcdor-o Rivadavia, Fue r t o Desea­
do, San Julián, Santa Cruz, Río Gallegos, Río Grande, ,Ushuaia, etc~

~~oOo-
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La hidrografí! ~at!g6nic!

Sumario: V) las reservas lacustres del Oeste$ EnumeraCión 'de los 1ago$0 los
lagos de valles e importandia de los rfos colectores. Los rfoscor
rliller~nos y de la meseta. Cuencas y depr~siones~ -

V) - +il analizar la cr ogr'af i e s ur e.ia , ob aer va.nos los rasgos pe>
c uí.Lar e s que los ~ra.nJ.i~s ac orrt e c i.m.ie nt os geológicos, par-t í.cu.la r-me n­
te el .per Lodc g ía c í e L l'labíeJ1 J0l~er1üinadJ en el relieve actual.

Los trastornos co.ae nt a.io s tor-mar on , s LcuLt áneame.rt s , un cuadro
L.id.ro16gic o ,;ue he l~r Q'l ocad o int uns~.s Lnv e st ige c í.orie a, pera. d es cubrir
el complicado cistdula natural.

Con el propús i t o de.i i ceia..o de ;:;.~¡ v ..Lv er El O;jro aSFucto's cientí­
;'i<~os que SUpC.;.1t;iLOS, s enc í.Ll.a.ce nc e, enfocados er:~ 19.s páginas prece­
a.e~:tes, nos ocupar-e ..~1US. 6:1 I' or na s cae r a d6 la hidr'(.jgrefía re¡,~,ional.

En el occidente del terriLorio pat~g6nico, es decir, en la re-
• lo

ga on morrt aúos a se extienda una fra.nje de aguas que , d.esde el punto
de v i.e ta polí.tico pe rc eue c e a la l\rge.ntil'la.; pero, h idr-o Lógí.c amerrt e ,

lleva sus caudales a la vértiente del Facifico.

Corno se he. r-ec al.cadoi opor t unaoe nt e j la línda de las eLtas c um-

ores no está ligada a 19 división continental de las aguas, sino que
esta. últim~, tiende ha cí.a el ;U;ste, e ncó nt r-ándc se uuas veces en loe
c or'd one s .nar-g i.na Le s y, ot r as , c on.pLet amerrt e fuera. del oourí.ní.o de la
Cordillera. o sea 6:r.1 las .aeae t a s t ehue.lc he s ,

La franja. qUE; El studiamos tiene una Longí, tud~.prox í.ne da de 900
ki16¡~letros, de aar-r-cLl.ada desde el Sud del 1e.go Na!.·'.luel líuap í hasta
las fu~ntesdel la~o San Martín. 1a c~enca lacustre circunscripta
e11 lo f'r en js Ludí, ea,..'1.8 es t r.í but ar-Le jel océano f'e.cífico, con excep­
ción del lago Fcnt.ana-vl.a Plata que vierte sus eiuas en la vertiente
atlánticae

L&5 c.e r-s ct.er-Lst.Lco e litre s a Li.en't e s de esta ~~.ranja, COiUQ aaí.mí a-

mo de la que se extiende al ncr t e de I lagc; Nal·~.uel Huap í ha et a las
pr cxá cd.dade e del l~go lilulllinG, es el desarrollo (;o¡¡.lpleJo y r amí.fí>
cado de la s c.uencas Lecue't r e s fl

Los lagos de formas cap~ichoBas, ora aislados, ora ligados por
sinuosas gargantas o cursos de agua, concientran'una re~erva de va­
lor incalculable, para el f'u t ur o industr.ial de la precordillere su­
reña.

ii. continuación enumeraremoaj de norte a sur, los lagos más ilUM

por t-an t es s

Alurniné, ,~uillén, í~orquin, etc.

El pintoresco lago Huechulaufquen, ligado a sus cong~neres Pai-.
mún y Epu.Lauí'quen , El volcán Larrí.n d omi.na en esta masa La cuat re ,

31 lago Cur-hué , un í.c c al Epu.Lauf'quen , por el arr cyo Escorial.

El lago Lolog, que desagua p0r el río ~uilquihu~, ~ste ~ltimo

se une al río Ghirnehuin~ para engrosar e.l cauc e del Collón Gur á ,
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El lagJ Lacar, tribJtario de la cuenca del escífico, por in-
t ermed í,o del río Hua.-I'I1Xü, tiene una super I'Lcí.e d~ 25 k i.Lóu.et r oe CU!

drados ~ :Tjln le mar-gen or iental se naLl a ubicado San Ma,rtin de los l~ll

des.

l~l lago .~LS:CL'iOSO, cuyo n omor e proviene de las magn If'Lc a s regio­
nes en que 5t~ enclevedo, se encuentra en comunicaci6n ebn los pe­
~uej,os lagos Garinen, L:..ac.ióm c o y hleliquina.

El lago 'I'ra;'. .. I qtle OOUP~i Uf'lJ supe r f'I ci.e apr ox imade de 65 kilóme­
tros cuadrados es~{.. un i c o al río Lí.may, .neda ante el pequeno curso
que Lle va su J.encHni::-;,acicH'l

81 grandIoso ja~u81 :
ca de ¿UY06 f~rticGlarid~des

í, de 560 ki16wetros cuadrados y acer-'
nos heL.10S referido .e n f or ma ampí í.a ,

1\1 SuJ. de este 'lago se ramifica un conj unt.o lacustre que tiene
e onex í ón e on e 1 ulisn~0 y e até Lnt egrad o por los Lagca Gut Lér r-ea , Ma.§,
cardi, ~oreno, riese, Fonck, Vidal Gormaz, etc.

2n el territorio del Ghubut tene~os los lagos; P~elo, Ep:y~n,

Cho Lí.La :{ la so ber: oi a CU8Hce qUf,;; do.rí.na el lagoE'et.alaufq.uen rela.­
c í.onad o con les lagos l~ienf;l1dez, ¡::'¡.ivadavia, Situación, Kruger , etc.

En la. Gobernación dOSatlta Gruz e.ncontra~nosa los lagos Buenos
Aires, Puey r r ed ón , Jelgrano, Strobel, San l\llartín" (;ardiel, ViédIua y
Argentino"

El lago Buenos Aire~:, es' el s extenso de la. Patagond a , e o-
r r'e spondd e ndo en ,e;rcn part e a. la república de Chile ~ Este lago lle­
va sus agu85, por Inedia ;.).01 río Las iier-as , ala vertiente pacífica. 0\

El lago Pue y r r edcn v í ert.e , f1 Si r.li s :üo , sus exc ede nt.e a a la cuen­
ca, menc í.o nada t'

,El lago San tJI&rtín> de e ont or n os muy irregulares t pertenece .en
c o.nún a iirge;1tina :{ Chile.

El lago <ú.;rgenti~10, ~'~lUY anaJ.ogo e L i¡ahuel Huap í por las forn.as
de sus IHárgenes, se caracteriza. como uno de los Legos australes' máa
encantadores d.úbidO a las e n ortae s .casas da hielo continental que fl,2.·
tan en sus eguas.

La mayaria de los legos andinos responden al tipo de ~lagos de
vaLíes" en virtud de ha~:;er sida mod.e Lad os por los a.c cnt ec í.mí.e nt cs
geo16gicos ~ue fracturaron y erosionaron la regi6n montafios&. Como
hernoe repetido, en su oportunidad, a que Ll cs ac ont ec í.mí.entcs dieron
origen a los numer oa os valles pr e cor d í.Ll.er-anos , InUCflOS de los cua­
les, los ilIás pr of undo s , son ocupados por la cuenca lacustre o

Co~uo se recordará, les orillas cc cí.derrt aLes de los lagos se as!,
.uejan a los fiords escandinavos S:l raíz de que las aguas' penetran en­
tre acantilados rocosos; mí.ea t r-as que las márgenes delZste se carfls,
terizan ~or sus formas redondeadas achatadas, con vestigios da mo­
renas terminales, originadas por le-, acc í.ón erosiva r et r oc edente ,

Los lagos del territorio del cieuqu~n, con excepci5n del Lacar
(~ue pertenece a la vertiente del pe c Lf á c o , d er ív en los excederrt e s
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de sua aguas hacia Los ríos colectores qu e . a su vez, se Lnccrpor-an
a otros mayores para engrosar los caudales del Rí.~ Negro ,

Entre los numerosos rf oe c ol.ec t or e a que sur-can la precordil1e-
r a ne uquí.na , podernos c i t ar a. los siguientes; Agrio, Neuqué n , Alurui­
né, QUillén, Ruc achor oy , Chi mehu.in , Quilquihu¿, Callón Gurá, Caté.n I

~il, Galeuf~ y 1i~ay~

Ahora bien, estos ríos colectoras, revisten una importancia de­
cisiva para el r~gimen del Río Negr~ en virtud de que desaguan a la'
.nayorLa de los lagos y reciben los aportes de los rápidos que aumsn­
tan sus cau~81as e.on las precipitaciones excesivas de la 'paca inver
nal con el de r r e t í.nu.ent o de las nieves ·d.e 1a.5 altas cumbres , en
lO¡3 filases de lapritnevera.

Los técnicos e:1 hi.d r-au Laca ee' han p::ceocupad,p. s erLament e , de
ncrrua Lí.zar en parte el s í st ema de riego de navegación del Río N!
gro, .uedLan't e la construcción de obras especiales en los t r amos su­
periores' de los r i cs "colectores, pr óxImcs 8 los na cuná ent os en los
la~os~ de-los cuales son emisarios •

. .El ·pI' ool erna pe rmanente del Río Negro fué la regularización de
lJ8 desniveles entre los períódos de crecidas y de estiaja~

En consecuencia, con las' obras a construirse en los ríos co¡e~

toras ee .at enuarfun las crecidas extraordinarias' y se lograría man­
t e ne r una provisión normal en los. pe ríodoe de e stíe j e ,

Entre las .í í.vereas pone nc í ae que fueron presentadas durante la
ti Semana de la ·:}eografía'· r eeLí,z ada e n Buenos Aires en el mes de sa~

tiembre de 1939, cabe serlalar, el proyecto de regulariiaci6n del e­
ruisario da uno de los Ia g os de la cuenca del rí.o Lí.may , río 'éste
que con el Neuquéra r ormen los dos grande s tri butard os del Río N.egro.

El pr oye ct o Lndtc ad o incluía la construcción de una. obra en el
rí.o Grlirne¡-lUin, erm.s arí.o del lago Huec hu Lauf'quen para c oLe'bor-ar en la
sist6lliatizaci6n hidr~ulica del Río N~groe

La .obra sería una presa El levantarse en el r 10 Chimehuin, me .....
diente la cual s.e c on aí.der-aba posible reducir el. caudal extraorQin!
rio del .cenc í onado rí.o, de 600 m3/seg. a 150mS/seg., emcal sándoLo
en e í lago Huechul.euí'quen y aumentar el eaudaf, medí,o de estiaje -dal
pe r f odo en er-oy'aor í.I> de 16,6 m3/seg •. a 48 In3/a~~.

Al f u ndarnen t.ar se este proyecto se dijo que, si en forrna S1.rtl1­

lar, se regularizara a los pr í.ncípeLe s lagos. an dí.n os , quedaría sol1!
c í.ona do el j.r oc l.ema de la s Ls t ema t i.z ac í.on hidráulica d~l rí.o Negr o ,

ii.etorol1811do a los ríos de La precordillera, e Iudd remos la enuul!,
racibn de 106 mismos, porque entendemos que a trav~s de la descrip-
c íón de los valles se norabr-ar-on aut'Lc í.ent.ement e , .

~O~ ,referirewos ahora, a los pocos ríos de la fatagon~a que a­
travie san la Ele seta y de e emco can en el Océanc l~tlántLco ,

Para su .ne j or estu(iiu, los cLaaí f Lcareiuoe en tres grupos:(l)

(ij":-*Agua en la Patagonia1J Juan G, Gandolfo.



l.~ Rfos Colorado y Negro, cuyas cuencas de alimentaci8n se ha­
llan localizadas entre los 342 50° Y 412 10° de latitud Sud,
es decir, en los dominios geogr~fico8 de la cordillera sep­
tentrional (Neunqu~n) y el tramo norte de la Cordil¡era Me-

Ldí 1 t ().r~~ona pa agon~cao

2.~ Rfos Chubut, Deseado y Chico que tienen sus nacientes en
la c~rdillera meridional patag6nica~ on el detalle hidro~

légico que la l:fnea continental de a,:?:uas d esv i a prcnun­
ciadamente, hacia el oriente monta~osoo

3o~ RlOS Santa Cruz ~ Coyle y Gallegos que ti enen sus cuencae
.. ., e f . ..,. d .. 11 te" t 1 f 1lmar1 eras en La cor 1 era pa aeon1ca ausJra ,en~re os
492 15 0 Y 522 30~ de latitud Sudo

El río Colorado que f o rma el l{rnite na.tural y po Lí t í.co entre
la gobernación de La Paopa y los terri torios e ur-e.ic e , proviene de
la unión de los ríos Barrancas. y Grandes, en las proximidades del
Volcán 'l'r-omen, El valle que recorre tiene un ancho que oscila en<F>'
tre 2 y 4 kilómetros, de suelos con alto contenido de arenas p De~
s ernbo ca en el Atlántico y tiene una longitud de 1(,1300 kilórnetros~

Pese él la inutilidad para la navegación, en cambio, el in3eniero
Cipolletti, cuyo nombr-e está ligado al progreso de la zona irriga~

da del Río N~gro, estimaba que en el valle del ¡{o Color~do? podían
regarse 275~OOO hectáreas~

P 6' f)

El r i o Negro , formado por la confluencia de los r i os Neuquen
r LiiJay, es eL lTn3S Lmpo r-t.ant e de- la Pat agcní a, Para destacar la inlfVO

portan:ia que tiene su cuenca de alirnentaci6n diremos que las cuan·
cas de sus r!os tributarios, Neuqu~n y Limay, est~n inteJradas en
el priillero por 12 lagos con 60 ki16metros cuadrados y en 61 seeun­
do por 37 Lagos con 10150 kí.Lón.et r-os cuaür-ado s , En s!ntesis, el a­
provisionaruiento del río Negro y su r-enombr-ada zona irr-izade. se rea­
liza por una cuenca que abarca una. área de 10210 kilóruetroa cuadra~·

dos (49 la~os).

El do Negro decíe la unión de los r i os LiI!l&Y y Neuq uén o más
bien de$de Confluencia, tiene una longitud de 750 ki16metros~ Sur·
ca un valle, cuyo ancho oscila entre 6 y 20 ki16metros •.

Obviaremos mayores detalles del río indicado, ya que volvere~
mos al mismo en el capftulo de las riquezas sobre el valor econ6­
inico de los centros agr Íco Las ,

El río Chubut nace en la cordillera Ueridional, al sur del la­
go Nahuel Huap{ y corre en forma precipitosa por un valle encajona­
do de la. s ec c i ón oriental de la c or-d í Ll er-u mencionada"

Luego de aproximarse al conocido valle de mI ,rait~n se desvía
hacia la :1eseta. forrnando amplias curvas para desaguar en la bah!a
rengaDo. Próxima a su desembocadura se halla la capital del territo­
rio Rawaon ,

El valle inferior del Chubut~ ser~ recordado en las p&ginas
sucesiv9s para indicar ~u fertilidad~

El- rfo De~eado que originalmente desaguaba al lago Buenos Ai­
res, ha expe r-Lzierrtadc en las c e rc anfas del lago, una inversión en
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8\.1 ~UI" SO de tal J~a{ltJ,l"a. ~iuc. s ant er 1.01' t 1'.icut ar-í, o, el r 10 Fénix, &9­
t.uaIue nt e c orre en el valle del río Deseadc hacia el Oes t e del lago
Buenos f.ires.

En c cnaecuenc i e , el nac í.mi.en t o ,:3.81 río an a Lí.z ado ,
en las me set as y morenes éllEste del 1a60 Buen os Air6$e

. -e st él si't ue dc

,b;l rÍ,o atr sví,e ea ·le. !nesete. .sur eúa qu e exhibe, ea La r 6gión de
su dominio, un tapiz vegetal raquftico y xer6filo.

En la ¡ue.r¿an sef tentrional d e le desembocadura se ha Ll.a el
púe r to del. mi.amo nomcr e ,

El río Santa Gruz deS8¿)..a'. a lJS lagos ViedILla y Argentino y' lu~.

go de atravesar la meaeta s ur-eria en un r ec or r í.do de 345 kí.Lóne t.r os ,
llega al litoral l~tlánti~u.

La deseü'¡bocadura del río -Sa.rt a Cruz, está. Loe.aLí.zada en el gran
estuario del rí.o G11ico .. Itlrío C\lico pert e ne c e al 22 grupo de ríos
de la me set.a,

El río CXlico, -iac e con la denominación de río BeLgranc , en las
pr~ximidades del la€o del mismo n~~)re.

El rí.o Coyle t t iene una 19I:igi tud ~:proxirüada de 350 ki'lóa~etros y
recorre un valle que se car-ect er í ze por ei buen empaste de 106 lotes
paat or í l.e s, .

El últin10 río eu esta s í.nt.é t Lc a des cr i.pcí.cn , es el Gal.Legc s ,

Nace con el n·Jti:(·ra de r Lo I'urbí,c , ELl .ia s e er-c anfas de la cueu­
ca -lel r 10 Coyla ~,. t í e ne una. longitud' de 300 k'ilómetros f.\

.E4 la regió.~ abarcada por su valle se extienden g r ande s estable
c íu.í.ent cs ganaderos que poseen preder-e.e excelent es por la c apac í.dad
receptiva de la tierra~

~ara dar t~rillino 8 este úoaqueJo de la hidrografía patag6nica,
:106 r ef'er í.re.coa a las cuencas j de pr eaí.one s de la. me aat e ,

E:l el vasto escenario de la meaata , n~~ en cont r amcs CO:1 las
gran4es depresiones o CU6ncas que fuuren ortginadas por los tr&stor­
n cs t.ee t óní.coa que se maní.f e star-on p:.r mad í c de hund i.nrí.errt c s ¡ en cam
bio las cuencas , más reducidas, so n los rasgos sa Ld e nt e s de la ero­
sión eólica, surament.e enérgica.

Entre las g r ande s cue.icas , r e c orramos la Ouenc a Vidal (Lago Pe­
llee:;rini), que tiene un rol de iUlportaacis et1 el régirnen hidráulico
del río Ne¿;ro 1;

Así.mí.amo , los bajos de Gaulicho, Valcheta, San Juliá"n:J etc"

En las fro ..x..l.ln~dades .ie la Colonia Sarmiento, tenernos los lagos
Musters y Colhu6 Hua;!; al prilooro de aguas claras y dulces y el 61
gundo, cerca del Musiera, se partic~lariza por las aguas turbias y .
el fondo salino.,
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Sumario: VI) la t~mperatura: lfneas isotérmicas. las precipitaciones en la
cordillera, en la meseta y en la costa: lfneas isoyéticasq los vie~

tos dominantes o

VI). - Para cerrar el capítulo oel pancr'a.oa fisi.ográfico de la.
'}ata~onia, nos referiremos ligeramente) a los a¿entes cli~~ticos

que amper-en en aque Ll.a natur-aLez a ,

Los estudios realizados en estos aspectos, se ConS1Qeran inco8'
pLe t os e n virtud de que la or ganí.a ac i.ón rae t.e or-oLóg i ce del, paí s pa-

(1 .. ' d'~ '. . · · t' . '. , t ¡sa aun , (.:; or un Del' a o o ue t r-aus i el. ci.r c U~lS' an c i a es .a , l.) U8 se na
ce .Tilás 11~t,0ria ~n los territorios del Sud , . ' · -

La Lup or uan c La qu e rev i s't e e L co.. ...c í.mí.enr o d.e la cLí.mat oLog.ía .
r egí one.l , se advierte, si estitnen10sque la vida humana está,subord.!
nada a Las cont enc í.as de las t emper-at.ur as, de las pr ec í.pLtac í.one a,
de los v í.errt os d omí.nant.e s , e tc; .

La e onf'águr-ac i ónwr í.engul.ar- y alargada del territorio eure.:.o

que facilita el pr edomí.n.í o del eLáma mar-í t í.mo sobre al co nt í.ce.rt aL, .
en la orientaci6n de norte a eur, justifica que. los cambios clim~­

tices en la orientaci6n'indicada, sean moderados. No ocurre así, si
de la e asta nos dir iJ imos .ia c i.e las e s t r íc ac Lone s precordilleranas,
en que el e Lí.ma exper Lne nt.e al t.erac a one s de cona Lderac.í.ón ,

La mayor a.Lt í.t ud de Lcs vnor í.e cnt es del Oest.e y la ma vor leja­
n ía del 1 i t.or-e.L B.tlántic Q, r-eper eut e n en 1 as t emperatur-ae ,

Las oscilaciones de las' 'temperaturas Inedias entre los puntos
de la precordillera y de la costa ubicados en la mí.ama Lat i t.ud, a­
cusan diferencias not abLe s , En astas diferencias, influye eI clima
de la costa, u.uc ho IJ,1ás ceLurosc ~ que el de la pre cor-d í.Lle r a ,

Las lineas is~t~rmic~e, ,en el período del verano, atraviesan el
territorio, en la direcci6n Noroeste-Sudoeste.

En el pe r í cd o invernal, las diferencias son más notorias, con
preferencia en el mes de julio, que registra las temperaturas m's
bs ja s e

El r í go z- del. c Lí.ma se maní.f í e s't e, p ar t i cuLa rme-rt e , en la.¡.>re.~.

cordillera debido a la caída de' fuertes nevadas que cuoren con una.
capa de espesor c ons i deravr e .8 los c ampos r ocst ruyen los pasos
cordillera.n 08 e ~¡eiIJ.OS obt.e.rí.d c ~~1forv.ac Lcues de t empe r atur-as de r.nu­

Ct!OS' crados bajo cero (JunJn de los .l~ndes -e s t ab.Lec í.mí.enuo 1'IIIarnuil
Malal- 252 tajo cero; Pilcaniye~, 22Q oajo cero; Norquinco -Fita­
lancao~ 25Q bajo cero)o

EndudaoIe.ce nt e que e..l lit oral marItill..o, t i.en e una t enpe.rat.u­
re. más a t enua da , a raíz de la LnrLue nc í.a de la corriente cálida prQ.
vsniente del Jrasile

Este bosquejo de La s temfel--atura.,s, e e n.a Len U:'i8 vez) que la
cierra. su r ena Lmpor.e e.t, los homl.r e s ~)ue le.;·~a{Ji au mucha fortaleza
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física. Obvio es destacar que dichas condiciones favorecen 8 la sa­
lud, porque se neutralizan los gér¡nerlSS nocivos.

Las precipi ts.ci onea experí.ieerrt an , a aimí.smo, dí.I'er-eneí.as dignas
de menc Lcnar , aegiin nos e nco nt renos ea la pr e coz-d í.Ll.er-a , en la !naa~

't e. o e n 1a .e os.t a f>

La franja ffionta~osa reciba' las precipitacionus excesivas que
de ac argan las corrientes aéreas? eon el evado p or-cerrt a j s da hauiad.ad,
prov0nientes del Oc~ano Paoífico. Las altas cumbres, cubiertas de. '
ní.evesj ac t úan a. maner-a de e o.idensadoz-e a aobre los vientoshúlnedos@

En aete orden de ideas~ el ladQ chileno.e~hibe una veg~tacibn
más lujuriante que la prec or d í Lle r a patagóuí.c a , en ví.rt ud de que los

. ví.errt os' que traspone 11 e l· mac í.ao en dí.no , ya han. depositado· grt:;npar-
te de 'suhume\~ad en ·las regd cn es. ar-aucanas ~ . . .

Esta. car-act er Ls't íc a ide la c]~irriatol'Jgía r-eg í oneL, nos explica
las disminuciones marcadas que se o~servan e~'lDs precipitaciones,
a rne,did..B. 'lue se avanza, desde la Lí nea fronteriza hacia la costa.
=~o e.s ext r año que los p.Luv'írne't r os , a.Ltuados a 20 ó30 kilólnetros
U~lOS de o'tr os , registren diferencias de pr-ecí.p í t ec í.oue.s anuales que
ascie~den a 1&000 milímetros~

Se han. practicado registros en Sen 11l1artín de los Andes, duran>
te un. pe r .lo~lo de seis anos , que arrojan un pr o.nedí, o de precipitaoi.Q.
ne s anua Ls s ,Je 13890 ¡nillHlatros; mí.errt r e s que en Junín d.e los Andes"
en el mismo lapso, se pr cue dí.ar on 7.88 rnilírnetr.os.

ásilnisn19, en San CarLoe de -Bar í.Loche , las pr-ec.í.p í tac i.one s Ine­
dias an ua le. s Ll.egan e.pr cxí.medecnent.e a 1.000 mil~n¡etros; en cambí.o ,
en Laguna Frías -línlite front erí,z 0- él poca d í.atanc í.a de Puerto .

.Ble at , la s . lluvias anua Ie s aLcanzan a 2. 000 mi,lí~netros$

Las líneas de grande s precipi-taciones anuales de las e lta.~ curn­
ores, uner~ punt-os de 3.0·00 mí.Liae t r oe ,

Las pr ec í p í.t.ací ocee en la pr-ec or-c í LLe.r-a a Lc an ean su mayor irites.
s"idad en el" Lnv iern o; .eunque "no ,faltan en verano f'crmando una,' curva
',{ua tiene su rn:l.ni!110 en el mes de enero, ye nd o en aumento hasta junio
y julio, para Luego descender, nuevament..e , a ccmí.e nz oe del lnes de di­
c í.embr e .,

En n ues t r-a Jl.ra, hemos recopilado datos en un e at ab Le cLmí.ent o
pr.5xirno a la localidad de Jun.í.n de los lindes, que nos permiten seña­
lar un descenso mar cado a.~1 las pr ecá p i.tact ones de estos ú Lt Lmos añ cs
(a50 1939: 1~253 milímetros; a70 1940t 1.193 milímetros; aho 1941~

912 Iailíttletro e jT aii o 1942: 646 :l1ilírne.tros) &

La meee t a pa t agónáca , situada dentro de La re6i"ón árida del
pa Ls , recibe e scas.as Ll uvLa s anuales que no superan a los 300 milí-'
.ret r os , ·~ér.:¡li.no .oe dío ; otro t.ant o , acontece en el litoral atlántico,
cuyas .pr-ecí.p í t.ac í.c.ie s .nedá.aa por a.io , oscilan e rrt r e 150 y 200 ~nilí.­

'Jetros&

rrierre del Fuego, con valles vegas de fE:rtilidad as oiabroea
r e c í.ce pr e c í.p i.t acd.cne c e Le.vade s , a raíz de que loa v Le nt.o s carg~~.í-:~~.

de hume dad , no san Lnpe d.í.dos por e or done.e mont afi.osos 8
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Los vient os doraí.nantes del Oeste, se caracterizan por la velo"
ci~ad y la acci6n secante que ejercen sohre el tapi~ vegetal.

La cresta de los Andes,. con ext ens os .rnant os de nieve y campos
de hielo favorecen a los v í ent os fríos que al alcanzar, las me ee tas ,
áridas y aemí.ár í.daa , eale11tadas por el so L, orLgí nan un desequí Lí>
brio en las c or r-Lerrt ea aéreas. Dicho desequilibrio, det'ermina que
-los ví.ent os adquieran. gran velocidad :/ r-ecí.edumb re ,

De esta mane r a , los vientos secos Y·:~luracan,ados, de ear r oLlan
au acci6n erosiva sobre la vegetaci6n aut6ctona que muestra mat~~

aisladas 'Y xer6filaso

Ge.ne r-al rilórrt, e , los v ient os soplan con .nayor vi ole.nciaE:,in· la: e s­
t ac í.ón deL verano -período nova embr ej/ene r c-.... e Es'to ccur r-e en la Jne.-­
seta.

l,i;n la región pr-eccr-da.Ller-ana, se haceJJ sentir en algunos mesee
del Lnví.erno y con v e Loc í.dad excesiva en Los cO$ie:nzosdel verano
( oc.t.ui~,re) ~

....oOO$)
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estudios de adapt ac í.ón d.e a Lguna s r az a s , V) '11:1
futuro Lndustr-La L de ,la pr ecor d í Ll.e r a y el p()­
t enci.aI h í.dr-ául i.c.o , VI) Irupor t an c La de 1. os di~ ..
trit os reservados al t ur í.smo eOfHO factoras de
progreso y población.

-o·

l~.a-l:E1d.tió!·!_.9.~!!.iral~ 1) Po cLac í c« ganadera y d,is~
tribución de las r ezas , rr) El vaLor eccn émdc o
de 1 oe cent ros agr-f c o.Las , IIr) Necesidad de en­
car-ar un ampl í.o plan de obras d.e ár r i gací.ón ,

-0-

~"a._!:~.~BJ.1_q_~~"..,~L,~~i~~ 1) ~"ortrH:icio¡1ea pesquerae
del mar ep í.corrt í nent al tl Ir) Pr LncLpaIe s especies
ictiófagas~
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LE ITk;sti ni

mafor', y sstudicstle 3,dapiacl6n 'd;.'- , ('1
1 ¡r¡("1 !~'.1"l'I\I't <':l - dE~ 'la prscordl l y- ~;1.potenci a"' hj..,,·

Imnf'i'''''1''·''l ..'l""rt d~1 los disi:ri rnserVadfY; alturi2!'10 eo
laci6n.· -

¡) - El .conocimiento deLerilli~a~i

e.a S ";,;:;;o,,.:.Iráf Lec s , n cs pe rmí t or Le rrtar n os
rique~as sure~as.

d0 106 di~tinto6 fanora­
en la distri0uci6n de las

luica
nal~

Lndu.IabLe.xe ..rt e ,
lid la Pat ag ou í.a

se desconoce la verdadera pujanza econ6-
;/ su efecti va ccirt rd buc í, ón a.I pat.ril'noni<J· naci.g,.

Diversas causas .ian demorad o Le apreciación -le ese factor tan
f undauent a L. lejanía de los t er-r í.t.or í os r e ap ec t o de los c ent r os .po­
puLos os, carencia de .ae d.l oa de c o.ouní.cac i.cne s , olvido de los pode­
res p~jlicos, escasa densidad de~ogr'fica, jerarq~ia política ~e

las 6Jbernacíone,.s, et c ,

Las' c í.rcuns t anc í ;~/'¡ ni~:Bdas nos .nan co nvencauo s.cbr e la ne cé-

s í d.ad da o{~¡it ir 8 ~LB. e xpo s í.ci.én de Las riquezas, todos aquellos
recursos ecv.nólüic,)s que r eac r'va el. aubsueLc patagónico y acerca de
cuya gravitaci6n no S0 0see~ datos ver!dicoa.

Esta pcs Lc Lón 110 oou Lt a nue stro e onoc..i~:riientü" en cuant o a los
yac.ímí.ent os petrolíferos que, :101, constituyen la principal fuente
de riqueza d~l Sud argentino. 3n las p~ginas 60 y 61 se acompaaan
cuadros y'gráficos couwarativas, acerca de los recursos indicadoa~

Sin emcargc , di.c aa s f'uent es no se en aLiz ar-án por las r8Z ones
siguientes;

a) La política de los pa Le es tiende, en mat er-í.a de combust L« .
bIes, a lograr su ne.cí.onu Líz.ac i.ón , otro t an t o ocurrirá, en
nue stro i~laísQ

.~n consecuencia, dicha exp.l.ct ac í ón estará vedada a la
acción pr ív ada ,

b) En e uanto a los derúá.s r e cur sos que pueda guar-dar el subsue­
lo patagónico, pertenece a la órbita de .Las riquezas en' l?o~

t enc í a y sobre las cuaIe s se mant.Lene un estado de ince.rti­
dumbre o

La aserción d.eI punto o}, no ifüplica. de sco n oc er , por .ej empl o,
d lle los. af'Lora.ná en tos, carboníferos. del norte del terri tori o -del Neu
(iué,n, de Ní.r í.huau , e t c, , los lechos auríferos de Al1.daeollo, cierto;
dep6sitos de lignitos y turbas, etc0' vaticinan un gran porvenir al.
sub sueL o na.ti vo e

Goncordante con loa pro p óei t os enunciados, de con-tribuir ti la
descripción de b í enes eC0uónaicos na t ur-aLe s , acc e sd b Lea y de fácil
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La pr-cducc í ón por e mpre aae y yac í.nríe nt os ha s id.o como sig~e;

\On m3.;¡.j

19't2, 1941 Diferencia %- ...... ...... _------.l!

Y.F~FG .. (l ... .. lt .. ... 4'l ~ \" .... ." . le550~598 1 QLJ~2. r¡34 103.864 ?,15

'Diaderna árgent.Lna
'" .. ;lI

rt28jó,531 6[/3~3~7 55.304 8,21

Ferr ocar r i Ler-a •• ,,·?'''''O ..... 238~330 225~859 12,.471 5,52

.Astra.· .e ,'ill • .,. $ 4< ~
.,

" il 41 .,. ... .41 · 12'1.90.6 . 146 ~ ?'l8· ~18~872 ..... 12.86
~-'..........,. ...,;MC ......:

rOTAL YAC. DE f't hIVADAVIA 2$6510465 204980698 152.767 5.11~.

Y.P.F. .. .~ ... .. ... 011 .... # · 1'7S QOO5 8(1 ~413 90.592 103,64

La depúbl'ica 11< • tt •• " ." . .. 63.203 54(>'l3? 8 .. 456 15,47

Sandard Oil GR .~ ... ~ • f; · 25 482 28,,158 -2 e676 -9,5~

O'fAL YAC. DEL i~EU·,~UEN ... 266.690 17Q.308 96.382 56 ,~9

Y.P.F. • lt •• .. o f> e;
" e .... l/! ¡f * 206~ 380 155 0491 5Q.889 32,70

St-andar-d Oil Ci ...... 4) t- o 134 e
íl40 143(; 588 8.848 -6,16

rorar, YAC. DEL ¡~OH.TE ~ \1 .. i :o 341 $120 299~O79 42~O41 l'itO?-

Y.P~F$ • e .. " .. ¡j ji ;; " .. .• ., IS 504.603 5310162 -26.559 ~5,OO

El SOSfleado .• <11 .. ti • '" 11 '" • ~ 4.669 510 -4$159 815,4~- ....

farAL YAC. D*' lJE'i~DOZA 'j. .•~ ." 5095272 531.6'72 .... 22.4:00 ' -4',21,:.:J
;

OTAL DEL PAIS ¡¡ • " • " Si i\Il ~ '" '-
30768:)547 39499.757' ·-2680790 7,68

Tct a L Y .P.~"' .. 'llf 1> 't • " .; 'It .. h • Z9445.58ó 2.226.800 218.786 9,83

~otal particulares .. • ti . 1 .. 322.951 1.~r¡2 •. 957 50~OO4 3,93

T

T

EH Cll~{lto al porcetltaje de pa!:.
ticlpaci6n en Bl total del país ha
si do CO:4IO sigue;

1942 1941

Particulares

ó4,89¡:

35,11~'

63,63¡:

36,3710
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tranafor~naoión para las gen er-ac í.one a venideras, pasamos a reseñar­
los, de acuerdo a loe diversos perfiles que indicáramos en 61 cap!­
tulo del panorama fisiográfico (precordillera, me seta y mar epí.ecn-
t Lnent a.L}, .

I.I} .. Las for macLone s arbór-eas de la Patagonia se extienden en
la región mont añosa, desde las na c í errt.es del río Agrio, en 6"1 'Vol­
cán Copahue ha sta la Tierra del Fuego 0

Caºe preguntar, si 'tan extensa área de r i que za s f or-e at.aLe s re­
presentan un a.pcr t e de consid.eración para laeconornía regional o rt1,!
diatarnente para. 1 a del pa ís.

Las opí.ní.one s son co nt radictorias, pue s. mí.en tr-as unos aseguran
un valor industrial Lnme n s cj en deterrninadas e.ape c Les , ent.re ellas,
la ar-aucar La araucana (industria del papel), otros, en camb i.o se
muestran cautelosos y l)refieren 6.1 marrt.en i.mí.en t o y renovación de la
actual floresta, en el sentido de conseryarla, como distribuidora
de las precipitaciones y para regularizar las fuerzas hidráulicas..

En los pr-í.mer oa se perfila la t enden cí,a d.e aubven í.r El la demaa
da de la industria_papalara con pasta del país y evitar la incerti­
dumbre que se presentaría, si en. las circunstancias actuales" se r!
dujera o parali~ara el suministro de la producci6n extranjera. La
pos í.c í ón , es atendible y razonable, s í.erepr e que dicha explotación
no produzca un proceso regresivo, en la for ..aac í.ón d.s las r í.que aaa
forest~les.

Los segundos a ogan , c on reconocida seriedad, por la conserva­
ción y renovación de especies an t íguaa y desvaatadas en que existe
rnayor interés ec on óurí.co , en reservarlas para las futuras pobla.cio.­
nas.

Nos pe rmft Lmos hacer c.ausa e :)-~lÚn C'O!)' los s.egu ndo s , sin d.e ac o­
nacer que en t érmí.ncs prudentes, se puede evar a cabo la ind.us­
trializ.aci ón de parte del 'o oaque de pehue.ne.a \ que. rinde un SO¡( de
pulpa de exc e Ient e calidad, para la f abr í.c ac í.ón del papel).

Max Rothkugel(l) y Baiiey -;~lillis(2), ae manIfí.e e t an decididos
pa.rtidarios del mant ení.nií.en t c del bosque andino. El primero consi­
dera que el bo sque s u r e iio, integrado en su casi t o't alidad por e ape..
cLes del género Nothofagus. a sume Lmp or t.anc í.a corno protector d.el
suelo contra la acción destructiva de la erosión y para resguardo
de las hac í endas ,

E;'l cuanto al valor c oreer cí.al de las especies andinas, no ocul­
ta su escepticismo y preconiza la sustituci6n del gánero Nothotagus
(especies de cr-ec í.mle rrt o lento y reducido valor comerc í.ak }, por es­
pecies de mayor valor, COillO el Pino Oregón, fino Blanco de los E~E.

u.u. o e.j e mpLar-e s t Lpác.o s de Nueva. ZeLandLa, Analiz ando los ingre­
sos del tesoro nacional, destaca que las na y or es entradas, provie­
nen de los derechos de pest aj e y no de la e orae r cí.af í.zac í.ón de las
mader-as eurenaa ,

(1)- - Bosques Patag6ni cos, Mg Rothkuge14

(Z) - fJ Norte de la Pataqonta, Naturaleza y Riquezio 1911 ...1914 0
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A su vez, Bailey Willis, de la U~S0 Geological Survey, estima­
ba. que la cant idad d..e mader-as que se podía cbt.ener en su estado ac­
tual (1911) era .uen or '1ue la que se suponía c oiaúnmerrt e , La selva
vir¿;en, f'JI' .,e·~18 e:1 cr onor c í.S n otab Le por' especies an osae 'tI 6Y...ces í,­

vamerrt e .r.adur ae , of~ecla e s caaas pos.ibilidades para la ind~stria y
el c~];lercio ,

blro Pemcert on , de la <lis1118 COlnisi l-fidrológica., calculaba que"
la proporción de ár ooLes da~'~ad.oso .cadur os , variaba del 60 al 8~ en
los c oi hue s , id~nticos g uari.s.ao s en las langas y U:1 sot errt r e los
(;iprGses.

Si bien se reCO.~L)Ce la e s casa 'incide~lci a que 'tendrá el bosque
en el futuro e~ün¿mico, no existe la mism~ o~ini eSDec~o de su

~ ,J;

i~~li:~ortancia, COinJ factor regulador d.e las pr-ec Lpí.t.ac Lone a ,

De la difundida o~ra(l), extraemos las siguientes conclusiones:
"La r egu Lar í za c í.ó.i qU0 la salva ejerce sobre los ríos vale muenos
ce:"l'~ederes de JÁiillo¡'1as en fuerza ~"(idráuli(~a~ El go»ierno f a Lt.arLa
¿;rav6cAlente a su de ce r para con la Nac í.ón , si J.ejara de c ons er-var-La ,
Si se acepta esta c o.ic Luai ón «:1>10 q";Je todo :1.0IUOre versado no pue de

ilJ.e~10S :~ue;'J.acer- se deduce que las selvas tienen que per rnan e c erv ua-
jo la pr 0lJi0d.ad delfi:stado y deben ser e d.aí.n Ls t.r-adas '.::; en J.a m íra de
conservar 1::8 aguas ,...ás .Jien:-iue CO~1 el fin de explotar sus maderas.
Sin el¡J.lJargo, el costo de la conservación deberá marrt e ner-se de rrt r o de
líl¡,lites r uz oua oLe s , t an l;·ronL\) c o.i.o sea p oa i bLe , todo gasto que e­
lla oc as.í onar-e, deoerá convertirse e n íngreso, medi ante la venta. de
productos f cr-e s i.eIe e" e

Otro aspecto '~{,,~ie 83 ne c e aar-i c c oiai.der-ar , es la d e svas t ac í.ón
del ;.}osque por la acción del fuego y de la tala, realizados en for­
ma intencional, ¿eneral~ente cor los elemdntos oue cru~an la línea
f'r ont eriza, en unos casos, o ~or la explotación "'irracional, en ot r os.

.::~l Lnc.er.d i,o deli':Jerado o exen t o de i:1. en c í.ón de.st ruct í.ve , 1".a 0""1

casi onado per j uic.í.os co ns í.der-a oLe s , que se .s ervan 8.G las en or-mes
ext e ns í.one e Ja ~)osCiues qu ernado s , Las de sv est ac í.one s , taülbié~1 han si=­
do favorecidas por o t r .. s c ausas

a) La. an~~iG:iedad de las pr í ncí.peLe.s espe cí.es , exc e aí.vame.nt,e rna­
duras o car-co n i.o aa .e:1 ¿ra.'.l )arte caídas o fo r uand o hojaras­
cas que facilit an la co uoust Lon , rrov.J cadas por el ement os
irresp ansa ble s ;

b ) La política agraria de Cáile, 't e ....diente El dividir la tierra
y concentrar pobla.ciones rurales en la líne.a fronteriza, que
le o oLí.gen ne ce aarí.eme nt.e a. t r-anaf or mar sus reservas f ore a­
tales en ca.npos de Labr-anz a , ~El fuego iniciado en el país
hermano, :)ien pronto al c an z a a las especies ar-gencLnas ,

e) La escasa. vigilanciattl~l personal destinado a vigilar los
bosques de los terri tori 08 nacionale s se e ornponía de 122
personas en el aao 1936(2)~

(1) ~ El Norte de la Patagoniao Naturaleza y Riqueza o Pago 387 0

(2) ~ Memoria de la Dirección de Ti erraSe Años 1932Q38o
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Salvo ciertas especies que f'crman conjuntos puros y c oher snt ee
(Araucarias Araucanas, Len¿as sobre los 1&500 metros s.n.m~, Nires
en la. zo 11!:: I.le los u~,~alli'lesJ'), la may or parte apar-e c en a aoc í.ados
con lo que d í emí.nuye el valor ec onó.ní c o Ji tt.ur:iénté'. el costo de la e?i
p 1ct ac i ón ,

En este ord c» de ideas J encontrarnos Les e ao cí.ac i o ne s si~.;uien-

tes;

t'l.s 6 Lenga ( Notaof'agus f umí Lí.o ) t Ñire( Not h.ofa¿··:8 Lár~ica)

l\S e Lenza (Nothofagus puuu.Lí.o) + Guí.nd c (M··t"·'ofr< ., ...... )-.:.~- .. i "ides)
.kf. Ó .... ).~.v .L """'(..l' 1::; .. )tJUI.A...lu

As , Lenga (N'~+ 'rof'a a: "S pumí.Lí o )

'"
Roble (Not'1ofegus o~)liqUE~)U·.J ~VJ.. bd

lls. Lenga ( Nothofagus pumí.Lí.o) ;. Pe.iueri lliraucaria Ar auc ana )

As~ Raulí (Notl1ofagus procera) + Roble (Nothofagus ., . )o).J...1qua

As. Guindo (Nothofague betu16ides) + Canelo (Drimys Jinterr)

Les f or-mac í one e arbóree~a ocupan une. superficie apr-oxlmada de
~.2~O.OOO h&ctáreas, distribuidas en la siguiente forma:

Territ orios Areaa Areas
fiscale a . part.iculares l'

Neuquén 11 .(11 ·....lt ·Ii .. ·. 117 0,067 75 932
'Río Negro .,. o '" ;o .11 ~ '!' ··. 61.617 38~282

Chubut .. <» .. · 11 " lIi ·.··<l 897.330 224.669
Sant a Cruz ·$ .~ .~ .~ .. .. ··.' 56.151 15 ~548

'I'Le r re del Fuego ·.. e · o 505.319' 227 .930

r1'6ni endo en cuenta que el á.refJ f or est eL del país asc í.ende El

1.OS7.000 ki16metros cuadrados (1) o sea lO~i700.000 ~8Ct~-
r eaa , la Patag oní.a bo~?co6e abar-ca el 2;/~ de la e.rt ena í. indicada.

A"'10ra"úien, el G~ta.ri6n10 cbt ení.do , constituiría un indica r¿~"
Lat i.v o, s i las espec.ies aut óct onas , SULlinistrara n.ade r e a \.~e eXG~~

lente calidad, 66tuvieran locali~~das en zonas que facilitaran laa
c omun í c.acd cne e J pu.di,':'ra~:1 co.úpetir, jus'tificand cualquier irlver 41t

si6n, e el mercado de 'las maderas.

Del a~61isis que prscticaremos, seleccionando las especies que
ofrecen ..~lej ores perspectivas y siguiendo el proceso desde el á.:rlJol
e~ pie h~sta su total industrializaci6n y comercializeci ,extrae­
reW06 ~sta conclusi6n; El bosque surefio, con excepci6n de la Arauc!
ria Araucana , por sus ccndác í.cne a actuales (árboles antiguos o car..­
comidos, y zonas inaccesibles de los c0ujuntos puros), por Su lento
crecimiento (existen especies que después de 25 6 30 anos admiten el
c or t.e y la industrializacijn),por el costo elevado da loe m~dios de
cJuunicaciones (que anulan cualquier porcentaje de utilidad), 6610
podr~n ser utilizudos, eh la misma regi6n de su influencia.

(1) · Maderas Argentfnas Q 1940Q lucas AQ Tortorel1i o
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A continuaci6n analizamos las especias m's importantes del Sud
argent ino:

Domí n l o 2,eográfico, apr oxí.es do 37Q El 402 20' de Lat.í.tud Sud o
desde el Volc,án Gopa'(tue ha s t a el Volcán LanIn ,

En el aíio 1915, Rothkugel( 1) calcula be una. á.rea de 32 leguas
cuadr-adas de araucarias araucana s , cuyo v e.. lor e s t í.ma.» en m$n
20.000.000.

En cuanto a su c r ec í.mí.e nt o mcment o oportuno ¡.;ara su Lndu s .....
trialización se ha. dá ch or tt -; ~ e l~que la madur-ez r-eLat í.va del pe huen
sólo se alcanza a los 100 an os y \iue ello no significa. (,Lue un árbol'
esté, a I llegar a tal edad, ;;3i¡ I.:leno d esarr oI Lo , s pt o p ar a producir,
ni mucho menos $ Seg~n los c~lculos que he~os efecttiado con ~r~oles

caídos, de 45 a 50 n~Lros de largo, la edad del pehuen en condicio­
nes de producir oscila entre 500 y 600 a¿os, y podemos afirmar sin
vac á Lac í or.e s que sólo estos e jempLar e s e s t.arLan en c ond í.e Lcne a de
industrialización~

"Go.no 109 especie prefiere para su desarrollo una altura var í.a­
ble entre 700 y le800 metros, por lo general en plena cordillera,
de bemoe fsnsar que tales lugares son ce s í, inaccesibles para los
vehículos, sin contar que la nieve no pe r mí.t e el traba.Jo dure..rrt e
gra.i part e del an o" (;¿) o

La a r auc e r í.e araucana. t.Le n e los si¿:uie ~es LISOS Lnd us t r-Le Le a r
fabriceci6n de papel (elevado contenido de celulosa), chapas para
el terciado, c on incisiones en la c cr t.e z a , se obtiene U11a resine.
de la cual se extrae t r-emerrt í.na (ll

En general para waderas de carpinterí.a~

Domi nl o ¿eográfico: toda la r e g i.c n mcnt ar.c sa -a lG500 metr os
de altura-, es decir, e una anche franja desde la laguna Epulauf­
queri (36 2 50') hasta tierra del Fuer-e J) lPorm.8. 9 as irní.s.no as oc i.ac í.o­
n e.s , c on ..J..8.S diversas especies suo-u.rt ár t Lcas , ·:.j~jo las 1~500 1116­

tros de a Lt ur a s o n lJL)

Los bosques son de reducido valor d eo i.do a que la corteza 8S

l:JOCO compact a :r están afectados de j.ar-ás.rto s ,

Loa peritos de la Divisién Bosques del Mi;u.sterio de l ..griculClC>
tura, han localiza.do zonas de Len gas que revisten Lr.t.e r é s indus­
trial en 'I'Lerra del Fuego (lago Fagnano ) y Santa Cruz (lago Jirgeg
tino)o

Su mad er-a -es utilizada para. la c o ns t r uc c l ón de cercos y para
la fabricaci6n de tablas, duelas para la tonel~!a, pisos, muebles,
et e ,

(1) - Bosques Patag6nicoso Mo Rothkugel oPagc 131
(2) • los Bosques de Pehuen en la Patagoniao Enrique Ao Artayetao Diario "La Nación" de Bs oAso (30/7/41)oc



Dominio geoGr~f~co: Túrritorio del Neu~u~n (cu~nca de loa l~·
g06 ..(uillén, duec.:·~ulauf:·r;Jen, Cur:.lué, Paí.mún , Lo10g, Lacar).

Las especies de: HleJC)r calid,~d, cuyas I'ornacl one e apar sc en en
territorio chileno, SE; ~rj.allan en la zona de infl uen cí.a del. río
Hua-Eum , (~ue \.i.cbagua 6;.1 el lago Honthué, tri":Jutario del Lacar. En
Puerto Hua-Hum Sf:) e nc uent r an diversos aserraderos':'.Lle e Laboran los
bosquee de raulíG

Usos Lndust r-Le Ie s : cercos, t ar.La s , r-eve s ti.má.ent c s e interiores,
vent anas , puertas, lIlUe;Jles, e t c ,

I':othüfa'-zus dcmbev í.:» Goihuer__ ....... ..~......._...-.Q~",... ,w,a.."foo't",~,--:" •. '0_", ,._ .. :¡,_" •• ~..... ~ .. .!JI., ........,......-.-..._ ......""""~.;.';,;)...,.' ¡ '>... .'>-""

Do.aí.n í.o bdogréfico se6'~ln ii.othk'vlool, se enc uencr-a desde el va­
lle del Corcovado (43 2 40' de latitud Sud) .ia sí.a las proxir:nidades
del Vül(;án Copa.rue , en C8J.'u Lo , 'I'or-t or-e Lí í , af'Lr-ma que se extiende
entre los 38Q 30' los 44~ de latitud Sud ,

La ~..adar e de 1. (,oi';lue, s 0;; .:ü~Ü1ti 1;'::'1 (; er f e ct aü¡6,.1 t. e o el <;gua,
y aderHá.s de los US,,)S ¡·ar¿~ la cerp.in~t:iI'ía. (durlúientes, pisos, rnueb Ie e,
parque t s , r/os~es telefl.)i1icos t01egr6ricos, etc.;¡), puede utilizarae
e n la i :li üstria del e ur t ido \ s u c or t cza cJ L:."ti en e su at a.ic.í aa t ánic as ),

Do.ní ni.o geográfi.;o. las f ormac Lone s de e s t a especie se e xt Len-
den ent r e los 36S¿ 50' 106 I-±02 15' de Lat Lt ud Sudo

Los g rup c s e ohe r-ent e s y p ur-os se :',,\.;tllun en los la.gos fluecllulauf­
quetl, Tr cine n , ~~uillén y Lacar $

Lu. .ua dera de e xc e l.en t e cslidad v -)uen astado sanitario,sOpof'ta
con facilidaJ. la a c c í.ón dG la~J..uned.8.d; pues, ut Ll.Laada fa re. cercos
y postes, dura uiuch os allOS s i r; j.our í.r ee ,

En general ti ene lJ.S os c on.une e ,
ana liz.adoa precedent e.aent e"

Do.idn.í o geográfico: desde ü J.. v aLl,o de' GO.fC ovado (territorio
(~el Cí'lUbut) :Lasta ~as uac í.ent s di:;}. rí.J ilgrio (territo,cio del Néu~

quán)o

El c Lj.r é s '¡'la co.rs t.át u.í.d ,(:; veas ni.) úlUY Le j a.ie e , el árbol
pr ef'er i.do or los eo Lenes ~~are ~a (,vús~,r'~l'",ci:'n de la v í.v Lcnda ,/ d~

los cercos. La cala ¡~.r~,cti~t;.da si./1. hH~t.Jd :- en fortú& ~r'bitreria, el
té 6xti:'lguiendo una de las e aj-ecí.e s u,\ás¡.er¡¡lOS;tS de la oor dí.Lí.e r a,

El 1~ini6terio de ii.~ri~ul'tur& ha i:n)a~rtido Lr.et ru c cLone e con el
propósito de conservar los bosques de cipreses

Ale;;unos eJerupleres Ll.egan a 30 met r os .le altura, con un dimlne..­
.tro que excede El 1 me t r o,



La.s maderas son muy cotizadas, por la resistencia que les par .....
ui i.t en soportar la rudeza del c Lí.ma su r eño , 'I'Len e n diversos usos en
la carpirrtería: cercos, puertas, postes telef6nicos y telegr~ficos,

revestimientos, l&nchas~ etcc

Do.mru.o geográ.fico desde. la cuenca del lag:.> Nah.ieI 11uapíhasta
la f' or ..üaci:5n La c us t r e del Fet.a.Iauf'quen , i~lren6nd.e.4 y Kr-uger ,

SO.~1 8J EU1IJlLlreS de tella gigan"tesc.a y vigorosa, s i mi.Lar e a a los
p í,n», de G¿:lif or n í.a , La c.or puLenc.í a adquí.r í.c a l..)or e e t a eapecd e s e

j uat.i.f'Lca si t.en erao s en cuent a que. está Loc.a.Li.z ada en z.o na s de e xce-:

s ív as pr ecá p í.t aci.ones ,

US:JS industriales: fabricación de pue rtes , barriles, cercos, t~

juelas, r-ev e s t l .r í.ent, os Lute.r í.cr e e, e t c ,

-o~

AJ.6dl~S de las especies de e.. ar é ct c r industrial, exí.s t e n otras
que r eví.st et ilnportancia CO¡.fiO pr ot.eet cr as .ie Ias haciendas ,en los 'si­
t í.cs l·a~lL,an:)sos o "maLl í.ne s" (ñires i) n.Jt ''":l.ofagus. an vár ci ca ) o CO~~lO

a Líuent o para las mí smas , en 13:8 z..o r.a s de valles (rnaité'.'l o enus
iJoaria) $

GOdlO elato ilustrativo, Lndi.c ar-cuos que a Lgunos
observa.do 15~; especies en el .li8.cizo aL,S·lico.

Ex~lotaci6n del bosaue Data~6~ico~__J:;.:_,._.._.-_._._. . ~;"i;._._~_..:.;;;.u._,. ..,,~_

á.rí,c o s

Det er-mí.nada +,8 ubicación, caLí.dudes usos Jd la s di ver-sas es-
pecies que en un futuro pue.Ien revestir Lrrt e r é s e c cn ó.uí.co , sólo nos
resta indicar, en forilla sucinta, el dase~v01vimie~tode l~ explota~

ci5i'l actual .'{ las .nadí.dae que se aconsejan ara p r e s ervar a la flora
Lndígena ,

Las áreas fiscales contienen casi el 7 de las r e.ser-v ae fore§.
'tales., e epec í.al.ment.e , en los t.err í.t orLos de Chubut y 'I'Lerra d.eL Fue>

La p oL'í t Lca del E.;:rtad(), 811 .nat erLa de ';,j~s;'~iue,s, se ha regido por
las d~sposiciones de los artículos 18 y 19 de la ley 4~157 y un con­
junto d.e d ecr-e t o s y r-e so Luc í one s de La Dil·ecci d.e 'I'Le r r-as , tendie!l
t.e s a ampl í.e r los co nc ept, os de la ley me.ncLonada ,

En este aspecto, aparte del corrtrol y de la vigilancia a todas
luces, c ar e.rt e.s d e eficiencia, se ha 't r at ado d.e observar el curnpli...,
mi6nto dado por los'concesionarios de ~reas boscosasu

La s supe r-f í.c.Les arbo Ledas se ot organ con c arác.t er- precario, pa--
ra 19. xt r-ac c i ón de .nadera viva. o rauert a , L....i s.ao las áreas pasto-
r í.Le.e con.pr e ndí.daa en los o oaque.s , t.r i.but.en der e c no s de pa.st a j e ,gra­
duados, seg~n se tr~te de cabeza de ganado vacuno o laDar.

Nece sar-í.aaen t e que. el ai.s t e.na da 8XI>J~O'LBCi t e.idrIa ¡:{U6 aer a-
nál~)go a: de los países :nás adeLarrt ado s con r eg í.cne s b osc.oaae ,
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.~~n ca:.';:.)). o, e L'i :8. Z O<t8 del oe sc e P& ~aoj:·;·ico, ss 1 evan
en f or i.:a i:10r;;ánica e irracional

En la a c t ual.Ld ad se está ore c) 3. t ld o por la s';'-:·l.ci~".; d.e
~~., os;; UG s , e u~/ o 1Jro jTe C, t o s e e.'1. eu. 6 .it r a a. e s t udi G de ..l- e!Jngr' e s o

e ao o

A lo largo de la ';'Jl'dil16r~ ::.::tta0ú:"~i s '..8.:1 .esí.aoLe c i.do pe-
'1 ~¡e':'i os as er r aaer oe e 0.1 Lns t a Lac i, ene s r ~ldl:ne:1t arí.as , mue'. os de los
cual es e.~Lp102L: .rat eria ~:'riJ,~lc. I)ro:.,e;··1.ie.:':te, .ie C~1ile ... 1.8. producción de
los a ser-rad.s r os es a.'...aorb Lda por la demanda r eg í cua 1

3(; ;'1a.; .)1"a \~ tic a el -,J d S t ud i C)s en ~_D z Q ~.'la d G ¿I.. .~·l f 1 u 8 ne .i.a d e Sen Ma~:.

tín d.e 1 (JS A··:lJ.es, ac erca d.e L reI.1di¡úieJ.TL -.) ecu~1j.ji e.o (id 1 &.serrade-­
ros, e:.... ,...~~3 G ,.(;_ ...s i c.ie s s c.ieLan :':'as dific¡.Al'~~B.des·:·:l\'.le t Le.re n las Ira­
de r a s del Sud l)<:ira e 0~'C~)etir en e.j. .dar c ad.; r e ap ect í, v o.

rTOt1l8 l:_~_ ...¡ e 0,,_ E~..J 8.ipla cu at r o c; serr ader-os e.rcLavado s e la zona
Hlóncio.~acia, ~:;e ha det er.s í nad o (~ue el costo .le la .nade r e aserrada,
)01" u12,~, oscila e.rt r e In;1~n 0,,514 y lnf~n O\\)5t;1 éJ... precio de v en t e pr~

~ ....edi.ad c , en Sa ..l lilartín d8 los Andes, Zapala (r,ünta d e riel) o Neu­
".l:"iUYl (\.;.~~:ita..l d e L t err í tor-Lo d e I rni.srno n omcr e ] alcanza a ;ll~;:l Oil80~

~:~.:¡Jra ',jie:t, o serve.H~)S la. Lnc í.dencí.a de los gasJ~.os de ':Jran.spor..
t Gen e 1 e os t IJ d.e ter.ui,n a d o ,

De S8..·.~ r~:art_r~1. de los Ai'"LC.L:::s, rnedá an t e Gi:;.ta:;¿; s, Si 1&.8 in~r6enes

.í.eI Gallón Gur8 :n~~1 0)32 por rn2 ~ desde 6]. C011 Curé., por baLsa
a ¡\·;,~-U.· 'Jén~ ln$n 0.)40 por rn2.j ~ desde la a Lsa , a est ac i ferrovia~

r~a O~05 por wZ

E~n sínt,es'is, los :;astos de transportes 'BSt2, ~\Je!L~~).én ;,19.S al
cos t.o ¡le la mader-a 6;1 el lugar de los aserrad.eros ~ '1.a superad en
l'or.J113. nrt or La 8.1 pr ec í.o de venta previsto

Si se utí.Lí.z a C."::;'ln:) medio de t r anapir t e al c ami ón , muy genera......
., 1..z e d.-" e"1 e , 51,·i e '1 K1 1..1 o" zr-amo de ··¡ ...adera +!b 9, "; ro"! ,-, cr t ads 4- r-í, )""l~r!M a 1'11' <~'1"!..1- ,.. '""- · ....1 ,.. .,.¿". A.u..,..J... 6 (,;;u.u. \. Ú4{;A, V . '......... ;;:¡1...; .... v.. 'w'\o. lo.! . '"'1 '. v J, 1r ..1..

Ot~05~ desde Sa: !íb.rtln d.e los And e s hasta (p·).:}~a de riel .Ie L
r. c. s. ) o

Las cifras dE.f~~0r~Jil1adas pa r a una Z0~1a r-e Let í.v a.nen t e ac c e s íol e ,
a ~;.1Je-.?rtí 611. a .nedi.da que avanz a.no s hacia e 1 Sud, C'Jn Gauri n os 8.1'::6 nas n1~

j or ado s y Lug e.r e s ;[18n08 f r anqueab.Les ,

A~ i i;-~ ._*0:; ~1:':8 ~:l.l e.rft18. ré las e o-L iz ac i -J:1(5} s de 1 a le lía, ext. ruídas
ea la :~orJ.iller~ p8.r~::; ser ve:~,-~iJa e.:l a e sta \ejeulplo 5a:1 Julián)0

lJna tonelada puesta sobre camión en 'el bosque se cotiza a
m:$n 20$--' aproxima.darnente, rná.s m$l1 lOO~-- en concepto :1e flete, e-­
leva la unidad indicada a m'n 120o-~

En carübio la hulla inglesa, con un poder ca.lorífico de 8 e250

calorías, se cotiza a ln$n 55o-~ la tonelada, en San Juliáno

Los guariSl110S, con rnuda. elocuencia, a la vez que nos recuerdan
el pro!)le.ma palpita1t1e de las cOJnunicaciones costosas, nos orienta
hacia una ~polí~ica:Jie.n definida en rnnteria de bosques, que concr~

t~arernos. en los siguientes t ér!.uinos:
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a) Gonservaci5n y protecci6n de la ri~ueza forestal sure~a, en
el sentido de reservarlas como factor esencial para la reg~

larización de las preoipitaciones y de los deshielos, para
resguardar las haciendas y, f'Lna Imen te, COU10 belleza escéni
ca para 108 Parques y Reservas Nacionales o

b) Renovación de la flora autóctona, medí.an t e la sustitución
paulatiaa de las especias ac~uales por otras de más rápido
crecimiento" y mejor estado sanitario, siguiendo los métoc=
dos de silvicultura adoptados por los países s ede Lan t a-
dOS0 .

e) Difusión de los aserraderos locales, condicionando la tala
e industria.lización al c umpLí.mi.en t o d.el plan mi.n í.mo e.sbos a­
do en los puntos a) y b)o Se estima necesario que las vi~

viandas t{picas de la regi6n de altura se generalicen, uti­
lizando las mader-as regionales y sustituyendo los mat.erLa­
les de n íe rr-o ,

d) Concesión de permisos para extraer la mader-a viva. o muart a ,
rnediante el reemplazo de Las especies segadas, por r enova­
les y limpieza ds las veranadas0

e) Fnrmac í ón de la po Lí.cfa forestal o cuerpo de guardabcaque e ,
con pobladores de la r eg í ón pr ecor-di.Ll.erana.,

f) Coordinación de la zona surena con Las otras aonas a trazar
se en el país, de acuerdO a lo propuesto an la introducció~
de este ensayo. Considerarnos oportuno recordar, que al in~

geniero Fran co Devoto, del Llinisterio de AgrLcuLt ur-a de la
Nación, e s t í ma que la riqueza forestal del país quedará r a­
ducida para. el a n o 1964 a un 17 Ó 18% de la superficie de
la Nací.ón , En la actualidad d.í.cha área abarca el 30% de la
superficie i~dicadae El problema de la conservación del bOl
que está intimamente ligado al de la erosí.én de los aual oa ,

IIr) CID La región de valles y vegas que e ncf err'a la pr-ec ord í.Ll.g
ra patag6nica, ofrece suelos de usos ecoa6micos variableso En efec~

to, el aprovecharniento puede ser distinto, pues no solo loa f'ac t o­
res naturales -de mucha gravi.t acLón- de t er rní.nan la más adecuada utl
liza.ción de los bienes pr ímar-i.os , sino queí la mí sma está suc or dLng
da a la may or o raenor concentración de la población, a. la may or o
menor circulaci&n j distribuci6n de las riquezas, eteo, que imponen,
por ejemplo, que una tierra hoy emí.nen t emen t e forestal, se transfor.­
me. mariana en una parcela agrícola de producción intensiva. o en una
dehesa pastoril.

De la profusa bibliografía consultada, sólo herno s podido obte­
ner referencias concretas de tan impor tanta aspecto, a través de
los estudios s mpr end í.d os por la Gornis ión Hí.dr oLóg í.c a ,

Es-ca co uus í.ón de peri.tos =que conocía perfectamente las mut a­
cí one s operadas en el Oeste de los Estados Unidos de América, de pª,­
noremas muy similares a los de la Patagoaia, como asimismo el r~gi­

Luan de colonización y lJoblación de Suiza-, demarcó en la z.o na pre­
cor dá Ll.er-ana, áreas d,6 suelos que dentro d.e los 30 años de las ex­
ploraciones practicadas (período 1911=1914), es dacir~ en'la actua~



• I

lidad, estarían destinadas a los apr ovechamí.errt os e c on ómí.coa más a<=>
decuados.

Como síntesis de los estudios realizados, lleg6 a la conclu~

810n que los disttitos precordilleranos, admitirfan la difusi6n de
la agricultura alternada con la cría de ganados de razas finas, que
fornentarían en últ Lmo 'término, una industria pr-óape r a

En líneas generales, clasificaba a los suelos en tres catego~

rías, a saber: reservas f orestales perman ent.e s , t Ler r e..s agrícolas y
dehesas pa e't or í.Le s ,

Las reservas forestales permanentes 9 como expres~ramos en p&gi
nas anteriores, abarca las áreas boscosas .Y la franja de pastos al==
pinos extendida a.lo500 met r os de altura s s n s m,

Estas reservas deben destinarse a mantener el bosque, como re~

gu Lador de las pr ecLpí.t ac í.cne.e y en f'cr rna or-gám.c.a , utilizarlas co.­
mo dehe sas para el período ver anáe g o, GeneralluenLe, estas reservas
se encuentran bajo el d o.aí.n í,o de las grandes pr-ec í.prt acd one s ,

Las tierras a gr Lc c.La s , reunen ccndí,c ione s ec ológicas muy e st í>
madaa por su orientación, co up oa í.c i ón de los suelos y d.e.sagiie , que
las habilitan para el cultivo de forrajeras, productos de la huerta
y de la fruticulturae

Se hallan locali~adas, de preferencia, en valles y vegas de e~

casa altit ud y en d.onde los cambios de t e.npe r-at.ur a se manifiestan
en forma moderada~

Respecto de las dehesas pastoriles que constituyen las 'reas
mayores, no p od emos de t e rmí.ne r sus características g erié r í.cas , por=
que dentro de las reservas f or-es t a Les , observarnos tierras de pa s t u­
raje, corno asimismo sue-Los agrícola s que f'o rman en la actualidad 8.!!!
plios tapices destinados al a pa cent amí.errt o de ganados Q

Debernos insistir una vez rnás 9 que el apr ovecharnient o ec on ómí.co
de cualquiera de las tierras descriptas, es t án so.net.Lda.s a. la e Qnc=
c e.rt r ac i.ón de la población y al j!J.ego de las leyes q ue regulen los
mercados reapectivos~

Las. zonas explorada.s y d emar-cadas por la ComLs í.ó n I-lidrológica,
se extienden d.esde el Ia go Huechulaufquen hasta el río GorcovadOe

"En nuestra gira de eat ud.í,o , además de ha be.r recorrido t oda la
zona indicada. en el párrafo precedente y acerca de cuyas c o nd í.c Lo­
nas y posibilidades, corno puntos de at r ac c í.ón para. las futuras co ....
munidades, t en Iamos una conciencia teórica f'or niada a través de OC$)

tras de reconocido rnérit o, e ape c Lal.men te la de la Comí.s í.ón Hí.dr oLá­
gica, visitarnos t amb'í én la sección Nort e , de sde Cho sma.La L hasta el
lago Huechulaufquen y la secci6n Sud, desde el río Corcovado hasta
al lago Buenos Airase

Esa conciencia teórica, cimentada. con la observación personal,
nos ha permitido establecer puntos de c.ont ac t o o de discordancia en
tre la región estudiada por los perit os amer-Lcan oa y las Z onas al
Norte y al Sud de la citada región.
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Eludiremos el comentario, respecto de la secci6n Chosmalal-La~

go Huechulaufquen que ha sido tratada y descripta auf í.c í.errt emerrte
en el capítulo del panorama fisiográfico, para referirnos a. la sec­
ción río Corcovado-Lago Buenos Aires

En este sentido, la Cordillera con menos uniformidad y escasa
altitud, los s.errij one6 mas alej ad oa unos de otros (raenar pr ot e c­
ci6n de los agentes cliw~ticos), las cuencas lacustres m~s separa~

das y me nos bifurcadas, las formaciones arbóreas menos c oharerrtes
(abunda el "ñ í.r e " y las especies bajas ~ con lo que el tapiz vega ....
'tal se halla e sc asamerrt e pr ot.egí.a o j ,: la presencia de pastos nat ura-

les r-es i.s t e m.es, e t c , , configuran una. región de f' í.s o.i past or í.L,

Salvo las zonas Lr r ágadas por algunos ríos (Senguerr, Ea,yo,
atce), que se prestan mediante canales de derivaci6n para la horti=
eult ur a y en reducida escala, para la fruticultura que ha fOHlenta=
do la agrupación de eo Len os en loealidades de incipie.nt.. e porvenir
(Gobernador Costa, Colonia José de San Martín, Alto Río Senguerr,
Nacimiento (Lago Buenos Aires, Los Antiguos, etcm), las ~reas res~

t ant e s , es decir, la casi totalidad de los d Ls t r í.t os recorridos es"'"'
t án d.estinados a las explotaciones de ganado ov i.no ,

Retornando a las tierras agrícolas de la parte d.e la precor>
dillera estudiada por la Comisi6n Hidro16gica, hemos confeccionado
un cuadro con las ~reas de los suelos indicados de acuerdo a las
cuencas de desagUa:

140580 Haso
5 eOaD ti

100 n

600 H

840 f;J

30080 .,
400 n
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20300 n
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26 0000
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10?70 U
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100 u.
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12 0 300 U
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Lago Nahuel Huapi ~.~~.o
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Lago y rtío Epuyen ~e0 Ge

Río Cholila .G.~~8 ••• ~.~

Río fercey y Arroyo Es=
quel ~ o~o.~m~.SQ~ 9 100260

Río Te e ka ~. 9 o o • 4> e e • o o ,. ';¿7 O 240
Río Corcovado (Río Hielo,

Valle Hielo, Río Hue-
mul) • lb o e 1;) • o • ti G • " e <t Q e'> 39 e ::540

u
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Del an~lisis de las tierras que surge del cuadro precedente,
tenernos una visión apr oxd.mada de la precordillera agr-Lc oLa ,

Ahora bien, en las condiciones de estos sue Los , los factores
e Límát í, co s ej er'c en una inf Luenci a pz-epouder-arrt e ¡ ta.l e Lrcuns t an­
cia ha obligado a la Comisi6n Hidro16gica, a la divisi6n'de las
tierras agrícolas en tres categorías, de acuerdo a las altitudes,
a las t.empe r-at ur-as , a las precipitaciones, surninistro de agua. -en
f or ma nat ur aL o med.í.arrt e r í.ego-", e t c ,

Así tenernos:

a) Tierras agrícolas sometidas a heladas, que se prestan para
el cultivo de granos y yerbas resistentes~

b) Tierras agrícolas liares de heladas y con lluvias suficien~

tes, que se prestan para ~l cultivo de granos, legumbres y
frut as o

e) 'l'Ler-ras agrícolas sujetas a la provisión de aguas madí.ant e
riego, que se prestan a los cultivos mencionados en los pUQ
tos a) y b)e

Las tierras del prí.mer grupo .0' exigen que los cultivos sean re ­
sistentes a la a cci.ón de la a vie Ladas, es decir, que se ha Ll.en encLg
vadas en los valles abiertos y de cierta altitudo Constituirían a
nuestro entender, Las parcelas destinadas a los am.ma Le s d oinést í.c os
de la f ami Lí.e rural o

Las t Le r-r as de l segundo grupo facilit an su división en dí.mí.nu­
tas parcelas, Jeoido a la productividad del suelo ~libres de hela~

das y con lluvias suficientes~ destinadas a la producci6n hortícola
e intensiva para suov en í.r a la demand a farniliar o bien a la del ;'ner,
cado local"

Las tierras del ú Lt Lrno grupo reunen cono, LcLone s sirnilares a las
del grupo b), pero sometid~s al suministro de agua mediante el rie~

g o ,

tiernos observado, pr ef'er-ent.eme nte en el territorio del Neuquén ,
que 16s pobladores actuales han construido sistemas de riego de cO§
to reducido, que poJría generalizarse hasta que la regi6n precordi~

llerana justifique con su evoluci6n econ6mica, la realización de o~

bras de envergadura para represar y distribuir las aguas de los la=
gas y de los ríos~

En este sentido, los colonos conectan canales construídos con
.nat e r í.aLe s regionales, al río próxirno o a menarrt í.a.Le s situados en
el faldeo de la mont.ana, Utros~ en c.amb í o , han tendido tuberías de
diámetros graduables" que ejercen presión sobre las aguas destina-­
das a las rntíquinas esquiladoras, y posteriormente son der í.vadas a
peque~as acequias distribuidas entre los cultivos de la huerta o

Asimismo, hemos quedado admirados de los canales a~reo6 fabri=
cados en la Vega d-e NIaipú, San Martín de los Ande s , El Bolsón, etc o

Estas ingeniosas construcciones, son canales formados con la
.nade r-a de la región, s oe t en.id os mediante soportes y adheridos a ver.
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tientes situadas a 50 Ó 100 met.r os de altura, en la ladera de los
serrij one s e

El agua conducida por los mí.s.ncs I11UeVe la r-educ í.da rueda hi=
dr&ulica y el excedente es diseminado entre los cultivos a

Pese a que nuestros e onocimientos en uat er í a de ingeniería son
pr áct í.cament.e nulos, no pode.nos resis.tirnos a proponer que los po­
bladores restantes sean instruidos en la construcci6n ds dichas o~

'Oras, como a s í.mí smo se realicen investigaciones tendientes a Loc a.Lj,
z.ar- fuentes de agua de provisión permanente (manantiales, oj os de
agua., etc o ) <D

Las tierras de los grupos b) y e), adm i t e n con facilidad cu Lt j,
vos d.e f orraj eras ar t Lf'Lc LaLes y cereale s (alfalf a, cebada, centa­
no, avena, ates), cultivos de huerta (legu~bres, hortaliaas, etc$)'
cultivos de frutales (manzanas, peras, etc 0 ) e

Las tierras agrícolas de la región precordillera que hemos des~

cripta, serán a umerrt ades , a no du dar Lo , con parte de las tierras i.!,!

clufdas bajo el concepto de dehesas pastoriles, cuando las futuras
comunidades exijan una mayor apropiaci6n econ6micao

IV) ánal.Laar-emos ahora las riquezas ganaderas de la zona Hl0nt!!
n os a , destacando las condiciones que reunen ciertos distritos para
la a c Lámet ací.on de especies vacuna s ovinas, oriundas de r eg í cne s
europeas y asi~ticas, con relieves an~logos a los de Patagonia an=
dinae .

El panor-ama .ncrrt aii oao , sumamen t e qu.ebrado con zonas de pastos
alpinos entre valles salvados o espacios reducidos, ora limitados
por el lago, ora lirnitados por el serrijón, e.tco, aome t á d o 8. fuer=
tes precipitaciones o a los deshielos de la prirnavera, se presta a
la adaptación de I g anado uay or ,

Quien haya recorrido estos valles (Vega. de i~¡1.aipú, Puerto Hua=
Hum, Nahue L Huap.í , El Bolsón, Esquel, Corcovado, e t c , }, donde se
hallan radicados los principales n~cleos de poblaci6n europea con
sus viviendas típicas, la granja. adyacente y las rústicas elnpaliz8.=­
das que separan los predios, reconocerá la similitud de estos paisª
jea con aquellos de la Suiza, de los Alpes tiroleses, de la Bav í.er-a ,
etc.-

Estas regiones se adaptan, por razones obvias, a la ganadería
mayor y en me n or escala a la ovina, caballar y capr í na . Aqu í los ga-:
nades encuentran pastos tiernos 'tales corno cebadillas, alverjillas
silvestres, alfilerillos, tréboles, bro.coe , et c ,

.LB. Revista del Sud de Santiago de Chile, en una publicación del
a~o 1878, refiri~nJose al intercambio entre las provincias Chilo~ y
Llanquihué ~{ el distrito del NahueI Huap í , por la senda de Bariloche
o Vuriloche(l) decia: "el ganado vacuno que se cria cerril en esa c2
mar ca , es hermos o y robusto, y se pro~a.ba sin inconveniente alguno rne!:,

(1) = MVuriloche"~ expresi6n Que usamos en varias oportunidades~ significa en idioma araucano 9 osarlo de las gentes
o cementerio o El caQino de VuriloGhe fuá la senda histórica de los primitivos habitantes y de las primeras m~=

slones evangélicaso
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ced a lo t empLad c del clirna~no rnenos que del abundante r amone o que
les brindan varias chusqueas lquilas) y algunos arbustos que se de~

sarrollan al abrigo del follaje del morrt e , que los resguarda de Las
nieves invernales y de los intensos fríos tl

•

Bailey ~'illis, estudiando la capacidad sus t errt ant e de las deh~

e as veraniegas e invernales (32 0000 kra2) e s t Lna be. que las pr-í.mer-as
podían r es í.s t í,r desde n ov Le.nbr-e a abril 468 9000 vacunos y para las
segundas, desde treyo a octubre, 319~OOO vacunos@ Teniendo en cuenta
que el estudio abarcaba una parte de la precordillera ~desde el laa>
go rluechulaufquen hasta el valle del Corcovado~, el Gral o Jos~ Mo
Sarobe(l) calcula que toda la región .nont año sa puede marrtener en
sus praderas naturales no" menos de 10000 0 000 de vacunaso

El censo ganadero levantado en el a~o 1937 9 adjudica a la Pat!
gonia 424~9ó5 vacunoS 0

La .eayor parte del stock ganadero se encuentra en Ta región
del 06ste~

La Sociedad Rural del Neuqu~n realiza anualment~en sus insta~

c í.on e s de .Jun í n de los Ande s , certámenes ganaderos que co.icen t r an a
los ine ores productos de los v a.Ll.e s pa t agó ní.c os ,

Nos h emos j.r e ocupad c de recoger .uapr e s í one s ac erc a de 1:36 pos.!.
bilidades que ofrecen algunas especies, p~ra su definitiva radica-

• p ~

ci on en La z o na ,

J5s .ímpos io Le silenciar el op'tí.rní.smo que nos ha causado la pre-
s e.rc e c í.on d e rJ.la¿;nífic ..)s ej e mp.Lare s de elevada mest Lz ac i, debidos
al esf'uer z o y -~es de los actuales c o.l on cs,

Ex.iste una 'tendencia bien .nan í.fLe s t e de impulsar 1(:1 acLí.mat.a-

ci6n de razas finas o crear los tipos re~i0riales0

El vacuno que predomina en los grandes establecimientos es el
Hereford, que goza de las preferencias del mercado chileno; pero,
desde .ie c e algunos ai:¡os, se esta Lnt ent and o la e c Li.mat.ac í.ón d e L

.áberdeen .tlngus ;) e omunment e den carína dce "moc n os negr-oe" (estable=
c í.mí.ent os e n ALunu né , norte del lago Hue c.hu Lauf'quen , faso 'I'r ornen ,
Pení.nsula 1"luernul=Nahuel Huap í> ~ etc o ), que e ncuent.ran en les aspa=
rezas de los serrijories selvados, un medio similar. a las escarpas
escocesas, su tierra de origen

La rusticidad 'y precocidad de estos ú Lt.Lmos vacunos les perrni=
ten que r emcneen dur arrt e todo el aii a campo abierto; en el Inví.er »

no, cuando las nieves cubren los faldeos selvados, se reunen bajo
los ñiresJ en los caóí.aa.Le a , resistiendo la LncLemen cí,a del c Lí.na ,
en verano ascienden a las veranadas, en ousca de los pastos indige=
nas pe r.nane can en los "me Lj.í.ne a'", que en e s t a época se hallan ser¡¡;)
cos o desagotados@

Con el propósito de mej cr ar los l)lanteles, los actuales g ana­
daros están r-en ov and o las dehe ses de pastos naturales, mediante la
difusión de especies tiernas, corno 8.1v erj illas ~ tréboles, rye grass,
etc (j ~~n potreros ercacL)s;:; .ilpB. 1iz adas de mader-as regionales
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'lue recuerdan las parcelas de Sui.a.a, han Lrrt r oduc Ld o forrajeras (al
falfas, av enas , e t c s ] que destinan a los ejemplares de pedigree.

Si nos atenemos a los precios elevados que se han pagado por
los reproductores Aberdeen Angus , en la ú.Ltí.ma Exposición Ganadera
Internacional de Palermo. da agosto de 1943, reconoceremos que los
productos citados gozan de amplia preferencia en el mer-cado .de las
carnes.

La mayor parte del ganado vacuno (.Hereford y Aberdeen Angus)
se vende a la Rep~blica de Chile~ siendo los pasoa de la cordillera,
en la. época.. del verano, sitios de gran afLuencá a , 10s compradores
de allende los Andes, concurren a los e e t ab l ec í mí.ent os cordillera­
nos y luego arrean las:Jaciendas, a. su cuenta y ri ";:)sgo@

Indiscutiblernente, E:L} aquellos va.lles y vegas, se está f or-rnarr­
do una r-Lquez a ganadera , que gravitará en forma notoria, en el por­
venir eC0n~illico de la precordillerao

En cuanto a las especies lanares, nos encontrarnos con los Mari'
no a argent inos y australianos, Romney 1'larsr;;~ criolla y South DO'U'ln.

Nece sar-í.ame nt e , los ovinos encuentran su dominio geográfico en
los vallas ac íe r-t oa , praderas de pastos resistentes, c ampcs con lo­
madas ampLí.as y de reducida altitud, que le f'ac í Lí.t an la búsqueda de
su al.Lment o a t revés de largas caminatas o

Los' lotes pastoriles) de áreas rnayares, los haLlamcs en la zo­
na ext.r-a-and Lna Q

Omát Lno s las cifras referentes a la pr o.íuc c í.ón ovina,' de la re ..
gi6n precordillera~a en virtud de que las estadísticas adoptan la d!
visión por t erritori os, mientra.s que nosotros pretendernos realizar
este ensayo, siguiendo la orientación que Impone el relieve o en o­
tras palabras, siguiendo a Las zonas de un í f or-i.d.d ad e c on fmí.o as pra­
cordillera, meseta y CostS0

En consecuencia, cuando hablemos de la población ganadera de
las mesetas , Lnc LuLr-euios el stock lanar de Ia p r ec or-dí.Ll era sin di§.
c.rirninarlos por zonas e c onóaií.c aa , debido a las razones aducidas.

liemos observado que la. acción progresista de algunos p obLadc«
res (Junín de los Andes) se rnanifiesta mediante la introducción de
ej emplares Kara.kul ~ con el des e c de fornentar la industria de la pe­
leterí.ao

En aste sentido, los faldeos abruptos de la linea fronteriza,
constituyen para la raza productora de pieles f'Lnas -Br-e í t s chwana ,
Astrakán y Karakul- de los canatos de Jiva .y Bucaria, los panora­
mas más propicios(l).

--(1) g "los criadores de Jiva y Bucaria salen con sus fiumerosos rebaños al principio de la primavera j subiendo
largos trechos.entre las montañas~ antes que llegue el invierno~ cuando las nevadas y fuertes frfos los
hostigarfa mucho, por falta de alimento y de abrigoo Esta caminata la repiten año tras añoolas ovej~s

acostumbiadas a los veranos calurosos y a los inviernos rigurosos j y sobre todQ a la escasa vegetación
de aquellos lugares p resisten los contratiempos» gracias al depósito especial de grasa que tienen en la
cola, tan caracterfstica de esta raza ovinao los corderos mismos» nacidos a la intemperie de ese invier·
nO i se adaptan prontamente al clima, poseyendo una constituci6n sana y vigorosaQ Debido a estas condl~

~eiones reinantes en el pa1s de su origen j los Karakules se aclimatan fácilmente a todos los climaS» sal·
vo en los húmedos"o Razas Ovinas, Pablo Link» págo 2690 0



Los Karakul.es t o.Ie ran 106 suelos raagr-os , las' Lnc Lemenc í.as de
los frias excesivos o de los calores sofocantes; pero, rehusan los
campos bajos yhúrL1edos~ .Estas pr-edf sp os í.c í cne s raciales favorecen
la ac Lirnat ací.ón de los referidos OVi~10S a las características de la
precordille.ra pat agón.í.c a, .

Asimismo, ramonean en los valles, majalas de caprinos que for­
mar án la '0ase alimen tic La de la f ami Lía rural.

En el valle longitudinal del A~rio (Las Lajas~ Loncopu~, El
Huec ú , G~.'os!nalal) y en los va.Ll.e s t r-ensver aal es regados por 106 tri
but.arLoa del Neu quén del Lí.may , los grupos de caprinos alternan
con los r e ban oa ov í.no s ,

En cuando a la. riquez.a c abaLl.ar , a pesar da que razones Lne Lu­
dibles de distancia, topograf!a, carencia de vehfcul~8 automotores
y máa que nada, las a.ctividades rurales de la pr'e c ozdí.Ll.er a , exigen
la difusión de los yeguarizos; p odemo s afirlliar que el stock es raCll>
duc ido.

En La s zonas morrt añ os as , d~ preferencia. c uand o ts o n lilní~rofes,

con pa sos angostos y abruptos el c808110 desempeña un rol de in~por~

t anc á a ,

Sin embargo, debemos destacar q~e los expositores de ejempla~

res ye guarí.z os , de la 'Sociedad nural del Neuquén, han reconocido la.
necesidad de 1Jroveer a los valLe s patag óní.c oa, del medí.o de transpo!:.
te m.ás adecuadoQ Los excelentes productos (caballos de silla, de
guerra, de tiro y de trabajo) presentados en la Exposición' aludida
denotw1 el entusiasmo de los criadores, a la vez que obliga a los
poderes p úul í,c os, ante 1 a dá snu.nuc í, ón e.Lar-nant e del at ock ca.cal l.ar
en el país, en p ri.me r 'terlai:lo de la especie c r í.o.Ll.a , a estirIlular la
crianza y lúejoramiento <:te los yeguar í.z os ,

J os sorprende el e ornerrt ar í, o puc I Leado r ec í.ent.eme nte en un pre~

tigioso diario de la Capital(l) que expresa la a Larma que >la pr ovo>
cado en el gobierno la d í.smí.nuci ón del ganado yeguarizo en el país;
circunstancia que ha Lmpufeado a lirnitar la exportación de r epr odug
tores, pues se eme no contar con los caballos necesarios para las
unidades morrtadas del ej¿rcito~

t'Etl ninguna otra parte del país, la cría del g an ado criollo su.
cuentra mej or ambient e que en la Fatagonia1'f( 2 ) @

y nosotros a¿rega.nlos, que a lo largo de rnás de 2~OOO kd.Lómet r o s
de fronteras, se hallan establecidos cuarteles del ejército (Junín
de los Ande s , San Carlos de Bar í Loche , Esque L}, otros en proyecto
(San Martin de los Andes) y puestos de la gendarmeria nacional, que
por iÜlfJosíciones del det er-nurrí.arno geo gr ár i co ernplean equino par-a
las unidades de montafia, a efectos de preservar la vida y hacienda
de los pobladores y el respeto a la soberanía nac Lona L,

En el Genso practicado en el año 1937, la existencia caballar
en la Patagonia ascendia a 414 Q 0 85 e

____~:"".....-.gl

(1) ... Diario "l.a Prensa" de Bs, Aso "erfa del ganado yeguar'izo l1
., 13/9/43o~

(2) os: la Patagonia y sus prcólemas:, ~LhloSa~obe1l págo Vt9~



v) C) La cordillera y precordillera patagónicas guardan el silel,l
cio de sus altas cumbres y en las sinuosidades de sus ricos valles y
vegas, las fuerzas necesarias para t r'ana f ormar' una e e onomí a rudimen~

taria en otra de carácter manufacturero -agrer-í.a ; cuando el Estado
organice el r4gimen colonizador de acuerdo a las condiciones que im­
pone aquella na t ura Ieaa y las corrientes humanas, provenientes de
los países de altura incorporen su trabajo y capital~

En los arios 1911/1914~ se vislumbraba el porvenir industrial de
la Jirgentina y de la precordi era; quizá, observando la inteligen....
cía. y pa.triotismo con que eminentes estadistas argentinos, jalona.ron
una época de obras fecundas~

"La Rep úbl.Lca e ontinúa siendo un país esenc í.aIme rrte pe cuar í,o y
agrícola y sus principales riquezas consistirán siempre en productos
agrícolas y pecuarios; pero no continuar~ indefinidamente la absolu~

ta dependencia en que ahora se halla con respecto de Europa por los
artículos rnanufactureros que neces í.t a''

USu mercado interno crecerá con el aumerrt o de la población y
con el desarrollo de la clase de pequeños terratenientes, cambios
que las naturale e leyes eccnónncas están efectuando y que los patri.Q.
t as sabios se e sf'uer-aan por f' ome nt ar-v ,

HA las necesidades de ese mercado atiende ya en parte la indus~

tria nacional valiéndose del costoso carbón importado e Este combue ­
t í.bl e puede ser r eempLaaado por la fuerza hidráulica e.n e 1 lago
Nahuel Huap í -que no dista de Buenos Air es mas que San Luis de Nue­
va York- donde se producen las mat er-í.as pr í.ma s , donde el c Lí.ma es
propici o y at r ac t í.va la natur aí.eaa para la gent e vigorosa de Las na tW

•

ciones industriales del Norte».

"Puede preveerse que en facha no lejana la fuerza hidroe16ctri­
ca del Limay será. utilizada para la produc ción de tej idos de lana y
de punto con los finos vellones de los merinos de Río Negro y Nau­
qué n , otros productos de lana con las materias bas t as del Ohubut y
Santa Cruz; artículos de cueros con los mat erí.eLe s de los frigor:lfi~

cos; muebles y otros productos de madera, inclusive las sustancias
qu ímí.cas de las selvas de haya que se adapten rnejor a la fabricación
en el sitio mismo, y de loa nitratos atmosf¿ricos para abonos"(l)o

l!:n el esbozo de riquezas forestales, agrícolas y ganaderas se
trata de presentar un cuadr o o panorama de bienes e c onómá co s que lu~

go de superar las necesidades de la faulilia rural, ec cnomí.a de carás.
ter consunt Lv a , abaet ecer á la demanda de la industria y c omer cí, o re­
gional y en ~ltimo grado, si la concentraci6n demogr'fica no absorbe.
en su totalidad a la producción manufacturera, se bifurcará hacia
los mer-cados nacionales e Lnt ern ac í.onaLes ,

Too o e 110, e n un régirnen en que el co st o del transporte o la
acción de los intermediarios no aniquilen los esfuerzos de los au~

ténticoa pobladoreso

Presumimos que aún estamos lejos de preconizar launque sería
ideal) la organización cooperativa de productores y consumidores ro!
g í cneLee , Las futuras poblaciones dirán la. palabra final, nosotros
solo exponemos una aspiraci6n que nos resulta imposible ocultaro

(1) <;> Norte de la Pataqonia, Naturaleza y RlquezaQ P~go 438"Q



e-~ 78 =

Volviendo al futur o industrial de la precordillera y e amo ló­
gica resultante a los centros de mayor atracci6n econ6mica=social,
recordaremos los estudios que bajo las directivas del Ministro Ra~

mes !lejía, se practicaron en el sentido de levantar ciudades o d,s=
t erm í.nar s itios que convertirían el pot encial hidráulico en fuente
dí.námí.ca de. energía. aprovechable j

El ministro c í t ado , dentro de S,U plan de f oment o de los 't.erri~·

torios nacionales, haLía previsto el apr-ove cham.íent o de las r í.que­
zas hidr~ulicas de la cordillera patag6nica para mover las indus~

t r-Laa regionales, corno as í.mí.amo el t r-aaad o de ciud.ades(Nahuel Huaeo

p í ) que recibirían las mat.er í as pr-Lnas del diE"-rit o respectivo, pa>
re. su t ranef or-ruací ón manufactur-eca , '

Entendelnoa que e.l anéLí.sí.s de la energía hidráulica que nos
pueda sumín í.s t r ar los Ande.s s.ur'eños, es un aape ct o e sencí.al.ne.nt.e
t écn í.co que excede los lfrnites cíe este e nsayo ,

Este mo t Lvo , nos obliga a considerar esta r í.queaa en forma au>
perf'Le.í.aL y si la t r at amos , es desde el punto de vista descriptivo,
con el pr op óaí, to de introducir un e Lemen to más en la ponderación d.el,
futuro econ óad co d.e la. Patag onLa •

La COi!lisi ón e nvi ada por la U3 S Geological Survey (hernos sido
Lnformados que existen estudios rnas r ec í.ent es), afirmaba que las
fuerzas hidráulicas. de los And.es de la sección norte de la Patago­
nia -320000 ki16metros cuadrados= son equivalentes a la energía a~

provechable d.e las Cataratas del ~~iágara~

En la. apr ecd ac.í on de la energía teórica de los 32 0000 kilórne~

tros cuadrados explorad-os, consideraba distint os planos de altura
(zona superior a 10500 mtsQ~grandes acumulaciones de nieves y pre~

cipi taciones excesivas, con alteraciones notables en los cauda.Leej
-zona Lnt er me d.ía de 10500 mt s , a 70·0 mt s c on lluvias abundantes,
acumul.aci one s de nieves y efec.to nor maLí.zador de los. caudales por
la pr-e aen cí.a de la selva-, z.ona inferior', d~~ los. valles y vegas,
bajo los 700 rntso}n

Tomando dí.v er-so s f'act.or es (superficie de cada z.ona , condiciones
fisiográficas, diferencias de altitud, índic.es de evap or-ací.Sn , y con.
veraí.ón de la energía a cabaLl.os da fuerza mét r Lcos ) fijó la energía
teórica en. 6i)824.000 de e.aba Ll.oe de fuerza ~nétricos$

Ahora bie.n, lo que Lnter-e ea a la Lndus t r í.a es el apr-ov echemí.en«
te econ6mieo de la energía te6rica (6~8240QOO caballos de fuerza m~~

t.r í.cos ) que. a. los fines indicados, queda r educ í da a. 201260600 caba­
lloa. de fue:í1z.a rootric;os ')

Reconocernos que la citada estinJación =nos refugiarnos en la de<*>
fini<1ión castellana del vo cabl o- puede sufrir alteraciones f'undarnag
tales a raíz, de exploraciones y reconocimient os zna.s profundos del
terr~no; pero, ello no modifica la firme convicci6n acerca del por=
venir industrial de la .precordiller~G

En cuanto a los centros f abr í.Le s , Ramos Mejía, había ordenado
la ejecución de pIan os y proyectos para levantar ciudades, entre
ellas, una en la d eaembccadur-a del lago NahueL Huapí, es dec í.r , en
e.L nac Imá en t o del río Lí.may , Se había previsto la c ons.t.r-uc c í.ón de
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centrales hidroeléctricas y represas para el agua de c onsumo , en
los ríos Lí.may y Ní.rLhuau,

La ciudad industrial d e I Nahue I Huap í , conectaría los f er r o­
carriles y camí.nca que La p ond r Lan en c omuni.c ac í ón con VaLd.í.vta
(Chile), con San Marttn de los Andes y Junín de los Andes hacia el
Nort.e, con el .soLsón , Le Le que , Esquel? e t c , hacia el Sud y con el
litóral ar-gerrt i no , med ian t e el ramal San Garlos de Jariloche=San An
tonio. -

En el plano de la e Ludad proyectada, se habían c:.·~lirnita.do los
distritos manut'act ureros , barrios re s í.dencí.al.e s , ar na.Le e mí Lí.t a-
res y z.ona s d.e :ikanio'})ras ferrav Lar í.as lI) r ar-que s y j ar-d.i ues , c.omp.le tª
rían el e.npor i o de la pr e c or di.Lker-a ,

En la mente de los proyectistas, se había aferrado la zona de
influencia de Chicago (E.E.U.U~), por su ubicaci6n respecto del la­
go Mí.cbí.gan y las r-a.ru f i cac i.on e.s férreas y c.a.ní.ner-ae , para levantar
la ciudad patag6nica~

Asirnisrüo fué o~)je'to de e s t uo í,o la magn í r í.ca cuenca del :.F'eta=·
laufquen, en la cual se e s t íuió una' energía apr-ove chabIe de 210.900
cabaLl.oa de. fuerza mét r í.c oa,

VI) - En la estimación .ie los bienes que la Naturaleza brinda
al h o.cor e , Ia s bellezas eac éní.ca s de los panor-amas vírgenes, tienen
la ~j0:1d.a suger e.ic i a dé 10 Lrrt o cab Le que gravita en la f ormac í e s>

piritual de las comunidades.

La e ao rme cat aret a con su ru¿ir de siglos, la e or d í Lle r a de n~

vadas CU~l¡JreS que e ome gigantes de s afLan la gracia p Lena .íe L cielo;
las aguas cristalinas de.1 os lagos, que reproducen en sus e spej os
las iHu.i¿;enes de los cerros selvados que las 'bordean; los c Lpr e ae s y
pehuenes, im~onentes y seculares que ¿uardan sil~nciosos los secre~

tJ5 d.el bosque; las vegas y valles lujurian la, con sus .nu'L Lco Lo-
res a.l f ombr'as de frutillares, tr8~)oles, f' Lo. regionales, etc , ,que
fuera o't r or a , la tierra' de las Lndo.uaoIe s hue st e s Je ¿rauco que ll~

garan por la senda de Vur Ll.cche , todo 811 un c orij unt.o a r ..,.ló.aico, simá,
lar a la exc e Ls í t ud de una 67,.ni\Jnía, c.ons t Lt uy e una r í.que z.a irr1pond~

r ab l,e que se adiciona a las ot r as de que puede go z.ar el género hum-ª
no.

Las naciones cue .ian a i c en z ad o un cran de senv oIv.ínuerrt o econ ó­

mi co e industrial" ·colno ~stados Unid.os,'-JCanadá, iile~úania, Suiza, Rl!
sía , etc., se han preocupado de aque Ll.aa partes de territori o que
podían revestir .nucha Lmpor t anc La , e o.no paisajes naturales o co rao
inedias. para la investigación cí.ent ífica, e u Ltur aL, e on oc i ruí.errt o de
la flora y fauna aut óct onas , etc., sujetas a Lárn.it ac Lone s en cuan.
to a la apropiación Lndí.v í.d ua l ,

Es decir, qua forman zonas destiúsJas al uso y ~oce d~l pueblo,
no en el sentido material o econ 0, sino como lugares adecuados
para la tranquilidad espiritual y desca.nsome rrt a.L,

Nuestra patria, beneficiada con paisajes de belleza extraordi­
naria, que r ivaliz.an c on Lo, .úás r enornbr-ado e de la tierra, ha seguí
do una or-i errt ac i Sn análoga B. las naciones mencLon adas , reservando
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fracciones de territorio que reunen los requisitos Lndf.cadosj en ~v1i~

siones (Cataratas del Iguaz~) y en la Gordille~a patag6nica y fue=
guina(i)

La idea de organizar un Gran Parque Nacional en la z.ona de in='
fluen~ia del Nahuel Huapí surgió del dJctor Franciscq P@ Moreno a
quien e.L Estado, c.ornorecompensa de los grandes servicios prestados
a la Nación, en su carácter de perito en la COlüisión de Lí111ites, le
don6 veinticinco laguas cuadradas~ de las 'cuales destin6 tres 18=
guas a f ormar el núcle o central del parque ac t uaL,

En Tierra del Fuego, el parque del lago Fagnan0 de 140 leguas
cuadradas, fu¿ creado ellO de marzo de 1910 0

El r~gimen legal de los parques y reservas nacionales est~ cOQ
templado en la. ley 12@l03 y en cuyo artículo 72 se de t er-mí.na que
los mí smos deben ser "conservados para uso y goce. d.e la p ooLac.í.ón
de la Rep~blica~(l)~

De acuerdo a los t~rminos del articulo 72 se han formado e~ la
región mon'taüosa de la Patagonia, los siguientes. parques y reservas
na c.í ona Le s s

Creada por decreto del PoRe del 11/5/37e

Cornpreade a la f'amo es est ac í ón terlrlal del mi.s mo n ombre , si.tuada
a 2.000 mt s , de altura sobre el nivel del raar y pr ó.xí.ma a lafronte=
r a ar-gerrtLna-ech í Lena y a los lugares denomí.nad os "Las Máquinas U y
uLas Maquinitas"a

La bonda.d curativa de aquellas aguas barrosas, atra.en cada aii o ,
mayor númer-o de enfermos y t.ur-Letaa que. d.esean admí.rar- las eur gente a
't.erna Ies y sulfurosas, f'umar-oLas , hoyas, etc: ~ (aguas de limón, s.ul=
furosas, de hierro, tipo Vichy)

Para llegar a las fuentes termales se iliza la ruta. deI Agrio
que ofrece panoramas grandiososo Adem~s las cerillas se comunican por
med í o de la ruta N2 40 (DoNG Vo) con Chosrnalal :/ la provincia de ManOlO.
d oza o

Gopahue, en el lenguaje aut óct ono significa: Agua de az uf'r-e ,
uC,ou: agua; upahue,'t.:. azufre e

Creada por decreto del PoEo del 11/5/370

Abarca una extensa zona, cuyo n~cleo principal lo forman San
Martín de los, Andes y la Vega de Maipuo

En e sta superficie se e ncuent.ra Le hermosa c ue nc a lacustre
del~1.uechula,ufc:.uen, Pa.i.nún , Epulaufquen, LoLog , Lacar , et,c , , errt.r e
una floresta de ~rboles milenarios J tapices de ca~izales, flores
regionales, frutillares ...~Ci"_Zt:;.il;J~i ~.':restirü ~:::ntre Lae alturas

(1) c:> ley 120103, ~tc 7~~ Alos fines de esta ley podrán dec1ararse parques o reservas nacionales aquellas
fracciones del territorio de la Nac"~ón que por S11 belleza extraordinaria -o en razón de alqúr. ]nterés
cienttfico determinado, sean dignas de ser cense-vacas pata uso y goce de la población de la RepúbHcao



descolla el Volc'n Lanín con su piC0 permanentemente nevado~

El turismo se e s t á Lncr ement and o en forrna notoria, con prefe­
rencia en San Mart{n de los Andes y lago Lacar Un servicio de na~
vegaci6n, establecido en este ~ltimo, permite visitar la Villa
de ~uiia-~uina y Puerto Hua=hurn, que. a s u vez Lo vincula c on la pr~

vi~cia chilena de Valdiviao

Por el artí.culo 20 de la ley 120103 se di5PUSQ la f orinac í.ón
del Par-que Hacional del epígrafe; aunque en realidad 'lrgió de la.
reserva de 70500 he c t areaa que. d onara el Dr . lf..#' ancí.sco Po Morenotl

Jnd.Lscut LbLeme nt e este parque es el rnás grandioso que. po see la.
Nac í.ón , .IEn una sucesión interminable de paisa.j es, destaca S,U magní>

ficencia al e nor me Nahuel Huap í , con su conjunto de Lago s t r í.o uta­
riosQ

Bailey ·~¡illis dice, refirié ndose al Par-que .:¡.ue coment arnces t'E:l
lago Nahuel Huap! 6S el rasgo principal del Parque Nacional"@

"Por 'su belleza y por la majestad de su natur~leza puede ser
c omparado con los paisajes más f a.nosos del mundo. Se aseiaaj a por au
extensión al laóo Laman y 'por sus brazos numer cac e y estrechos al
lago Lucerna; los nevados cerros atraen al alpinista como los de
5ui~a y los altos prdcipicios de granito que encierra el Golfo d~

la, Tristez.a r ecue.rdan a Los 'del renOLllbrado Valle del YoasInita en
Californiau

El

"Hacia el Nor~e y el Sua, so~re las faldas. de los valles intr!
aordilleranos, alreiedor de varios lagos se extiende el b~sque alto,
c r ec í.endo s obre tupidos gr-upos d e ar bust os '/ de grac í.cs o e uambúes" ~

"El explorador que deja su canoa en le Dsta y sube hasta el
lí.lnite superd or de la densa ve¿utación, s€.tl~~ sobr-e campos de pest,g
reo donde al mar-gen de las nieves lucen bri";,.).,antes florea~ El' todas
partes el aire fragante, las aguas er í.eteLí.nae, los r Lncone s umbr o«
60S y las hermoeas ví.at as , invitan al descanso y al r ep oe o'",

Ent r-e los panor-amas que c onc errt r ai el errtuaí.aemc de loa turis­
tas t enernoa ~ Lagos 'I'r-af'u.L, I¡;;eliquina, Rí.o Lí.may superior een el re­
nomor-adc Valle. Enc,ant~ado, ventisqueros del 'rronador~ la cuenca la..
custre al sud del Nahue I Huajf (htíascardi, lisas, Gutiérrez, etoe)~

EXl los rnes~s del verano, la actividad turí.stica adquiere prc>
porciones inusitadas que s e uian í f í,« eta de modoa d.iveraoa; navega­
ción por los lagos, ascensiones a los. cerros, te$xploraciones en la
floresta, práctica de la pesca del s a lmón y de la t rucna salmonada
(Nahuel Huap í , Traful~ Lí.nay , etc )0

En la ~poca invernal, San Carlos de Bariloche (cerros Catedral
y atto) atraen a los aficionados de los deportes audino&.
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Agrupa. una rarnificada cuenca de Lagos y ríos, en un ambiente
primitivo de bélleza extraordinariao

Los rasgos geográficos de niay or atracci ón son los lagos Fe t a­
laufquen, Rivadavia, Kruger, etc~

Creadas por decretos del P~E. del 11/5/370

La ,t)riIllera, en la cuenca del lago Belgrano y la segunda dentro
del dominio geogr¿fico de los lagos Viedms y Argentino, son poco cQ
nacidas por la insuficiencia de los medios de comunicaciones~

La legislación actual declara a las tierras fiscales ci.r cuns>
el as en los p e r í .•.et r o s de los parques y reservas nac í, onaLe s bie(JIII
nas del dominio p~blico, ~on 9xcepci6n de fracciortes determinadas,
y en las cuales la Dirección de Parques Nacionales debe disponer la..
u'(Jicación y trazado de centros de población y lotes pastoriles. o a­
grícolas(arto 22, ley' ra.rca),

No puede exi.s t í.r dudas, acerca de la intonción d el legislador
respecto de la verdadera misi6n de los parques y reservas naciona­
les~ Son para uso y goce del pueblo y ningún interés individual de­
be afectar la intangibilidad dél dominio p~blico.

"Hemos dicho que los parques nacionales se reserva.n por el Es~

t edo para el placer y bienestar de todos los hab í.t.arrt.e s de la Nací.ón,
En consecuencia esas tierras son de utilidad pública y COTilO tales no
deben ser enajenadas, porque sino se desvirtuaría la finalidad esen­
cial de la ley, haciendo que un lugar reserva.do para e spar-c í.crí.ent o
y reposo de la colectividad, se transforme a poco andar en la resi­
dencia veramega de algunos pocos cent.enar-es de pr Lví.Legí.adc a, Si
eso ocurriera, el parque nacional tendría de t a L, solo el nombr-e"
; 1 \

\ -\o ti ~)

En el Parque Nac~onal del Nahuel Huap! se han determinado di­
versas ~reas, no incorporadas a la declaraci6n de dominio p~blicoo

Ahor a bí.en , dentro de breve tiempo, por disposición del artícu­
lo 23 (ley 12°«>103), di.chas áreas deber-án ser concedidas en venta o
en ar-r-endamae nto hasta por 25 añ os, destinarlas al t r-aaado i.nmediato
o futuro de centros urbanos, o de lo c.ontrario afectarlas como bienes
del dominio p~blico~

As Lmi.amo la. Direcci ón de Parques Nacionales tiene amplias facul
tades para reglamentar y fiscalizar las explotaciones (forestales,
indus.triales, et.c , }, y el régimen de aguas de las propieda.des parti­
culare~,ubicada6 en los parqueso

Más aún, los parques y reservas nacionales, se hallan incluidos
dentro de la zona de fronteras que por prescripción de la ley 12.636
de e o Lcní.zacLón , fueron dec Laz-ade s bienes de utilidad púb l í.ca ,
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Na es preciso analizar con detenimiento las disposieiones vi­
gentes sobre el punto que nos oc:upa, para tener una idea sufic:ian­
temente clara, que de acuerdo al espíritu y texto de las mism~s,

los parques y reservas naaionales deben aonstituír centros de pro­
greso y poblaciónG

----000----
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Suaario: 1) Población ganader¡ y dlstr;bución :Jo las razas. 11) El valor eco-
n6mi~o de laQo ti!) Necesidad de encarar un amplio

de obras de .vv ..... ,.; ......... rs -c r:•• ",

I) = Como e xpr e s lJáginas ant er'Lor-e s , s e trata en lo
P os í.b Le Je s uje t ar la estructura econó.aí.c a a las ~ ondiciones del r!!
lieve0

Este i)rOpSsito tropieza COi, aeri.ae dificultades, unas veces
de carácter t;eograficJ (jatEn~tnlJ,naci0n de líneas d ív í s í.cr-Las entre
.lLh;; ;0;: pr e c or ers set a costa), ot ras de car ác t er e;5tad~~

ticos vLas e et adi.st í.cae t par-a .ned i r las riquezas, divisiones
p oLi t Lcas -territ.or' J.YlH.S económí.ca s a pr-ec or-dí.Ll.er-a , !:lese-
te y co s t a ]

·~3i bien eH cierto qtlt.? la t e-ide.ic i a fina.l de este ensayo, es llegar
a la c oor-dinacLón , media.rt e La c oLon í z ec Lón y p ob Lací, en un es-
f'uer z j .i e v í.nc ulaciSn na c í.ona.í podemos a Le j ar nos de la realidad
:/ de r.emos c onvení.r que La Pat ag o.rí.a es un C6.!IlpO de e xperunerrt acá ón
el:;~)Yll:~"úica. scc.í.af., 01"~) t ant o acc es le a toda 't r'an sf'or.nacd.ón
del:rt~ro de u.i pr c ce s o pa uIa 6i.'1 que se r-ea Lí.z ar'á la apropiación
de Le ne s pr í.mer-o "V¡ r e sp or.den ti una e co n omda ocnsunt í.va
y nat.ura L, uas e 110Ge$ pera. arrai¿ar los núcleos humanos y luego
aquellos ct r os que demandará la Lndu st.r-La y el c omer-c Lo , en un rég.:b,
mer de ec on ouría lucrativa

Nos averrt ur-amos a toma!' zonas e c onó.aí.cas , por q ue el fa.ctor Pil
lít,ico n o s.Lt erar é las s oLuc Odas ;-tUS ;,ropiGiareL10S (Patagon í a es
una unidad política en virtud de que 8¿rupa a cinco territorios na­
cionales) ~ EntLnamen t e anhe Lames que los t err í.t or i os que r e unen los
r equí.a í.t os exigidos p or la. Gonstit~Jción Nac i cna L, sean c onvert í dos
en provine Las e>

DeLí.ber-ada.oerrt e , COU10 marrí.f'e at áramoe en las. generalidades de es
te capítulo, 110 t o.car emos en cuenta la, riqueza pe t r oLff'er-e -prirner
rubro de ingresos surenos- porque nantenemos nuestro punto de vista
que dichas fuentes llegar~n en un futuro a su total na~ionalizaci6n
y la. población técnica que exigirán los ya c Laí.en t JS, formará parte
del personal de la Naci6no

En la descripción f í.s í ogr-áf Lca que h í.c Lér-a.uos de la me se t a , de§..
t.acamoa que la poureza del t a1= iz vegeta.l -insuficiencia de precipi­
taciones yaguas subterráneas, f.'errnea0ilidad del suelo, acc í.ón seca!!
te del viento hur-acana do , et c , , f()l~J.ei1.ta.rí.a las explotaciones Iane r e s,

RExploradoras acoatumor-ad ce a la rica vegetación de la Europa
Sef)tentriJnal o del Este de los Estado s Unidos, usan Lí j e r'ament e el
v ccabLo "de s í.e r-t o" para definir cua.lquier región' en que las plantas
se han a cc stumcr-adc a sequías prolongadas y cubren 'el .eue Lo parcial
merrt e o e"i que lo caract er Leo c~e :.8. veg-s-~acion son mat aa de hie!:
ba bronceada, de mbr1~das hojas grises o de espinosos y afilados t&=­

1106; o bien en que la cálida y gruaaa arena de la que e 1 viento ha
eliminado los granos finos, parec e LmpedLr el desarrollo de toda
planta útilRQ



EVOLUCION. DE LA GANADERIA LANAR

En la Pataqonia, por Ierrttorres En el País y en la Patagonia
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"Condí.c í one s 'semej.antes preveI ecen 1. a .bí.é n en gran parte de la
Fatagorrí.a , y es pr ecí.s c tener un con oc Luí.e nt o pr é ct í.c o de las regio­
nes s euu.ár-Ldaa para d Lst í.ng uí.r- que aquélla. n.,) e un desierto, sino
una r eg í Sn qU.e GOúlU .rt re e s-mí.ári.dac , dá pa ct o .ni Ll.cne s de an Lma-
Jes y Ll.ege r í.a a s e r mucho ~·n~;s productiva si se hiciera uso debido
de las escasas aguas que cí.erie te,~

UNo está demás r ec cr..la;,"· '-=lu6 10 :'lue ent·,:,ri se Llamó el i;ran de-
s í er-t o a.neri.cano se ha e la adaptabilidad y al espí.ri tu
emor-e nde dor- del. pueblo d e los EstadosUnidos,hasta el .currt o d e Que
ah;)ra,según se a ula ~ tan. solo un 5/~ de t;da el área'" de esa r~-
g í on no tiene valor· OH (

Los 1J'1:88 1~;DSt-Ji'.":. s d e 1~~ .re s et e eur eñe , oa Lv o aquellas zonas
con aguadas permane nte s , ~) r..rac-ti;.i:('i.zan por la vegetación xer5fila
y la presencia de pa s t .s d" ;..")6 qu e d et erurínar-án en el futuro ganad.§:.
ro la s i s dt:la'cizac:L ot,5.!,..;i·)ne ;i para que 'las mí.smas mau
tengan un n íve.; ¡.~a,L e s e n el e spe ct.o que se re Lac í.q
na e la nat.ur-a Ie ze E~¿)'ost de los su e Los

Lns i.s t Luc s que las Ln.ae ns e s c i c s
su tapiz exce2ivamentG re, se prestan
Ia uare s que en LngLe.t erra , ;.~ustrblia. ':i'
der r ot eros p cr lb. bondad de; las c arne s
ne s ,

na i s , ':.~. pe sar de
r~ éq;;2Cen'l,:;.:..í.errt o de
J -,~e Len.t i e han se.ia.Lad o
~xcele~ci de los vellQ

Ant\3S el a.r..Li.z e r- el et oc k b:~·n

nos refeI'i,.~,)s en f or .ua SO:4er9 a '1 a EL":

que forDan la base alimenticie le lob

'1ad c p or r az as ,
s t os indígenas

La g r-ami ne a tnás di íundi da es el "c oí.r ón", que crece t a.nbí.én en
Los Estados Uní.d os Esta yerba sue Le alcanzar un a altura de 2 met r os,
pJr lo que constituye una buena protecci6n para las haciendas~

El jun:'i'llillo Y el alfilerillo son especies tiernas de los u¡na-
.i l.íne s " y cr-c c en .Ie ccnau.io , en el pe r Lod o hú.te d o .le la pr í.maver-a ,
Se t.ra t ..~ de yerbas ce st ac í.ona Le s

El tornillo, cola de zorro, flechilla, uña de gato, integran la
mayor parte de los pastos naturales de la .ue s e t a

Existen, en cambio, otras que cumplen un doble prop6sito: a1i­
iuerrt o para las haciendas y protección para. las mí.smaa , C;JlnO el cha­
ñar, calafate, ·1uillin-bay~ .aeLa sp í.na , ma t a negra, etc.

Excepcionalmente, encontrarnos en las tLe r r-es baj a s y húmedas ,
graIníneas t Lp í.c e a de los valles pr-ec cr-d.í.Ll.eran oa , corno alver j Lí.Las,
cebadillas, br o.ccs , etc. , o aLgune s Legumí.nos e s (tréboles)0

En cuantJ ? los pastos artificiales, los grandes establecimien
tos se han preocupado de introducir praderas de alfalfa, avena, ce­
bada, et c ,

Hem~s observado, en la región de Leleque y Tecka, la alta cal~

dad de lJS a Lf'e.Lf'eres de algunas estancias inglesas, que admiten
hasta tres cortes por año Con el sistema de praderas artificiales
eub aanan úa insuficiencia de pastos indígenas de carácter e et aeLo-

t (l) ': Node de' la Patagoni a" Naturalela 'J Ri queza, Pag,



.. 67 -

na l y ev í.tan la adquisición de ror r-aj er as en lu¿;a.res aper-t ado s l Va­
lle del Río Negro, Pc ía, de Buenos Aires), cuyos costos de transp0r.
te harían antiecon6mica la explotaci6n de productos finos.

Eludireruos todos aquellos puntos referentes. al origen y evol,B
• l' ,

Clan de la ganader1& lana~que ha sido ampliamente desarrollado en
obras suficientemente difundidas, para c cncret er-noe a su d e senvoLvj,
mí en t o ec cn ómí.c o ,

Las censos ganaderos arrojan las siguientes cifres:

1895 1.790.941
1908 11.251.326
1914 lO~3660535

1922 12~7539264

1930 16.958.255
1937 17.026 Q 242

Las razas que f or man e 1 stock ganadero patagónico se hal Laban
u í s t rá bu Idae (~enso Nacional Agr ope cuer í,c de 1937) en las siguientes
pr op os: ci ene s ,

Merino ar6entino .~ ••••
Corriedale ••.•.••.•.••
Romney Marsh •..•••.•••
Merino australiano ••••
Lineo1fl 9... (¡ • .. • • • • • • il} •

Criolla •••••••.•.•••••
Ham pahi.r-e Down .
Karakul •••• G ••••••••••

Otras raza s .

6.699.628
54)4708093
1<07340413
li\643.390
1~#022a990

155,,511
480405

4.790
2460127

S0bre ~l tOLal de la existencia flsica del país, el stock pat!
g6aico alcanze al 43%0

Se ñe La r emoe El co nt í nuac í.ón , a l.g una s pe r t LcuLarLdade s de lttb r!,
zas s con oc idas:

Dominio geográfico: Ghu ut, Sahta Cruz y Río Negro.

Compos Lc.ión genética: lJerin0 (Español y Negretti) y Ram~

boullet.

Producción carne r La tendencia. es lograr' un buen produc­
tor de lanas, lo que jUf:;tifica que las explotaciones se ha­
llen en zonas a16j~das de los frigoríficose

~roducci6n de lana: Tipo fino, con excesiva cantidad de
ttsuardau o Ujubre u

#)

Rendi~iento del vel~6n:

Pedigree

Carnero", •• \ fl Ct •••• " • '1>' 1;¿ a 16 kg s ,
OVéj,8.· e e .., ~, e' 'l> • • • • • • • • • • 5 kgs ..

tAajada

5 a 8 kge.
3 a 4! kgs , ,
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Dominio geo¿ráfico~ Santa Cruz, Tierra del Fuago y Chu­
but ,

Compcs í.c Lón genética: Lincoln, Leicaster y Bordar Leice,i
ter()

Producción de carne: Amma.L de d.ob Le propósito (dual pur «

pose sheep); es decir, que el 50% de I valor r ad.í.ca en la
carne y el 50% restante en la lana (fifty-fifty).

Producci6n de lana: Tipo cruza fino, con reducida canti­
dad de tI suar-da" e

Rend írn íe rrt o del vellón:

Oveja

Pedigree

10 a 14 kgs.
5 a 8 kgs.

Majada

5 a 7 kgso
at· a ~ kgs ,

Dcuí.rrí,o Geográfico: Santa Gruz, Gb.ubut y 'I'Lerr-a del Fuego,

GOl~1posición genética: Por se Lec c í on , aunque s.e ha.' tratado
de cruzarlo con merinos o

Producci6n de carne: Buen productor.

Producci6n de lana: Tipo cru~a fina, de mecha larga.

Rendirniento del vellón:

Pedigree

Carnero •••••••• O •••••• ~G 9 3 12 kgs.
Oveja 6 ••• Q~ ••••••••• ~ •• ~ 5 kgs.

Majad~

5 a 7 kgs.
3 a 4 kgs.•

Domí.n í o geográflco: Ohubuc , .-\1,) Negro y Neu quén ,

Composici6n gen¿tic~: MerinJs (Espahol, Negretti, Ver­
mont ) e

Productor de carne i Igua.l pr edí spos ici ón que. los me.r-Lncs ·
argentinoso

Productor de lana: Tipo fino.

Rendimiento d.eI vellón:

Pedigree

Garne ro. " e 8 Q • • • • 0\10 o • • •• lOa 18 kg s •
Oveja .o.eo.o •••••••• ~ •• 5 a 6 kgs.

Majada

6 a 8 kgs.
3l- a 4i kgs.
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Domí.n í,o g~og.ráf~co: Río Negro, Chubut y Neuquén ;

Composición genética: Lincoln y Leicester&

Producción de carne; Buen productorQ

Producci6n de lana: Tipo cruza gruesae

Rendimiento del vel16n:

Pedigree

Carner o e ..... >l!> ~ o .. lit o • * Q o ~ e 12 a 14 kgs o

Oveja .~oe~.c.e •••••••• o 7 a 9 kgs.

r~lajada

6 a 9 kgs\ll
5a 6 kgS0

Los criadores sureños, eo n ve l propósito de obtener buenos reu
dinae nt os e n lanas' y e ar-ne s a 1.8, vez que adaptar un tipo de animal
a las .nodeLí.dade s regionales, se han preocupado de f ormar-Lo rae dí.arrt e
la eruta de las razas m~s difundidas.

El fin, loable por sus pr-oye cc í.oce s, muchaa veces se ha me.Logra­
do debido a. Los escasos. c on oc í.m.íe nt os en mat.er í.a de eooct en í e ,

-0-

Se estima que la producci6n de lanas patag6nicas llega a 62.000
toneladas anuales, aproximadamente.

II) - Las e nor-ine s terrazas patagónicas se hallan bajo él domi­
nio de precipitacione s reducidas que osc í.Lan entre 200 y 500 rni~íln!

tros anuales, c.on Lns ur í.cí.ened a de aguas subterránea.s; una. a Lf ombr-a

vegetal pobre y sobre todo esto la per aí.at enc La tiránica del hura­
cán aur-eño , Cuatro o cinco ríos la atraviesan, vertiendo sus c auda>
les en el Océano Atlántico.

Es t e pa norema sorprendió ví.vauent e la Lmagí.nacd ón del naturali!,
ta inglés Charles Darwin, que no titubeó en calificar a los territo­
rios del Sud con el e.. onocido anat ema de la "tierra me.Ldat a" o

Aparent eme.nt e .La vida humana result ar i a Lmpos í.b Le en aqueLla.s
soledades, sino medí.ar a la circunstancia que el h ombr e, con su poder
de in'telig.encia y de dominio transforlua los eriales- en hermosos ver.
gelas, para satisfacer sus necesidades~

Evitare;nos le ci.t.a de 'todas aquellos países que han logrado
convertir sus tierras des~rticas en parcélas de labrariza, utilizan­
do de preferencia los cur-ses de sus ríos o las aguas desbord.antes
de sus lagos, para sujetarlas a la sistematizaci6n de un determina~

do régirne,n de Lr-r í.gací.ón ,

Solo queremos dejar constancia que la. tierra árida adquiere. c~

pa.cidad productiva, si posee un p equeño aumí.rrí.st rc de agua.
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En esta parte del capítulo anal.Lz ar-emos diversos factores que
integran la vida econó.aí.c e y social d.e la zona irrigada del Valle
Superior del Rí.o Negro, para d ercost r ar la enor-me trascendencia que
reviste. C,JU10 centro' agrícola en la me aeta Lnt errní.nabLe , a la vez
que señalar la necesidad de empr ender obras de la mí.sma naturale.z.a
6'1 otros ríos del Sud argent.ino (Chubut, Lagos Muat er s y o.olhué Hu!
pí-Colonia Sarmi.e nt o-v Sant e Cruz , Gallegos, e t c , },

E'l valor ec onó.cí.c.o de un centro agrícola, e·até intimamente li­
gado a la .nayor . o menor c oncen tr-ací.ón de la población.

En este or d.en de Ld ea s , 108 factores que cooperan para. dar al
t "1 .J d .. t " (J • d.uc c í ,cenro agrlco a una verua- era ~ravl ac~on eCJnOm1ca son: pro.ucc10n

intensiva y dí ve r e.í.I'Lcada , abasto p er-manent.e de agua p ara el consu-
1 d I • • , h' dr l' t ·

me y e r ega ~O, C·O¡110 eS~:l1l.S·;LlO pare generar ene r-gi a l. ... oe re c r ica ,

el mayor- valor de la tierra -la tierra c.on riego s upe r-a en produc­
tividad a las mejores tierras agr!colas=, la afluencia de v{as de
comun íc.acLcnes y an ú Lt í.mo término, la industria local que se abas­
tece con las materí.aa pr Lmas del c errt.r o,

El regadío, C~OlfL) instrwnento de r i.qúe za , rebasa cual.qu íar
cálculoQ

E.l régimen de irrigación del Río Negro est.á Leg í al.ado por las
leyes 5e559, de fomento de los t er-r-ít.o.r í.oe nací.onaIe.s y la ley
6.546 que, entre otras. d'i sp osLcj one s fija un cánon de riego para com
pensar las inversionaa realiaadas en obras.

El Valle Superior d'el Rlo Negro ccnst Lt uye uno de los prí.ncí.pg
les empor í.oe a¿;r.ícolas de. la República, d edí.c adc eapec í.aLment.e ia la
producción f'rutLc oLa y vitiviníc.ola y en ne ncr escala a los c.ulti-
...'/ os' de huertas y f or raj eras l!l

Hemos recorrido la zona durante varios dÍas, compenetrándonos
de la puj anaa ec onómí.ca y s .»c.i a L de la pobl.ación radicada en el' Va­
lle, Q...ue sin embargo sufre 1.)5 t r ast cr-noe der-Lvados de la falta de.
una legislaci6n protect0ra que ~os aisla de la acci6n perturbado~

ra de los Lnt.ermedí.arLca ,

Los fruticultores reunidos en congresos regionales, claman la
sanción de leyes que amparen sus derechos corno pr-oduc't.cre s ...prec,2
n í aan la organización c ooper-at iv a- , a la vez. que d.ef'Lenden los in­
tereses de los c.cneumí.dores., Los már-gene.s de utilidad son absor aí>
dos por los Lrrt er-medí.ard oe que nada aportan y mucho per j udí.can a
la Co omunidad ff .

El Valle Superior del Río Negro comprende 62.500 hect éreae que
se extienden desde Contralmirante Cordero· hasta Chinehinales, in~

cluí.do: Colonia Centenario y Neuquén Capital; es decir qua tiene. una
longitud de .125 ki151ne.tros d.e largo y un. ancho -ent.re bardas- de 5
kilómatros.

La superficie e upadr onade afectada c on canon de riego, al canaa
a 55.735 hectáreas.

La Dir ec ci ón de Irrigac ión de 1 Minist.e.ri o de Obr-as Públicas, a
los efectos. del eum.l m s t r o de riego y control de loa usuarios, ha
dividido el Valle Superior e-n las siguient.es colonias: Capital Neu­
quén , Centenario, Pí.casa , Lucinda, Rcca , Huergo y Villa Regd.na ,
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Los canales adyace~es al Río Negro, con sus pequerlas deriva­
ciones cual tupida red, han f' oree nt.ado la di visión de la tierra en
predios dí.u.í.nut.o a -la may orIa oscila e nt.r-e 1 y 20 he.ct.áreaa- desti­
nados con pr eferencia a los. C,ultivos de los rrutal~s.

Como lato ilustrativo, hemos obtenido de la Intendencia de
Irrigación de Fuerte Gene r-al,' Roca, (territor io del Río Negro) la di.§;
tribución d,e los Lot es bajo riego que nos. permite af'Lr-mar La exis­
tencia de un régimen mí.ní.urí.f undi arí.o , altamente progresista.

Superficie
Númer-o de -oredios,

Cjlonia Colonia Colonia Colonia Colonia
Has , Picasa0 l..ucí.nda Roca Huer'go , V~ Regina.

-~_ .. .".~.~

_._. ..-__r.. _",

Heata 1 .. ~~ 13 85 50 27 1
De 1 a 5 o e 106 174 244 53 47
De 5 H 10 104 ló8 1'78 56 13·4 .·"
De 10 u 20 Sé 200 213 71 255

• e

De 20 tf 30 18 53 80 79 38·.
De If 50 7 19 86 72, 33·.
De 50 "100

• o
1 8 99 53 54

Más de 100 ·. 3 6 3
__ o

6

Las parcelas irrigadas superan con su pruductividad a los mejQ
res suelos agr i c oIe.s , c omo nos.. d emue.sLr-an los valores de la propie­
dad con los cultivos c orr-e spond.t ent.es .

1 heat~rea de tierra virgen, emparejada
y nivelada •••.• _••••••• e ••••••••••

1 hectárea de tierra a Lf'eLf'ada .
1 hectárea de tierra can viñedos ~ ••••••
1. he et área de tierra e en perales o ••• e ••

1 hectárea de t í.err a e 01'1 peraIes y 111anZ!

min
n

u

550
600 a. m$n 1.000

1.800 u d 2.000
10800 u ti 2.000

nos 'f 2.S0D u ti. 3.0001), • .o .... G .· <» .e I!l ··· o • ." .·.··..··1 hect.área d.e tierra can .nan z.an o6 Re
Beáuty u· 3.500....~ .. .·.. 6 ... ··· .. ....· ··..··1 hectárea de "tierra con .nan.z.ancs tipo
deliciosos u 50000 f:" ti 6.000Q . fI ·.. ti .···... .-.e ·.··cp e ··

El c ap Lt a.l en tierras, edificios, .naquLna r Las agr-Leo La a e in­
dustrial, animales de trabajo y productos c oaechados , e.l canzan ci­
fras (ver cuadro en la página U2 9'4) que demuestran en f'or-ma e Lo-
cue nte , la evoLuc.Lón ve c on ómtc.a del VeLl.e , ·

El r-ég ímen de s.uodí.v í.a Lón de la. tierra en chacras reducidas,
es una resultante lógica de la p r od.uc c.i ón cgrí c oIa de regadío, en
que los f actor es pr edondnanLe a , t.rabaj o y capital, son ut iLí.z.adus
al m~ximo (de preferencia el pri~ero). ~

La gran propiedad fracasa en vir cud de ~U6 la explotación en
la mí.sma , es por naturaleza ext en s i.va o de lo contrario para. que 6:1
éxito la a c ornpañe tendría que realiz.ar Lnv er-a í.one s cuant í.osaa y 61n-

p Ie.ar mano de obra , en c.ant.Lda.í es excesivas.

En los períodos iniciales de las exp Lo't ac i, one s del Río Negro
se c¡:ey6 que los grandes pr ed.í,os favorecerían a quí.ene s se aventu-



!~OR DE LOS BIENES DEL VALLE

Período 1940 - 1941

(en millones de m$n)

~ . :' ~:

'G-olonias Colonia Colonia Colonia Chimpay Chacras Colonia
e o n e e p t o s Pí.casa y. Roca. Huergo. V. Regina Belisle Neuquén Cent! Total

Lucinda. nario
"

~ .. '_M ••• _._ .._,.. .--_. _o. : •• f----.

Valor de la propiedad ••••••••••••• 30,6 22,7 7,8 10,3 1,5 ó,- 3.4 82-,3
1

Valor de la propiedad empadronada • 30,3
,

22,4 7,1 10,- 1,- 5,7 3,4 79,9

Valor de la propiedad regada •••••• 29,7 21,2. 7,5 9,1 1,2 5,1 3,3 77,1

.
Valor 'de los ed í.r í c í.oe •••••••••••• 4,4 a,8 0,2 2,2 0,2 0,5 0,3 11,6

Valor de las maquinarias agrícolas. 1,5 2,3 1,· 0,9 0,1 0,3 0,3 6,5

Valor de las.maquin. industriales., 0,8 1,1 0,2 0,5 0,03 ~,- 0,011 2,64

Valor de- los animales de trabajo •• 0,5 0,3 0,15 0,2 .0,3 0,09 0,061 1,54ó

Valor de la cosecha •••••.••..••.•• 4,4 3,4 1,4 1,3 0,2 0,55 0,4 11,65

FUEI\rrE: Datos. recopilados en la Intendencia de Irrigacipn de Fuerte General Roca.

»s»

""
t



r ar on en la. adquisición 'de tierras para obtener los mayor-es b enef'Le­
c í os , Bien pronto, sin embar-gc , se produjo una revi.sión en los si,!
t emas de cultivos que. condujo al f'r-acc í onemáerrt o de lotes extensos.,
en diminutas parce Las ,

La. .tendencia de hacer el mavor núme.ro de pequeños pr opietarios,
est~ en relaci6n directa con la capacidad productiva de la parcela
adjudicada y en un régimen en que el valor de los productos, costos
de los transportes y facilidad de absorción del mer cado , permitan el.
e st'uer-z o compenaat or í.c de la farnilia r ur a.L, \

En ast,e aape c t o , hemos obtenido datos que nos 'perrlliten a segu-
r ar' que las chacras de 10 a 25 hect ár-eas., con producciones únicas o
d.ív er sd í'Lcadae , favorecen la-ra.dicación y aubsLs't enc.La de una f.arni-'
Lí.a .nodeat a

Etl térrniIl¡)S generales, c on una parcela de 25 he.ctáreas de pro­
duc c í.ón diversificada, se logra el rnantenirniento de una farnilia. EQ
t endemoa por pr oduc e íSn diversivieada, Ia c.ombí.necí.óu d.al cultivo
de la huerta con la fruticultura y en pequeña escala, apicultura y
productos de lechária.

A mayor abundemí.ento , podernos agregar que la chacr-a de 2.5 hee...
t ár eas , debe tener distribuídos los cultivos en las. proporciones
que se indican

10 hect&reas de viaedos
7 hect'reas con prados de alfalfa
4 hect&reas con frutales (manzanas, peras, ateo)
4 hectáreas de cultivos de huerta. (bulbos., Leguuu.n oaae , tu;"

b~rculoa, etc$).

En camb í o , con producción única se puede reducir la extensí.ón
de la parcela porque el valor de la p rod.ucción c ompens-a dicha redu~
c í ón,

Así tenemos que una e ccnomí.a fEUniliar puede s ubedsti r con el
rncn o cuLt Iv o en las euper f í.eLes que. se menc i onan 8. c.cntd nuací.óm

6 hectáreas de p.Lantací.on es de manz ano s
10 hect ár eaa de p'Lant acd onea de manz.anoa y perales
15 hectáreas de plantaciones de perales
25 hectáreas de plantaciones de viñas

.Ahora bien, para justificar y ampLí.er' las cifras an te cedent e s
n oa d e t e nd r emoa en. lBS principales producciones del Valle.

Lo~ t&cnicos en agricultura, estiman muy conveniente para las
tierras del Valle -ip obr-e s en humus - la introiucción de las prade­
rías C0n al.f'a.Lras , pues esta f or r-ajer-a deja r es í duos que t,ransfor-­
man las propiedades física.s de los suelos, es d.ec í.r , que los hace
Lnáa. eompaet 08 y menos pe rmeab Le s , a la vez que aaí.nríLa con mayor f!!;
cilidad el oxigeno del aireo

Desde C.hirnpay hasta. Cipollett.i he.nos adnd.r e.do los; jugosos cua­
dros de alfalfas, que a&ni~en cuatro cortes anualeso



En el período agrícola 1940/1941, del total de 52 0147 has. de
curt í.v oe, a6,}572 hect.éreas eatuvieron destina.das a este. forrajera.

EstilnalnOS que cuatro cortes dan 20 t one Iadas anuales por hec­
tárea, que se c ot Lza a raz ón de m$n 20 a rn$n 2.7 la t cnel.ade.,

En el proceso germinativo de las excelantes manzanas y peras,
ejerce un influjo notorio la luminosidad del cielo rionegrense en
e¡ pe r í odo 'de la. pr-í.mavere , y los cator és en el perí.odo del '\l er-an o,
Las peras ttiItilliams u y Las manaane s "DaLí.e í.oua' c ompí.t en con las
mejores de .Austrália y California.

Las parcelas con plantaciones de manz ano s y perales se hall.an
abastecidas con ·un suministro de agua en forrna permanente y resgua.[
dadas de la acc í ón d.e los vientos, me dí.ant e hileras de á Iamoa ,

Como indicáramos en párrafos precedentes, la subsistencia de
una f amí Lí.a se logra con qu e pcaea de la a 15 hect ár-eas con perales
y manzanos o con una superficie rnés r sducí.da (6 hectáreas), cubier­
ta de plantaciones de manzanos.

Con excepcí, ón del precio de venta, más elevado en las manzana s
que en las peras, lo que facilita la pcsee í.ón de una chacr-a Inés pe­
queña, la producción por hectáreas, rendirnientos., vida. útil de las
plantaciones, costo de' producci6n y gastos de comercializaci6n, son
siwilares en ambos frutaleso

En este aspecto tenemos;

Producción por Ha. de manzanos o perales~ 250 a
300 plantas, con un rendimiento de 70 a 75 kgse
por p Ian t a ,

Las plantaci.ones tienen un período de vida útil que aLcanaa a
15 años, comenz ando la. pr cduc.cí.ón a partir del 52. año 9

A corrt Lnua c í.ón expondr-emos 1a.8 c.ifras r ef'er errt ea al costo de
producción y gastos de e ornercialización de un caj ón de peras o rna!!
z. anaa , de 2.0 kg s o apr cxí.rca dament e.

Poeta .. ~ .. o e o e 11 .. W 'Ji 8 o • .; ..

Abono •••••••• " ••••••
Curas de arsenito •••
Pulverización ~ .••• ~~

ltia go ... ~ <ó' o !lo q. ,t¡ •• 1& iI I!l l! '" •

Lí.mpd.e za ,,¡¡';J ... 'O '1' (l ••• (t

Labor e o .. • .. $ $ e 11 (t • • • .. t'

r'"1 .,

vaJ Q.n • e 11I tl •• " •• 'lI • Ol •••

Pape 1. o f) " •• é •• ~ ••••••

Ala..lIlbre" la ;;¡ el 4f W • \jo " • \) • "

Se1eee i () n it' o • 'l! • • " " • .. •

rn$n. 0.15
.. 0007
U 0$10
.. 0 003

U 0.02
.. 0.02
ti 0010

ln$n O~50

u 0 0 30
n 0.05
4« 0.70
tl 1000
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En síntesis y agregando pe que.ños r ecar-gos , al caj ón de manaanas
o paras, puesto en el Mercado de Buenos Aires, se cotiza a min 3.55.

Vitivinicultura:
--_._--~......._-

Las condiciones ecológicas de loa suelos del Valle se prestan
al desarrollo de los cultivos de viñedos, que arroja.n rendirnientos
elevados (hasta 25eOOO kilógramos de uva por hectárea).

En el período 1940/1941, de las 52*147 hectáreas bajo c.ultivo,
c~rrespondió 60823 hectáreas a los viñedoso

Los cultivos anua Ie s , encuentran en las chacras y quí.nt ae 50-

.net.í daa al regadío, un campo excelente para su difusión.

Las plantaciones de patatas superan en calidad a las mejores
de la. Pcd.a, de Buenos .Aires, con r-end í.mí.errt oe que oscilan entre 20
y 30 t ene Ladas por hectárea.

La pr aducción de patatas del período 1940/1941, eLcan.z Ó '8.

20400 toneladaso

'Las Legumí.nos ae (habas, lentejas, porotos, arve jas , et c , }, se
desarrollan eap ee.LeLme nt.e en los suelos blandos y .r í, bereños,

Los cultivos de cebollas, causan admí.r ac Lon por la bondad y t!!.
maño de los bulbos, algunos de los cuaLe s han pe sado 2 kilógramos.

En cuanto a las hortalizas (espárra¿;os, t omat e s , puerros, rep..Q
1106, coliflores, ateo), se car-ac t.er í.zan por sus ·ca.lidades inmejorª
bles.

CO~110 co mp Lemen t o de la reseña que antecede, a{l8.dire¡uos algunas
cifras acerca da las riquezas del rubro tperíodo 1~40/1941).

Yeguarizos y mulares ~.~

Vacunos ~., o • (' •• Q 9 e ti.. G ti> 4>

Ovinos .e~e ••• o •••• e~ •••

Por e i n os o. ca .. • .. o • G .. • 4 e o ~

Caprinos o ••••••• o.o~.eQ

Aves O. f¡ e ~ Iil • ., Il Q ••• o "" It .. o e

eolInena s\)" • 1lI • ti o .. • • \l¡ • ~ e o

9.551
5.624

22.163
50989
10278

147.963
10,.ó94

ca:J6ZaS
JI

u

Comercializaci6n de los oroductos del Valle:_____.-...~~.........~.~__......'*-................__,.....~J;.. ...............aw__...,. ......~_....._.........~....,~.M$<.....

Lo noble tarea que irnpone el t r abaj o de la tierra, se rnalogra
bien pronto, cuando se interponen factores extra~os a la vida de
aquellas e omuní.dadee s la acción crudament.e .aer-carrt í.Ld at.a de los i!!,
t.er-medi.ar-Loa , que absorben las banan¡~ias de los productor-es y a,ni­
quilan los r-educ.í.dos pr eaupue s to s de las clases conaumí.dor as ,

Este panorama que subleva, al observar los afanes y sacrifi­
cios de los productores que están t.r ansf ornendo los pretéritos de­
siertos en vergeles de fecundidad extra.ordinaria, ha per-turbado la
vida econ¿mica y social de la zona irrigada.
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Hemos asistido a dos reuniones de fruticultores (Fuerte General
Roca y Cipolletti), e~ las cuales se han sentado las bases de la or~

ganizaci6n cooperativa, como el mejor sistema para ~lejar a los in­
termediarios y favorecer a los consumidores~ Asimismo, con'solucio­
nes concretas, han solicitado la sanción de una. ley de protección
fruticola y la creaci6n del mercado nacional de las frutas.

(~ueremos destacar la acción perniciosa del Lrrt er-meddarí,o, a tra­
vés de la evolución que experimenta un cajón de manzanas. cuya costo
en Buenos Aires es de m$n 30550

Tomamos este ejemplo, dejando al an~lisis sereno otros,'por con
siderar que la producción frutícola constituye la base de la econo·
lníe del Va.l.l.e ,

El productor vende al may or í.s t a el c aj ón de 20 kd Lógr-amos a m$n
50--; el mayorista al minorista a m$n 9.--; y el minorista al consu­
midor a m$n 20.--

""00-

"La zona agrícola del Valle del Chubut estállan-ada a un gran
porvenir por la feracidad de sus tierras, su clima benigno, su si­
tuación cercana .al .nar y bien dispuesta con relación a. los mercadoe.
de la e os t e sur n ( 1 )

Hemos visitado el curso inferior del Rí.o Chubut , quedando gra­
tamente Lmpr-esá onadc s d.el desa.rrollo ec on ómí.co y social de algunas
localidades, e spec í.e l ment e 'I'r e Lew, que concentra a los descendien­
tes de e que Llos esf'or zados g e Lens e s que en 1865 llegaran a las cos­
tas del Sud para introducir sus h~bitos de laboriosidad y buenas
e os t umbrea ,

Los pueblos del Valle y las quintas circunvecinas,reciben el
agua de regedío mediante acequias derivadas de los grandes canales
de riego, que a su vez se alimentan en el Río Chubut. Las obras de
riego fueron proyectadas y c ons t r uí das por los rnismos pobladores
que f orrnarcn diversas s oc í.edade s, hoy fusionadas, con el n ombr e de
Cornpañía Unida de Irrigación del Chubut ,

Los sue Los de naturaleza arenosa se han fertiliz ado debido a
la difusión de las praderas de alfalfas, que han incorporado mat e­
rias orgánicas a la estructura pe rmeabl,e ,

El área irrigada c omprend e 164)000 hectáreas, distribuídas en­
tre cultivos de alfalfas, trigo, cebada, frutales y anuales de la
huerta.

La calidad de la tierr'a alfalfada admí.t e tres cortes por afio,
con pr oductos exc eIe nt es,
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Los e ult Lv os de cereales destinados a la molienda o 'bien a la
f ormac í.ón de forrajeras, no logran suplir la demanda del mercado r§.
gional, .que se vé obligado a obt enerLo en otros puntos con gra.ndes
recargos,por las comunicaciones costosas o

La fruticultura encuentra un dominio geográfico Lnme j crabLe,
Pese a ello, la climatologí'a sureña, con las heladas ta.rdías y la
influencia de los vientos huracanados, obliga a los productor.es a
proteger sus huertas con hileras de ~lamos dispuestos alrededor de'
los f'und ós,

Los sembradlos de la huerta -legwninosas, tubérculos y bulbos­
c omp Iement an a la pr aducción de la. granja .,.le chería, api y av í.cu L- .
tura- que abastecen las necesidades prirnarias de la numerosa pobla­
ción del Valle~

otro centro agrícola de gran porvenir en el futMro desarrollo
de la Patagonia agraria, es la Colonia. Sar-ní.e nt o unida al Lmp or t.an­
te puerto de Comodoro.Rivadavia, por la línea f~rrea de los Ferro­
carriles del Estadoc

La superficie destinada a la actividad agrícola, alcanza a
16200 hectáreas de las IOOe'OOO hectáreas en potencia, que el río
Senguerr entregar~ a las generaciones venideras.

No oIvá.de.nos que e nt.re Cornodoro Rí.vadav í.a y Colonia .Sarmiento
lliedia 6610 166 ki16illetros;que las tierrss adya~entes a Comodoro
H.ivadavia son resecas y agresivas; que la. población de la localida.d
del' or o negro, excede a 15 .. 000 habitantes; todo lo cuaL hace presu­
~lir que la Zonade influencia de Colonia Sarrnient. o y Ensanche Colo­
nia .Sarmí.ent 0, constituiré uno de los e.np orí.os más destacados de
las planicies tehuelches.

P..lgunas secciones .í e estos valles guardan tierras que median­
te obras de irrigaci6n se prestarían a las faenas de la agricultu-

Vegas de 'í'Le rr-a del F~~g.Q:

Las fértiles vegas y valles de' 1,)5' ríD8 t'ueguí.nos ad.ní.t e n la
introducción de la horticultura sujeta 8. pr cc e dí.mí.errt os de acl í.ma­
tación.

En un interesante arrt e-ipr oye ct o de ley de fomento del territo­
rio de 'I'Lerr a del !i'uego, 01 General José I\:Lll Barobe preconiza la ex­
propiaci5n con destino a la colonizaci6~de hasta 200.000 hect~rea$

de tierras en la zona de influencia de Rí.o Grande, que incluirían
& las ve¿as de los rfos Chico, Grande, de la Tu~ba, Mac Clenman y
vandelaria.

El propósitJ que nos 11a guiado,· al. realizar esta sucinta. expo­
sición r e spe ct o de los centros agrícolas, unos de porvenir inmenso,
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comJ la renombrada zona d6 fa del o Negr) y delifalle d~l

Chubut, y ot r o S que r eúnen c ond í c i one s apr op i adas pura la radi-
cación Je núcLecs hurnan o s , (, de s arre á gar , en pr íne r térrnino, la
idea gen(~ra1i.zelí:L~, acerca d e una fatE~gJllia ce nt.r-e.L Lnudap't.ab Le a. la
vida h unana vy .;::.tl secundo t érrní.no , insistir en la necesidad de am-
p I i r..r las obr-as de irri¿aci aspec t o que c o.rt emp.l.a.no s en el punto
siguiente.

III) ~ El ingeniero RoJolfo Em Ballester, finalizaba una diser
t e e í.ón en ellnstituto Popu Ler de C~dni'~-:;rencias, C,..)l1 «st e s pal.a oras s
"Ee cuo La de c iv i s.no crea la 8.gr'icul.tura .le rs,bad{o l)or el mayar con
tacto entre los pJ'ule:etoros,;¡El a¿u.u U.8 llega un r,rc;dio ha. pasado
p Jr otros ant.eri or os :Y' d ebe cruz ar por el ¡,ú,l~;;u 1')!lrt::lali·,\~nta.r los
inferiores que 18 si6uen~ El r~~~5~¡~leto .urt l.,l los .Lerachos de cada
uno es la b s ae do su ex í.c t enc í.a , respeto ·~~ue Lnv oLuc r e el desarro­
llo de una e ul.t ur a soci al y e l.vica. pc rman e nt e" o

"Ho~otros qJe no e ed":eri~i.os él vi¿Jrose expre s Lón , i1\,lic8.üHJs que
La., ,;~.}i 'L~E; de regadío, con una e naí dad tft:1 :;.1 6 elevada,
J(:J::1t r o dtj un r~'gi1l1en de c oLon.áz ac í, b:.:;so"lo e n ló. tiorra subdividi-
do. ~" fl~¡Judi,;ade 6J:'1 ~)ropiedal COI). eumí.rri.s t r o ajustadas a
ncrnas sá et euá t i.ca s , fo.. ~..ert an uno nc i encí.a mora.I y cívica de ben~

f'Lc í.o s ince.. Lcu La bI es para el p.cot.;tic... io do La s Lnatí.t uc í.one s ,

Esta~3 ,.;3:1C Ll.Las razones apoyan cua.íquá er pr ograma de inversio­
nes El 1. ubrc{.:,;;· de irriL:a,cié,n(.;

Para poseer una Í",Jeó. ;¿ pr oxí.na-ra de la i.i.portancia que tienen
los suelos Lr r í.gudos y en partiG7,J.1E;J;' de u gravitación t):'1 la vida
e c on ó.cí ca del país,señnlaremos qu~:,' de Lcs 27 (.)5000DOO hectáreas ..
baj o cul.t ívo , 9500000 he ctitrcas corresponden 8. t Lc r-ra s G.li:ü~ntB.das

l · ,.p 11 t· . ' ".
por e , r i.eg o , 0::'>11. una. proo..uc c i on sriua (e uia e.r aas pr1.H18S q~¡e caca>
la entre 200 y 250 millones de pesosv

La UI0GB'Ca p at ag Sn í ca s t¡ heLla ubicada en La región árida de, la
Argentina, e s decir que 1 vEl lírüites d.ü d.i cha r eg í ón están de.terrnin~

dos por las líneas Ls oyé t icae de los 500 lailí:~lE~tI~oS de. p re c í.p í.t ací.p
nas anuaLe.s , Al aspecto Lnd í.cado , cabe agre¿;ar qU(j la .u.l~seta tropi~
~a con el inconveniente de la insuficiencia de aguas subterrineasu

Algunos .ríos que atraviesan Las terrazas del Sud tienen sus
cuencas Lrnbr-If'er-as en la. re¿irJn cor da Ll.er ana ,

r íos de la región cor-da.Ll.er-ena reciben
3000 ~~1il{:¡,¡,\·;;tros e,n, 1 as altas curnbres,

.OGI' tJ/1 La línea. d.í v í.aor-La entre la
Sn el odo de la primavera, los caud!

la fusi Je las nieves acumuladas en las

Las CUGnc~s de lag8s y
las grandes pracipitacione~

que desciende a 600 y 500
p r cc ordillura y la .neset a
:es se ven. en3rosados por
:{¡ayores alturas c;.

L .,.. '+. 1 '. ... O t ~ '''''as conU.1G~'Jnes navurae:.;; q:.,:b . s€-x~varnv~ en el. es· ,6 ¡non'lIanoao,
d t · 1'" ~ (' 1'" 1 () j • .' der e . e rmanan que a a r-r í.gac i on , ene:cg.la narrr oe.re ct r-i ca Y' navegaca on "

· ciertos ríes, en par t.í.c ulur del Río. Net;:c'o, se sub or d í.ne a regímenes
e spec.í.a Ie a ,

En este sent-ido, el H.ío Negr o tiene. dos c r e c í.dasj la de ot oñ o­
invierno (junio-agosto) i la de pr-Laavera (octubre-die:ielnbre) entre
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las cuales se suceden, una d.e aguas medias (septie.mbra) y otra de
aguas bajas (enero-mayo).

Las crecidas de otoño provienen de las precipitaciones pluvia.
les de la cordillera, mie.ntras que las crecidas de primavera. d.eri­
van de las lluvias, y del derretimien'to de Las nieves.

En síntesis, las obras deben normaliz:.ar el desequilibrio im­
puesto .por la Naturaleza, con un régimen d.e regularización y e.í.a­
t e.ra t Lzac í.ón de los caudales.

El aspecto 'téenic.o de eeamo s eludir lo porque consti tuirís. una
pretensi6n atrevida enfocar problemas que rebasan la 6rbita de los
estudios ec onómí.c.os ,

En cuanto ti los aspectos aconómí.c.oa-f'Lnanc á.er os y sociales del
riego qua exige la. Pátagonia ár í.da , aspí.r amos a que los benef í.ed oe
previstos por las leyes 50559 y 6.546 corno las autorizaciones. anua­
les LncIufdaa en las Leye.s de. presupuesto., se conviertan en li:.ealidª
des tangibles para que el adelanto cívico y social que lleva implí­
cita toda zona Lr rd gada se Lncor pore al r est o de la Nací.ón ,

-000--
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La re ci6n de la Gosta__ .s."._._Q.~...--..~_ .....__._._..... __..._._,,__

Sumario: 1) Formaciones pcsnuera~; del mar epicontinsntal q 11) Principales es...
pecies ictiófagasc

1) El desenvolvirniento de la e c cnxn í a surena no se basa 6;·:·';.lus~

va.nerrt e en las r Lquoz a s que poseen las tierras continentales, sino
que tarnbién bajo las aguas de su litoral marLt Imo , una. extensa pla­
taforma extendida a los 200 lootros de profundidad y con una superfi­
cie pr6xima a 1.0000000 de ki16metros cuadrados, guarda valiosas fot
maciones pesqueras y especies ictiófagas, cetáceos, etc. que provo~

car& la radicaci6n de familias dedicadas a la pesca e industrializa­
ción de los bienes del maro

LOS dis.trit os biológic os del 'mar se suceden con diferentes, de~

nominaciones a medida que descienden hacia las' grandes profundidade$
Neritico {O a 200 metros); Bastial l200 a 1 0000 metros) y Abisal
(de leGaD rnetros hacia los abá smos },

En este mundo marino llamado Neríti1o, se desarrolle lu gren ri­
queza pesquera que 81 hombre puare obtener con facilidado

A la. d Lf'ue í ón de los or gan.i em os del rrankt on , corno e Leme nt os iU
sustituibles para la vida de los peces, cabe ad í cí.onar las condic'io­
nas naturales que predominan en ose perfil: irradiaci6n solar y pre~

s enc í,a da dos corrientes marí.nee (frí.a, de las regiones antárticas y
c&lida, de las regiones litorales del Brasil).

Ahor-a bien, esta p.Lat at'or-mu subraarLna , una de las InáS amp l Laa
del orbe, concentra una riqueza en or ne que p ermanecc ignora.da para
la mayoría de la poblaci6no

El pr omed i o de la di stanc La a. recorrer desde la e os t a hasta. los
40,) met r-os de profundidad es de. 2'JO rnillas y mayor aún a la altura
de Santa Cruz e Islas Malvinas donde al canz a a ser de 400 mí.Ll.as ,
de acuerdo a los relevamienLos practicados' por la Secci5n Hidrográ­
fice del Ministerio de Marina

Nos ha causa.do extrañeza que las poblaciones costeras, en algy
nos centros de. Lmp or-t.anc í a c oino Puerto Deaaado , Co¡nodoro ·riivadavia,
e t c , , no hayan logrado aprovechar é0410 sería presuinible para la iQ

tegración de su régirnen a Lí.merrt Lc í.o, de los excelentes productos de
la fauna mer-Lt í.ma y persistan en la ut iliz.ación casi excLus ív a de
las carnes ovinaso

Volviendo a las f or mac í on es biológicas del mar epicontinental,
nos en cont r-amos con v aLd osas especies de peces, errt.r e ellos: peje­
rrey, róbalo, sargo, corvina, anchoa, paLome ta, brótalos, sardinas,
ateo; mariscos, como mejillones, pulpos, etc.

Diversos factores conspiran contra el a pr-ove chanu.e rrt o integral
de la fauna del rra r sureño: escaso c onoc Lní.errt o del valor alimenti­
cio de las .especies ~arinas, reducidos medios de comunicaciones y
en consecuencia f'Le.t e e e xhor ní.t.ant e s , pocos centros de c on sumo , e t c ,

La producci6n pesquera del país alcanz6 en el ario 1939' a
S5. 3160869 k í Logramoe , de los cuales 340580.000 kilograrnos corres­
pond í.ó a la pesca mar í t í.ma , En esta ú rt t ma cifra se incluye la pro­
ducción patagónica, con 5000000 kí.Logra.noa o



4~·Olnv ·Ou6e:CVainOS~ pQS~ a que la plat,afoflna eubmar-í na y su inmen
aa riqueza está considerada como una de las mayor e s del inundo, la
explotación de la misma pasa por un período embrionario.

Ir) - La f ut ur a industria del mar , además cie las r í.queaas ana­
Lí.aadas en el punt o precedente, encontrará en los rnamíteros ietióf!
gos recursos t.ie mucha importancia•.

Nos referilnos a los lobos marinos de un pelo (Otaria Ic""laves­
cena). y de dos pelos (Artocephalus Austr-aLí.a , Zirn) que f orman colo..
nías numerosas, especialmente los e jemp Lar ea cd t ado.e en pr ímer tér­
mino.

Estas familias se h a Llan apostadas a lo largo de la costa pat!
góni·ca.

La población de lobos mar-í.n oa , extendida desde los canales fu!,
guin os hasta, la Isla de rl"rinidad, asciende a 1.500.000 de ejemplares,
apr-ox imadament e.

La División de Piscicultura del Ministerio de Agricultura ha
señalado una serie de apcet.aderos o Lobérí.as es cal.onados en la cos­
ta, adonde! concurren r egu Larmerrto los lobos ma.r í.no s en e 1 período
del celo y de la raproduccióno

En los lugares indicados se r-eaLí.a a gene r a Lnent;e la matanza de
las e specí.ee ictiófagas con pr ocedimient os r udí.ment ar í.oe e irracig
nales, que e stá pr ov ocando el exterrninio de 1 08 lobos: marinos.

La carencia de maquinarias industriales y la escasa vigilanci~

favorecen la. ex.pl.otación en su forma primitiva.

Los cueros son 1flUY cotizados, per-t í.c uIarment e los de lobeznos,
a raíz de que mantienen nayor suavidad y flexibilidad. Los mismos
tienen múltiples aplicaciones en. la industria (talaba.rteria, confe,Sl
ci6n de calzados, carteras, valijas, etc.).

Las e stadístic,as ofieiale·s registran en el quinquenio 1934/938
las siguientes producciones de cueros:

1934
19,35
1936
1937
1938

.....

10.970
14 0735

32.703
63~629

72 0464

Una ve a 'obtenido el. cuero, se procede a. la separación de la
grasa, con la cual se a labora. el aceite que es empLeado en la fabri
cac í ón del jab'ón, eurí.í.dc d,e los cueros y corno lubricante para pe­
que.ña s máquí.nas ,

En el período 1935/1938, se obtuvieron las siguientes pr od uc>
. cí.one si

1935 54 e800 kilogramos
1936 120e200 d

1937 194&440 "
1938 1750553 N
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E·n euant o a los lobos de dos. pel os, de gran aeept ac í.ón en el
.ner cadc de la pale.tería, se hallan en un pr cc eao de t ot al desapari­
ción debido a la caz.a d.espáadada y a la carene ia de pr ot.eec í.ón,

Estas circunstancias han rnotivado la n e cesí.dad de considerar
reservas nacionales a tres apostaderos de lobos marinos de dos pe­
los (Isla Escondida, pr óxíma a Rawson, Cabo Blanco en las inmedia.­
ciones de Puerto Deseado e Islas de los EE;tados).

Se preconiza la explotaci6n de estos pinnípedos por parte del
Estado, a efectos d.e impedir la acción de los cazadores cLandeatd>
nos que est'n extinguiendo una de las· especies m~s valiosas de los
rnar-es del Sud.

,ri;n el Lí.t or aI s ur-cn o se marrt í.en e n .a.lgunos grupos aislados de
elefantes mar í.noa (tv1iroungaLeonina) y focas blancas (Lobodon Gar­
cinophagus)0

I'e seamcs cerrar este capítulo refiriéndonos a las posibilid.a­
Jea que ofrecen los puertos del Sud, COLao centros de Lnd.uet r í.e Lí.aa­
ción de la ballena.

L08 enormes cetáceos ene uent r an su "habí.t.at " en los mar-es ha>
lados del Sud, aunque se extienden en aguaa jurisdiccionales argen­
tinas, como hewos tenido oportunidad de observarlo en las proximi­
dades de Co~odoro Rivadavia~

ahcr a bien, Ia caza e industrialización de Las ballenas por
parte de las grandes pot enc.Las suscita c orrt rcver-sfae ; más aún, se
ha. rranifestado que las pret ens í one.a territoriales sobre .el conti­
nente antártico y z onas adyacerrt es, radican ,esencia.lman te, en los in
t ere ses creados por la industria balLener-a.;

Hunter IVliller, experto nort eame r i cano en Derecho Internacional
que colaborara en la redacción del 3.:statuto de las Soeiedad de Ia s
Naciones, ha e xpr e sado que esa ha sido la orientación de los, gran­
des países al pretender las regiones de la Antártida.

Corno sabemos, el centro principal de la indus.tria ballenera es
Grytviken, cap~al de la Georgia del Sur. Las Islas Oreadas poseen
un pequefio apoataderoo

En el futuro será preciso que el pabellón nac í.onaL, participe
as ímí smo ea la explotación de la ballena, recorriendo na r e a que le
son comunes por la proximidad de sus costas y dando impulso a los
puertos del Sud que ofrecen apostaderos seguros -complementados con
obras portuarias c omo se expresara. en el capítulo da la fisiografía
sureh~- para una gran industria •

.,.... _-oOo~--
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DE LA COLONIZACIÓN

Y POBLACIÓN



"El hombre quiere tierra y la busca al tr~vés del lago,
de la toca, del salvaje y de la fiera,aunque para mejor vin
cu1arse a su nombre deba regar1a con su s-angra o Pero supri..,
mid la propiedad; que el hombre no pueda levantar sobre la
tierra asf conquistada el asiento inconmovible de su hogar;
y el hacha del desgastador caerá de sus manos y el rifle irá
talvez a sonar en las discordias de la guerra civil~ NICOLAS
AVELLANEDA o

Sumario: LA CORDILLERli y LOS VALLES TRANSVERSALE'S:
1) Generalidades~ El concepto de la autonomía econ6mica y
d.e la unidad moral de la Nac í.on , Ir) La t'ierra pública;
~voluci6n y estadística. El r~gimen de 8ubdivisi6n de la
tierra establecido por la ley 4@167e La ley Ramos Mejía
(Ni 5·.559) Y el fomento de Loa territorios del sud. Las r!
servas da trinsitoG Resultados de la ley 5e55ge III) Tie­
rras poseí.das con carácter precario. Cadued.dad de las c og-

. cesiones. For-ma en que se han efectuado las mensuras y aJn..2
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blicas y privadas en la zona precordille.rana<¡> Característl
cae de los suelos c oLorrí.zab Ie e , Superficies aptas (Neuquén,
R.í.o Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego). La ley
12.636 Y su importancia en la solución de los problemas
Lat.ent.es , V) El principio de la utilidad pública y las 'ti!
rras· de fronteras incorporadas al r égí.men agrar-í,o , Area,s
de la cordillera cornprendidas en este c onc epto , VI) El vo!
lor ~ la producción y las vías de comunicaciones como fa~

tores esene:iales en la f or raací.ón de las pequeñas expLota­
c í.one s , O·ensa Nacional Agropecuario" La colonización de
los Valles transversales medí.en t e explotaciones m í.xt ae ,

LA :MESETA y LAS TIERRAS PAsrrOhlLES: I) Gene r-aLí.dadea ,
II) Capacidad receptiva de la t í.er-r-a , Zonas y capaed.dadea
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ciado. IV) Arrendanlientosycanon de paataj e, V) Gonc:entr.!
ción de las explotaciones y Genso Nacional Agrope.cuario.
VI) Latifundio geográfico y económico o Ejemplo de una ex­
plotación normal o VII) La industriali~ación de la ganade­
rí.a y los frigoríficosc> VIII.) La sociedad anónima como d§.
tentora de las mejores tierras. El patrimonio de astas e~

tidades y la ley 12e636~
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pOBLACrON: 1) Gene r ak í.dade s , Ir) La actual cornposición
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Sumario~ 1) Generalidadeso El concepto de la autonamfa económica y de la uni~

dad moral de la Naci6n o 11) La tierra pública; evolución y'estadfstio
cae> El régi men de subdi vi si6n de la ti erra establecido por la ley
40167 .. la ley Ramos ~ejfa (N2 5,,559) y el fomento de "los territorios
del Sud" Las reservas de tránsitoQ Resultados de la ley 5.559~

lIt) Tierras poseídas con carácter precarioc Caducid~d da las conce~

siones o Forma en que se han efectuado las mensuras y amojonaWlentoso
Análisis y soluciones o Necesidad de revisar los tftulos otorgados~

IV) Estado actual de las tierras públicas y privadas en la zona pre~

cordilleranao Caracterlstfcas de los suelos colonizables o Superficies
aptas (Neuquén, Rfo Negro~ Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego)o La
ley 120636 y su importancia en la soluci6n de losprobleinas latentesc
V) El prinel pío de la uti 1idad púb1iea y las ti erras de fronteras in..
corpor~das al régimen agrarioo Areas de la cordillera co~prendidas en
este concepto, VI) El valor de la producción y las vfas de coeuníca­
ciones como factores esenciales en la formaci6n de las pequeñas explQ
tacionesc Censo Nacional Agropecuario c La colonizaci6n de los valles
transversales mediante explotaciones mixtaso

1) La .estructuración de un plan colonizador del Sud argenti-
no ad.quiere caracteres trascendentes por las condiciones complejas
y d í.ver s í.r Lcadas de S·U6 tierras que Lmposí, bi litan un tratamient o h.2
mogéneo y armónieoo

La. h í s t or La agraria pre aerrt a eLar ce aens í.b.Les en virtud de que
las leyes de la mat.er í,a han carecido de ef'Lcec í.a , porque su aplica­
ción ha desvirtuado los pr í nc í.p í.os que la: prestigiaban o bien por­
que se Jesconocía el c~npo de su jurisdicción; todo ello se tradujo
en enojosas aí.t uac í one s jurídicas y en desequilibrios en la distri- .
bución y adjudicación de las tierras que ha perjudicado los mejores
intereses argentinoso

La a ncmal,a política distributiva se ha rnanifestado quizá con
efectos InáS n er-rri c l os os en la rat.agcn Ia , puesto que el fin primor­
dial de radi~ar una población numer oaa y estable, se rnantiene como
en los pr Lner os df as ,

~n este orden de ideas, la oc~paci6n del suelo surefio se ha 0-

p e r-ado sin me t o d o y sin control, ingresando al domá n í,o privado de
las grandes c oiapan í a s las mej oree tierras de Las zonas precordille­
r anaa-.

i~l paI s di.sp one aún dala mayor parte de la superficie patagó­
dice. y ti::1 cuanto a las t í.er r-ae que f orrnan el patrimonio de entidades
privadas, le as í st e el derecho de proceder, como una gran conquista
de la nueva Leg í sLeci ón a.r r-ar-La , a la adouisición y extremando los
pr-oc ed.írm e.rt as El la expr opiació~ de los ~uelos colonizables, para
crear en los :JiSlTI0S fuentes so¿uras de trabaj o y bienestar.

y si ello fuero 90CO, allí ten~roos las zoaas de fronteras de­
elaradas bi~es de utilidad p~blica, ~ue mutará la soberanía simb6­
Li.c a de 1.EJ. lJatria en otra de carácter efectivo, si los estadistas
c.cmpren.Ion que los núe Le os humanos de pequeños propietarios se adhi!!
ren a los fundos con tanta ewoci6n, que forman falanges de esforza­
jos t r abaja.Icr-es y de auténticos patriotas o
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El problema pe rmanent e de la Argentina y. en consecuencia de la
I'at agcrrí.a , es su e scasa densidad demográfica que obliga e '. aumentar..
la oomo requisito imprescindible pare. oonsolidar la autonomía econ6­
mica y la unidad moral de la Naeión"

y para finalizar esta Lntr cdue c í.dn , considerarnos e senct.af al lo~

gro de los propósitos enunciados el cumplimiento fiel de la aart'a
!lagna. A.l dí seut í r se la ley 12.636 se ha demostrado la preooupación
de nuestros. primeros gobiernos patrios por una equita.tiva distribu­
ci6n de la tierra y es que ello constituye un supuesto necesario de
todo régimen demo~rático de gobierno$ La igualdad política supone
una relativa igualdad econ6mica; supone que el ciudadano gooe de un
mínimo de bienestar ~ tenga la posibilidad de ale~n~ar para sí mismo
y para loa suyos todas las posiciones sociales y econ6micas. De lo
contrario, al convertir a las grandes masas en depositarias de la so­
beranía y al ilustrarlas, se pone en peligro el orden social, pues
ningún interés tienen en defender instituciones que las sumen en la
miseria, mientras crean la opulencia de unos PQcos privilegiados.(l)

II) - !en el conjunto de los gra.ndes problemas de la Patagania
que requieren preocupa.ción preferente, cabe señalar el de la tie­
rra pública&

Un legislador ha maní í'e s'tado que la tierra pública. ha. servid-o
para todo: como base y elemento de planes de colonizaci6n y de tra­
bajo más o meno s estudiedo, como fuente de recursos fi8~ale6; como
garantía del crédito público; como objeto de premios para los servi~

cioa ciertos o presuntos prestados por 103 militares y a~n por los
civiles eminentes del país; :r ha servido ~30br6 todo como materia y
como pretexto de ensayos de especulaciones y de aventuras que en la
mayor parte de los casos no han hecho más que perturbar y demorar
nuestra evoluci6n agrariso

Las circunstancias anotadas adquirieron contornos inusitados
en la Patagonia, olvidada en su inmenso territorio y alejada de la
acción del 'poder centra.lo

Descartando los a~ontecimientos aislados, productos de la im­
provisación, pod emos considerar COTI10 el primer Lzrterrt o de coloniza­
ción efectiva en el Sud, a la radicación de colonos provenientes
del país de Gales, cuyos resultados se adviert~n en el progreso al­
canzado por las localidades enclavadas en el curso inferior del Río
Chubut (Rawson, Trelew, Dolavon, Gaiman, etc.).

En el aflo 1862, se renovaron las pol~micas acerca de las orien
taciones que debía imprimirse a la colonización de las tierras pú-­
blicas, inclin~ndose unos hacia la colonización por empresas capita­
listas y otros hacia la colonizaci6n espont~nea.

En ese oportunid.ad, la tfAsoc~iac~.ión de Inmigra.a:ión d~ Gales",
proponía a las autoridades argentina.s el envío de pobla.dores 8. cae..
bio de tierras y protección conveniente e Jones P'arry L!adryn y Luis
Jones, fueron comisionados para elegir el sitio de la futura colo­
nia.
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Fina.llllente, la c oLon ía se Lns t a Ló en las proximidades de Puerto
t~1adryn, en La s parcelas de 25 e uadras que para. cada familia les otora
gó el gobierno por ley del 11 de octubr-e de 1862. El 11 de noviembre
de 1865, fué fundada la localidad de Rav/son.

En 1863 Y 1866, Mitre como presidente de la Naci6n y Sarmient~

en s u carácter de ernbaj ad or ante los E.Eo U. U., respectivamsnt e, r a­
cibían proposiciones para la coloni&aci6n de la Patagoniao

Al prirnero se le proponía un amplio plan de trasplante de po'bl!
dores oriundos de países fríos~ para estimular la industria pesquera
y la ganadería, a la vez que f'ormar el plantel de ma.rLnos y s a Iv aguag
dar los intereses argentinos en las desoladas r-eg í cne e , 1i1 segundo ,
el a stabLe c Lmáen t.o de una gran colonia amer-Lc ana 1$

Ambas proposiciones no lograron cristalizarse.

Asistilnos en este período a la t'or-mac t ón de una. conciencia agr!
r í.a forjada por preclaros ciudadanos (rit1itre, Sar-mí.errt c , Avellaneda.,
etc ,que veían en la tierra pública uno de los mayores bienes del

;
pa~ s Q •

Se había logrado la paz int erior y los gobiernos inconmovibles
en sus sitiales por la gravitación de enu nen t e.s hombr-e-s públicos,
inician una era. de 't r ansf'orrrací.ón. nacional, cuyos objetivos e sene í g
les te:ldían a aumentar la población, subdividir la tierra, estimu­
lar la producci6n, _proteger el derecho y la libertad de trabajo de
acuerdo a los preceptos conten id os en la Carta Fundament a L,

El régirl1en agrario, experimentaba las' co ns e euene.Lae de princi­
pios divergentes: concepto fiscal en la adjudicación de las grandes
extensiones; colonización por intermedio de empresas capitalistas, o
e st Imu.Lo de la inrnigración expontánea; venta, donación y sr-r-enda­
miento; venta de enormes extensiones en lugares .alejados y carentes
de seguridad, sin previa exploración y mensura ; en fin., tierras en­
tregadas a la codicia de especuladores y eupr eear-í.os , {Todo se ref.l~

jaba o era consecuencia de una legislación incoherente Q

Mientras se trataba de doun.na r a las huestes Lnd ómí.tas de ran­
quelos, tehuelches y araucanos, con el fin de ~ransformar al desie~

to en parcelas de trabajo y extender las fronteras de la c av í.Lí.z a­
ción; en materLa imnigratoria se adcpt eban medí.das t endí.ent e s a la
introducción de trabajadores extranjeros, para incorporarlos y a­
rraigarlos a las tierras p~blicaso

'I'r-anac ur r i.an aaímí.smo los días aciagos en que se hae La oatans,!
ble las pretensiones de Chile por las tierras patagonicas y las is­
las del Estrechoo

En síntesis, la obra colonizadora que espetaba al Presidente
Avellaneda era inmensa: ordenarniento de la tierra pública, 'SOIIleti­
miento de las tribus indígenas~ y en último término, asentar sobre
bases perdurables la soberanía de la República.

El esclarecido ciudadano al referirse a la enfiteusis y a la
vigorosa personalidad de Rivadavia, rra m.f e s t aba que el jeroglífico
de una idea trascendente se ilustra. a veces conociendo La mano que
lo ha, trazado. Dicha expresión, cabe también para Avellaneda, que



EST~O GENERAL DE lJi TIERRA PUBLICA El''J LA P4TAGONIA

Al 31 de Diciembre de 1940

Territorios

Río Negro .0 ••••••

Neuquen ••••••••••
Chubut •••• 0 ••••••

Santa Cruz •••••••
Tierra del Fuego •

Totales •••••

Me n s u r a d o
Superficie Sin Superficie

Total ISubdividida Subdividir ocup.F.F.C~.

19.98~.OOO 12.152.288 2.603.087 I 320
9.700.000 8.347.117 587.502 36

22.440.000 3.291.603 9.461.083 21
23.900.000 2.999.707 4.542.273 878
2.095.000 1.034.037 33 -

78.• 115.0001 27.82.4.752117l»193.978 I 1.a55

Unidad: Hectáreas

Sin ISupo ocupo SUpe ocupo Supo ocupo

Mensurar í por por por
calles

,
canalesr~os.

5.224.292 3.774 1 I 12.
765.337 9~7 8 I --

ge672.882· 686 140411 I --
16.042.967 624 314.175 . --

985.330 169 75 0600 I --
31.705.478 6.180 404.195 I 14

11erritorios

Río Negro .9 •• 00 ••

Neuquen ••••••.••• 1

Chubut •• ~G ••••• •• I
.Santa Cruz ••••••• 1

•Tierra del ruego •

Concedi d.c
en

venta
78.855

110.502
358.014
359.467

10142.

907.980

Poseai,6n
Escriturado I Disponible IArrendalIlientosl y

P. ocupación

70750.506
,

12«>146.532 1.869.060 1.181.804
3.762.937

I
5.825l'590 113.075 129.190

I
4.518.711 17.548.157 5.086.351 2.161 e193 I
4.765.32.0 I 18.459.536 11.443.807 1.374e065 I

•661.581 1.356 0508 430.059 30~904

2.1.459.055 I 55.336.343 18.942..352 44)875.156

Reserv.as

~Jl. Interior

1.753
10.694
13.299
77.033
40.214

142.993

r-' .
~¡...I

"o

R e s 8 r v a 8 I Total deTerritorios
1 M. r. Púulica M. Agricult uraJ IMinist. Varios IM. Guerra rese.rvas

Río N~gro ••• 9 •••• 83- 167 .017 I 15 50.490 I 219.358
Neuquen 00 •••• 0 ••• 3.245 272.546

I
40.881 170.562 49.7 e 928

Chubut •••• o •••• " • 650 ó63.771 9.990 253.955 941~665

Santa Cruz ••••••• 3.010 162.133 ." 1.333 92.79~ 336.301
Tierra del F'uego o 1 - 2.153 14 420382

Totales ••• 00 6.989 1.265.467 54.372 567.813 2.037.634

Total libre
de

adjudicación

8.876.310
5.085.397
94)358&948
5.307.363

853.163

29.481~181
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aspiraba en aquella 'hora a la f' or-mací.ón de un país de pequeños pro­
p í.e t ar-í, os.

Durante la pr esidencia de Avellaneda, los e alonos galenses qua
en 'el año 1862 recibían 25 hectáreas por familia, fueron f'av or-ec Ldoa
por ley de 1875 con 100 hec~'reas mis y derecbo"de compra a otras
300 hectáreas a m$n 2.-'" la. he ct área y pagaderas en diez añoso

Dí.cha rnedida de gobierno esti:nuló en forma notoria el adelant o
del Valle del Chubut.

En el año 1876, el Congreso sancionaba la ley N2 817 de colon!
z ac í ón e Lnmí.gr-ac í ón o más conocida e QU10 ley Avellaneda.e

En la parte re~erente a los territorios nacionales, establecía
la división de los misrnos en seccd cne s de 16 leguas y éstos en Lct es
de 100 hect~reas, de las cuales se reservaban cuatru para pueblos.

Una vez det.e rtrdnadas las áreas de La s s accione s , se enviaban
las farnilias, respetándose los derechos de los pr í ne r oe ocupantes,
a los cuales. se ies .otorgaba un lote gratis e Asirnisrno di sp onfa que
las 100 primeras familias recibirían gratis, cada una, un lote de
100 hectáreas, distribuidos alternativamente e Los dem's lotes serian
vendidos a min 2~-- la hectiteao

La colonización se practicaría en las siguientes f ormas i direc­
t ament e por el gatada; por Lnt er-medí.o de empresas privadas, en las
tierras ya TIla nsuradas y di vididas o en lugares que no hubieran sido
explorados; por iniciativa .individual o por particulares protegidos
por el g ob í e r-no ,

Ahora. bien, la ley respondía a los me j or e s propósitos de la
t~cnica, puesto que establecía en etapas sucesivas la exploraci6n,
divisi6n, mensura y amojonamiento de las tierras p~blicaso

Sin embargo, la pr~ctica desvirtu6 los principios de la ley,
introduciendo factores de perturbación en la distribución de las
tierrase

Entre los distintos sistemas de colonizacibn que preconizaba
la ley Avellaneda, nos en contramos e on 'e14- inclire_cto por int ermedio
de empr eaaa particulares, en áreas que no hubieran sido exploradas
y ue nsuradas y aomet í.dae .d.í chas en-tidades a condiciones de mensura,
trabajo, radicaci6n de familias, ateo

La liberalidad del sistema, la política de 18-6 empresas colo­
ní.z ad or-as y el escaso e ontralor de la administración, prepararon el
arnbí.errt e propiciv a la usura y a la especulación.

La empr-e aa particular nunca cumplió Las .condiciones de po bLa­
ci6n y la facilidad que poseía para elegir las tierras,transform6
bien pronto extensas áreas de parcelas laborables en latifundios
de unos pocoso

.&;1 régimen de las donaciünes a fa.vor de los uprimeros ocupan­
tes" implicaba, a no dudarlo, una elevada política que razones aje­
nas a la ley lo rmlograrono
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La ley del a?1ü 1876 c!~úst.itú'{a el pr Lne r pr ograma de c o Loní.z ecd én
de los territorios nacionaless

"Las a d.aí.n i.s t.r-ac Lone s posteriores olvidaron pr Lnc í.p í.o s eLementg
les de economía y buen gobierno. ftbrieron las válvulas de las gran­
des concesiones, r-ompáer on los tornillos de seguridad y el desgaste
fué contínuo e Lnme ns o , La tierra pública se repartió por todo el
país sin conseguir jamás poblarlao Ninguna ley posterior a la ley .
Avellaneda "tuvo· un carácter Inés orgánico y general, de ap Lí.c ac í.ón
tan varia y mul.t í.fcrme dentro de un sano cri terio de población y de
tra.bajoU(l)

Est amos en los prolegórnenos de la gran cruzada al 'desierto.
Avellaneda fué la .me nte rectora de aquella empresa; Alsina y Roca,
los recios ejecutoreso

h1ás allá de las fronteras conocidas habá.t aban los .aborígenes,
et ernamont e levantiscos, alentados unas veces por su espíritu con­
trario a la discipline y la más de ellas, por incitación de caudi­
llejos y ele~entos radiados de la sociedado Es así que las tribus
indígenas constituían focos permanentes de inseguridad para la vi­
da y hacienda de los pobladoraso

A las causas de orden interno, cabe a¿regar las especulaciones
internacionales para formarse una idea de los momentos angustiosos
que pasaba el país , Sólo la visión inteligente de un estadista de
la talla de Nicol&s Avellaneda podía conducir a la nave de la Na~

ción hacia buen puerto.

En octubre de 1878, se sanc í cna ba la nueva ley de fronteras,
cuyo proyecto fué aoompanado de extensas y fundadas consideracio­
nes que dernostraban la importancia vital que irnplicaba para el país
la incorporación de las regiones del Río Negroe

El Poder .ti;jecutivo, en su mensaje de lS?S, explicaba. que
u •••• la Lmp or t.anc í.a política de esta operación se halla al al.canee
de todo el mundo , No hay argentino que no comprenda en estos lnomen
tos agredidos por las pretensiones chilenas, que debemos tomar po­
sesi6n real y efectiva de la ~atagonia, empezando por llevar la po­
blación al H.ío Negro, que puede sustentar en sus lnárgenes, numerosos
pueblos capaces. de s er en p oc o tiempo la salvaguar-d í.a de nuestros
intereses y el centro de un nuevo y poderoso estado federal, en po­
sesión de un dominio interoceánico fácil y barato a través de la
cordillera por Villa rlica, paso accesible en todo tiempo".

"Ya el ojo sagaz y pene t r a.rt e del jesuílra FeLkne r , en el siglo
p~saJo hobia iniciado a la Inglaterra el porv0nir de esas regiones
.I la .i.apcr t anc La qu.: p:Jdr:lan adquirir para el comercio int ernacio­
nal, y si bien lus condiciones generales a que obedecen sus evolu­
c i on.s se h an modificado nr o í'u.ic ame nt e con los grandes cambios ooe­
rf:,dos en la ruta que Gi~:u~ act.ua Lment e La navegación, s í.e.epr e exis­
ten pare nosotros y el r e s t o de la iünérica rneridional los rnotivos
cue s'a Lkne r- e naIe be ,..:0<10 un incentivo p'Jdoroso para la población
(:e eses regi:Jnep lt( 2 )

(1) • Evoluci6n histórica del régimen de la tierra públicav MoAoCárcano. Pág~ 215
(2) - La conquista de 150000 leguas. EcSoZeballosc
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Posteriormente la cuesti6n internacional fu~ solucionada en ter
roa" amigable,herman'ndose mediante lazos indestructibles dos pueblo¡
Argentina y Chile, que tienen la misma sangre e idéntica tradición
histórica y constitucionalo .

1..06 recursos financieros que demandó la campaña al desierto y
la fijaci6n de límites se obtuvieron con la.emisi6n de títulos, cu­
yos servicios fueron cancelados con la adjudicaci6n de tierras.

En otros t é r.uinos , mensur-adas y divididas las tierras, los te­
nedores de títulos podían solicitar la amortizacibn de los papeles
p~blicos indicando el lote o lotes que prefer!ano

Canceladas las obligaciones contraídas, el gobierno suspendi6
las enajenaciones de tierras públicaso

En noviembre de 1882, se intentaba una nueva distribuci6n de
la tierra p~blica, mediante el fraccionamiento y la venta de gran­
des e xt ene í.one s de dehe sas pastoriles y campo s de agr-Lcul.t ur-a,

La división se practicaba en secciones de 1 0000 0000 y 10 0000

he ct ér-eas , subdav í.d íd as en fracciones de 100000 y 100 hectáreas,
r espec t ívane nt e, previo estudio de Las condicione s agrológicas de
los s ue Lcs o8sta ley no derogaba ala ley Avellanedao

Los lotes pastoriles se enajer~ban en remate p~blico, a raz6n
de !l1~;~n Ol)2.J y 0 030 la hectárea, no pudiendo superar las compras in­
dividuales a 40 0000 hect~reas, ni ser inferiores a 2 0 500 hect'reas.

Establecl,a disposiciones referentes a la radicación de pobla­
dores e Lrrt r oduc c í.ón de mej or as ,

f~n c ua..nt o a Las tierras d est rnadas a la agr í.cuLt ur a , se van­
dían a raz6n de mjn 10=- y m$n 20== la h~ctárea, no ~udiendoadqui­

rirse una cantidad Lnr erí. or a 25 hec t ár-eas , ni superior a 400 hec­
tárea.s o

La ley alentó {3 las gra.ndes e cmpan í as que se lanzaron a le. a d>
quisici6n de las tierras ofrecidas, de preferencia los can~os pastQ
riles o

La Lnc e r t í.dumur e acerca de la topografía, capacidad productiva
de las tierra.s y corno corolario la escasa rigidez en cuanto a la r!!
dí.c ac i ón de pobladores, fueron e nt.re otros, los mo'tLvo s que hicieron
vacilar su eficaciao

En H{o Negro y Neuqu~n se vendieron grandes extensiones, de a­
cuerdo a las disposiciones de la Ley ,

Poet e r í.or rnent e , en la ley de presupuesto de 1897, se dispuso
la enajenaci6n de 10000 leguas, de conformidad a las prescripciones
de la ley d" 1882, a efectos de reforzar los recursos delE;stadoo

Se observa a través de las c uarrt Losaa enajenaciones pr ae t í ca­
das de. acuer-do a la ley referida, que lJS buenos principios de col.Q.
nLzac i on y pob Lac í.ón fueron sustit uídos por una mar-cada orientación
f í.s ca.Lí.s t.a ,
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En el arlo 1884, fu' sancionada la ley denominada de los "dere­
chos pcs e s orLce" que trataba de actualizar los títulos otorgados por
las leyes anteriores al B~O 1878, como asimismo declarar propieta­
rios el los que la habían adquirido por prescripción treintenaria.

La reglamentación de la ley del a110 1884, consumó una serie de
iniquid&des que se reflej6 en la ocupaci6n fraudulenta de enormes
ext ens í.onee e

Presuntos ~cupantes que jaill~s hollaron la tierra que preten­
dían, Lnvo caban a cada instante, los llarnados derechos posesorios.
En esta. forma pasaron al dor.ainio privado lauchas tierras.

Más tarde, a raíz de los hechos delictivos 'que fomentó d í.eha
r eg.l ament aci.ón , corno a la prédica del p e r í odd smo y del descontento
público, el Poder Ejecutivo ordenó la suspensión en el trárnite ,de
las solicitudes y designó una comisión investigadora en la región
del Río Negro.

Gontenfa el decreto de 1884, otra disposici6n que facilit6
los .naycr e s abusos. En la deterlninaciófl del área ocupada se tornaba
en consideración el valor de las haciendas que poseyera cada ocu­
pan t e , A su amparo, hombr e s de fronteras y eLece.nt ce sin e scrupu­
los alquilaban rodeos que luego trasladaban de un lugar a otro,
mostrando corno propias, haciendas ajenas con el propósito de obte­
ner el anhe Lad o título de propiedad.

'En ese mí.srno año de 1884, a sene j anz a de un lucero en la obs·
~ur~dad d~ la noche, se dictaba la ley del hogar que trataba de r~

producir los principios contenidos en el "Homest ead" amer í cano ,

Le. idea central era poblar Le Patag cu ía me d i ant e exp Lot ac i o­
nes pastoriles, con una reserva para la f or-rnae.í.ón de la granja fa­
.uí.Laa r ,

En este sentido dispoa!a la divisi6n de 1 0000 leguas de cam­
P'JS ~ en 20 fraccione s de 50 leguas y en Lct e e de 625 hectáreas.

Se trataba de c arnpos pas.t or á Ie e , con abasto de agua, que se
otorgaba a ciudadanos nativos o naturalizados que no fueran propi!
tarios y con la obligación de construír la vivienda., introducir el
trabajo agrícola y forestal y un c apd t a L de m~n 2000-- Cumplidas
las condiciones enumeradas, en el t~rmino de cinco aaos, se le en­
tregaba el título definit Lvo,

La naturaleza de los c~mpos qua se afrecian, aptos para la ga­
nadería y en fraccione s reducidas, hicieron Lmpr op í,a su ap Lí.cae í.ón
para las 'explotaciones sure~as, en virtud de que la escasa capaci­
dad sustentante de 18,5 mí.ernas exigen mayor-ea extensi one s ,

Coní'cr-me a L espíritu de la ley' del "homeat ead" argentino, des··
de 1895 a 1900 se delimitaron un conjunto de colonias en loa terri­
torios pa t ag ónl co s , a saber r

NeuguJn: Sargento Cabral y Cor0nel Barcala

Ría Negro: Valcheta y Gatriel (esta ~ltima,reducci6n indígena)
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Chubut:. San ~1a.rtí.n, lJiaipú, Sarrnient o y San Antonio.

Santa Cruz: Las Raras, Pellegrini, Saenz Peña, Quintana, Paz.,
Rawson, Boer (hoy Escalante).

Finaliz ada .La c aapa.ía al desierto por el General Julio Argent!
no Roca, que tuvo la virtud de inc orporar al patrimonio nací.onaL e1&,
tensas áreas de tierras vírgenes, fué preciso premiar la acción he­
roica d~l ejército expedicionario.

En esa oportunid~d, corno en circunstancias análogas, la tierra
pública of'rec La el mayor bien para c ompenaar los servicios presta­
dos(I

Es aSl que en octubre de 1885, el Congreso dictaba la ley de
los. "premí.cs lüilitares" con el loable pI' opósito de f ormar e omuni da­
des en los territorios del Sud.

Se propendía a la radicación de jefes, oficiales y tropas, con
el f{n de que se dedicaran a las faenas del agro, a la vez que se
les r-ec ompensaba con la entrega de pe r ceLe.s en pr opd.edad ,

LndudabLe.nerrt e , no puede dejarse de reconocer ,el elevado patri.Q.
tismo que la inspir6; pero la pr~ctica de~ostr6 sus grandes deficien
ciaso

En cuanto a los e Lemerrt os del ejército, era. difíci.l que una. vez
licenciados se ~llanaran al trabajo rural, teniendo en cuenta sus
funciones especificaso

Respecto al r~gimen instaurado que se basaba en la parcelaci6n
y errt.r ega de bonos al portador, facilitó la transferencia de los
mismos a poder de los acaparaJorese

Previa. a la concesión del lote, se establecía una graduación de
los luérit 08 de c ada beneficiario para deterrninar la extensión a a­
cordar Q

La ley fijaba lotes de 1$500 a SQOOO hectireas para los jefes
y oficiala s , 100 hec t ár eas para e ada soldado una vez c umpLí.dc el
t~rmino de su enganche o que quedara inutili&ado para el servicio y
una chacra y solar en el pueblo, a la tropa.

1i más de eat a dí.sp o aí.c í.ón la ley especificaba. que todo soldado
dado de baj a y que deseara establecerse en la Patagonia, se le acor­
daban 100 hect áreas de c ampo , r-ac í.cua.m c nt o por un año y útiles de
l~~ranza.y semillao

El gobierno emiti6 56~500 bonos al portador, cada uno de los
cuales daba derec40 a 100 hect~reas, en los territorios del Sud.

Con dicho título público, podía efectuarse a.lgunas de las ope­
raciones siguientes. canje por la fracción de tierra correspondien­
te, a. cuyo e f ec t o se. localiz aba el lot e o bien e OH10 medio de pago
para adquirir tierras en los r e.nat e s que E e prac t í.car-an en las go"
be rn acd cne s ,

La tenencia de estos certificados, fácil~liente transferibles
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por manos inexpertas, eat rmul ó la ac c i on ue Let ér ea de los acapar-a­
dor ee , Loa beneficiarios negociaban sus bonos, que pa saban a la car­
tera de los eape cuLador es ,

Los bonos cedidos al ejérci,to representaron 4.674QOOO hect.á-
reaso

M~s'a~n, el Estado fu~ subrogado en su caricter de arrendador
en grandes extensiones de C8JllpOS pastoriles,; porque los tenedores
de los certificados se t r-anaf or-mar-on en propietarios de las tierras
concedidas en arriendo y continuaron con los contratos respectivos.

En síntesis, la ley de "premí oe iní.Lí t area" que corno a Las an­
teriores las inspiraba el propósito de auue n t ar la población y for­
mar una Nación de pequeños propietarios, se frustró en sus pr í nc í> '
p í os debido al escaso contralor gubernativo y a las asechanzas. de
los especuladores o

En esta forma, numerosas ~reas increllienta~on el patrimonio de
unos pocos en de-triluento de la may or La ,

Las transferencias de las tierras p~blicas, en las formas co­
ment adas , que no arraigaba.n pobladores e Lngr e saban a manos ociosas,
sublevó al sent í.mí.e rrt o patriótico del Doctor Carlos Pellegrini quién
orden6 en 1891 la suspensi6n de toda venta de tierras fiscales has~

te tanto se dictara una ley g enera L,

En el aBo 1892 se establecieron en el Rro Negro las colonias
Roca, Choele-Choel~ Canase y Fr!asQ

La Pat.agon i a , distante de los cent r os gubernativos, f oment ó la
codicia del gran capital que deseaba la obtención de .en ortne e áreas,
para lu~go revenderlas

~l caso más interesante y que provoc5 ardientes cOll~ntarios en
las esf'eres políticas y en el ambiente púoLá co , fué el f'arno s o contrallO

to GrÜmbein.

Mediante dicho convenio, celebrado en 1892, e~ Estado vendía
al Sr , Alfredo Grwnbein 400 leguas a razón de nl~$n leOOO cada una en
los territorios de Santa Cruz, Ghubut y Tie~ra del Fuego9 Se dispo~
nía la exploraci6n y mensura a cargo del comprador que goz~ria de
los beneficios de propietario, una vez cump l í.das las mí.smas ,

En el aao 1896, la5 400 leguas enajenadas al Sr. GrUmbein se
habían Loc.eLí zado , quedando una parte reducida. sin escrit ur-ac í.ón ,

Así.s t í.mos a un per í od c de la vida agraria del país, sumamen t e
contradictorio en materia de tierras fiscales, por la supervivencia
de varias leyes f'undamen t a Les , leyes especiales, decr-et os r eg Iamen­
tarios y resoluciones administrativas 'que crean un estado dB incer­
tidwnbre acerca del capita.l en tierras que el Estado p os ee ,

Se había prodigado la tierra pública en f' or ma di spendí.o sa , roan
teniendo el desierto y la. incultura, cuyos efectos se hacían más vi
sibles en la Patagoniav

Como antesala a la ley N2 4167, el Doctor Wenceslao Escalante
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or dsn ó la e uspens í ón con carácter transitorio, de todo trámite· an­
te la Dirección de Tierras, ti fin de practicar un inventario de las
tierras ·en poder del EstadoQ

El Dril EscaLant e aspiraba en S·U proyecto da ley, a vigorizar
los instrument os legales e on principios e ient-ífic os, e omo los refe­
r ent e s al conocirniento de la "topografía. .de l terreno, condiciones
cli~i1ática8 de la región, capac í.dad productiva. de los s.. ue Los , e t c , ,
que son oper acd o ne s previas a las pur aae nt e mecánicas, como la men­
sura, subdivisión y amojonamiento de los lotes.

Las características particulares de la fisiografía s ur eáa., po­
ne de relieve la iUlportancia que reviste la adjudicación de Ias ti~

r r-as de acuerdo a las e ondicione s regi ona Les (invernadas y ver-ana­
das, aguadas naturales o riego artificial, parcelas en la cordille­
ra con abundarrt e s precipita.ciones, o d.ene aae voast or í Les en la mese­
ta con escasa producci6n de pastos ind{genas)Q

1.,..1 ley NQ 4~lór¡ señalaba una nueva etapa en la legislación y
progreso del pa í s , Re c onccí.endo su t r e scenden c í.a, tratarernos de ana
Lí.z ar'La con mayor detenirniento J corno lo haremos en su oportunidad
con la ley 5c559, de fomento de los territorios nacionalese

La ley N2 40167, derogaba a la ley Avellaneda (N2 817) en todo
su a rt Lculado, e on excepción deI capítulo referen-t e a la inrnigra~

cióno

.\:':1 art o 12 d.i.ep on ia que el ¡.- oEo maridar-La exp l orar- y medir las
tierras f Lac a Ies de {nodo que se determinaran sus e ond í.c í one s de i­
rrigaei6n, su aptitud para l~ agricu~ura, ganadería y explotaci6n
de bosques y yerbales u ct r-as industrias y e stablecimient os de e 0­

lonias y puebloso

El arto 22 estaolecía que a n~diJa que se hagan las exploraci2
nes y relevamientos topográficos" el PoEo d e't e rmí nar-é el destino de
las d i.ver-saa zonas, conforme a los objetos enunciados en el artículo
precedente, reservando las regiones que re~ulten apropiadas para la
f'un dac í.ón de pueblos y el e stablecimient o de colonias agrícolas y
paat or í.Le s , las cuales serán oportunarnent e divididas en lotes, de SlQ

cuerdo a las indicaciones de su topografía. Los lJtes agrícolas no
podr~n exceder de 100 hectáreas y los pastoriles de 2G500 hect~reas,

no pudiéndose conceder a una sola persona o sociedad más de dos de
los pr Lme r-os y uno de los s.egund os ,

Las d emás tierras serán destinadas al arrendaruiento o a la .ven­
t a en r e.aat e público, dentro del máximun para dí.cha venta de mil leca)
guas kilom6tricas por a~o, en los plazos y condiciones que el P.E.
de t e r.ní.ne, sobre le base de un precio mí.n.í.mun para la venta de cuaren
ta centavos oro la hectárea o un peso moneda nacional, pagadero en
cinco años de plazo max írno , con al interés del 6% anual. Ninguna pe!:
sana o sociedad podrá adquirir, sea directarnent e o por transferen~

c í.as anteriores al pago total del precio, más de 4 ao Lar-es o 2 lotes
agr f coIa s y uno pastoril, ni raás de 20.~OO hectáreas (8 leguas) en
compr-a o a rrend amí.errt o e

Los dos articulos 't r ans c r-Lp't oa forü1a.n la parte medular de la.
ley 4.167$
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Esta ley establecía la ooligación var~ totios los adquirentes o
propietarios, de poblar el sueLo con haciendas y c cns t r-ucc í.ones por
un valor no inferior a m$n 50Q~~~~por hectárea0 En caso de incumpl!
miento, la concesión sería declarada caduca y las mejoras Lnc or-por g
das y cuotas abonadas quedarí.an a favor del Estado.

El decreto reglamentario de la ley N2 4.167, establecía algu­
nos requisitos complementarios~

.d.especto de los lotes pastoriles vendidos directarnente, fijaba
que serian da 1.250 hectáreas y 2Q500 hect'reas, con aguas y pastos
suficientes, adquiribles de acuerdo a un precio que fije el P.E.
de acuerdo a cada región, :nás los gastos de rnensura a. razón de m$n
0.06 por Hae

Se de bí.a poblar, personalment e, e on habit acione s , 4~O ovej as o
una vaca por cada cinco ovejas y planta.r 100 árboles por cada 2.500
hectáreas~

En cuanto a las tierras agrícolas, ser í an exploradas, mensur-a­
das y subdivididas en parcelas de 25 a 100 hectireaso

Las tierras destinadas a las explotaciJnes mixtas y serian sub­
divididas en fracciones de ~OO a 2 0500 hect'reas y laa condiciones
de p ob Lac.í.ón , en pro por c í.ón a las áreas de agricultura y paat oze o ,

Los lotes pastoriles enajenados en r emat e público, no serían
mayores de 20eOOO hectáreas (8 leguas) ni inferiores a 20500 hectá­
reas (1 legua) o En cuanto a los lotes arrendados, no podian exceder
de 2QoOOO hectáreas (8 leguas), por el térluino de 10 años y con 'co!1
diciones de población (Ca:pital fu$n 5000-- por legua, 80 ovejas o
una vaca o yegua por cada 5 leguas, 100 ~rboles, etco)e

El arrendatario, a los lU aaos, tenia derecho de adquirir la
raí.t ad del eampo ent r egad o en arr i.e nd c ,

.El aspecto f'unc ament eI de la ley, e r a la exploración de la ti~

rra, previa a toda otra medidso

La falla esencial de la ley radicaba en que no propendía con su
régirnen de distribución al ac er c ami.ent o del pe qu eñc capital y del
trabajad.or rural, sino que alentaba al especulador y al gran capi...
tal.

Incor-por ada la fs.ta¿;otlia a la Nación después de la conquista
del desierto, con el sojuzgamiento de las tribus y tranquilizada la
opini6n p~blica con la con~ertaci6tl de una paz durarera con Chile ,
era me ne st er t amuí.én que la rní.s ma participara en la evolución econ,2
mica y social del país&

aamos Mejia, on clara vlsi5n y profunda f~, intuy6 un futuro
pr-ouu.sor-í o par-a l'J6 territorios y a su acción de estadista se debe,
primero la ley de f,)mento (NQ 5,,559) Y luego c ompLeue nt ar í.a de ésta,
la ley de irrigaci6n (N2 60546).

t'En verdad, en el. última c u e.r t o de s i g Lo , no se ha trazado un
proyecto n~s vasto ~ i~vor de los territorios nacionales t concebido
con un cJnocimiento m~s amplio de los problemas regionales y desti-
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nado a encauzar e impulsar sobre objetivos Irás acertados y definidos
sus energías económicas, en el presente y en el porveniru(l).

La ley N2 5GJ559 involucra.ba un amp Lí,o plan df) vías de c o mun í.c a­
cianes, cuya const~ucción Ge efectuaría CJn el producido de las ven­
tas de las tierras públicas, especialmente afectadas para el cumpli­
mí.errt o de las mí.smas ,

Nos referiremos a la parte de la ley, que tiene etingencia con la
Pata.gonia.

For el arte 12 se facultaba al P.Eo para estudiar, construir y
explotar los siguientes ferrocarriles:

a) Desde Puerto San Antonio, en el territorio del R!o Negro
hasta el lago Nahuel Huapí.

b) Desde Puerto Deseado hasta. empa Imar con la línea anterior
que v~ al lago Nahue I Huap í , pa aando p or la. Colonia San A~a!:

tín, con un rarnal a Oorucdor o Hívadav i.a , pasando por Colonia
Sarrnient 0, otro rarnal al lago Buenos Aires y ot r o a la Co1,2
nia 16 de Octubrso

e J Otros r arra Les de las citadas líneas -qae el P.EQ considere
c onv en í.ent e ,

r or el arto 2 2 , se dejaba al P.E o la. fijación. de trochas y en
el orden jer~rquico, al Ministerio de Obras P~blicas la eonstruccifu
y explotación de las mismaso

Por el arte 62 se autorizaba al ~GEG para construir en los
puertos, por Lnt cr-raed í.o del departamento de Obras Públicas, los mu~

lles, dep6sitos y dem's instalaciones que fueran necesarias para la
carga, descarga 'l acomodo de todo lo que constituye el tráfico del
ferrocarril •

r or el ar t , lO~ se autorizaba la. inversión de o$s~ 3~850000C

para realizar, entre otros, los siguientes estudios y obras:

a) Limpieza y dragado del Río Ghubut.

b) Estudios definitivos y obras de regularización del Río Ne­
gro para su navegación y regadío (o$s. 2.000$000).

e) Estudios del Reo Colorado, afluentes y lagos o cuencas de
e Lí.ment.ac í.ón para la navegación y el regadío.

d) Estudio de los puertos sobre el Atlántico, que deberán ser­
vir a la exportación de los productos de las zonas afecta­
das por las obras y estudios autorizados.

Veamos ahora, el r égí.me n financiero para. cump.Lí.r dicho plan de
obras públicas.

Se destinaba para los terri torio.s del Norte y del Sud citados
en la ley, la suma de 0$8. 25·.OOO~OOO que se obtendrí.an rnedianta la

(1) -la Patagonia y sus problemaso J.M.Sarobe, pág. 295.
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emíaí ón de t Lt ul.ce , Corno cobertura de dicha operación, se afectaba
el valor de las líneas c c ns t.ru í das y sus e nt r adas , así como el pro...
ducido de las tierras que se reservaban por prescripción del art.
132.

Dispon{a el art~ 13: El PoE@ no podr' comprometer en forma al­
guna la d í.sp ondbá Ládad de las tierras at'ec t adas por esta ley por
venta, contrato~ de arrendamientos o permisos de ocupación en las
regiones servidas por las obras proyectadas. Las ventas de las tie­
rras ubicadas en las zonas de influencia de las obras aut orizadas
por la pr eaente Iey , quedar-án en adelante s í.at.emát.Lcamerrt e subor'dí>
nadas al adelanto de las que se ejecuten para colocar dichas tierras
en condiciones de explotación econórnica y al pago del costo de las
abraso Se agregaba. que las zonas de influencia serÍ,ltldelirnitadas por
el PoEo con un valor mínimo, aproximado al duplo del costo de las
obrase

El POE IO det.ermí nó las s i guí ent es zonas de influencia, de a.eue!:
do a lo dispuesto en el arto 132:

Río Negro ~O.OGG 80145 0 000 hectáreas
Neuquén 00" •• 0/)0 3750000 n

Chubut O ••• O •• OQ 10 0540 aOOO »

Santa Cruz OOOOG ...._~5260QOO u

Total oceo 230586 QOOO "ca ¡ _

El costo aproximado de los ferrocarriles sureños era de m$n
l09~;¿87e646o-

La trascendencia de la. eu.pr-eea que pr oye ct ar-a Hamcs l\t1ejía para
los territorios nacionales, se c ompLeme nt an con d.i s pcs Lc.í ones atin~

das en mat er La de c oLcní.a ací.on ,

Así, el arto 14.2 , e at.abLecí a que 1a.8 tierras propias para
la agricultura quedarán r eservada s nuent r-as no se hayan puesto en
comuní.c ac í.ón con los centros c omer c í e Les del país por obras proyec­
tadas o a proyectarse con ese fin y luego serán destinadas a la co-
Lorrí.z ac á ón agrícola, de acuerdo con. las leyes v Lgerrt e s ,

La preocupación. del Dr. Ranos l\flej ía era poner en c orrt ae t o la
fértil· región de los valles cordilleranos con el litoral Atlántico"

Tal propósito no se cumplió, C0n excepción del ramal San Anto­
aio-San Garlos de Bariloche (840 kilóI¡~etros)o

Las demás vías férreas tendidas a. través de las p l an í.c í.ea
tehuelches, tienen sus estaciones terwinales en medio del territo­
rio. Ellas son:

a) Rawson-Laa P'í.umas; 267 k i Lón.et r-os (trocha: 1 m~) e

b) Co:nodoro Rí.vadav i a-Co.Lonía Sar.ní.e nt o; 208 kilómetros (tro­
cha: lo 67 6 m, },

e) Puerto Deseado-Colonia Las Heras; 486 kilómetros (trocha;
1.676 In.).
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.Adernás se está cons t r-uy end o el r arna I Ingeniero rac obac c í.e-Es»
que L,

Hemos formulado nuestras observaciones respecto del citado ra­
~al, en la introducción de este ensaYOe

Por la ley RaIrl'JS lviejía (art , 17) se incorporaba. al régirnen de
la mí.sma el decreto del Poder Ejecutivo del 11 de abril de 1907 que
establecía reservas per-mancn t e s de tierras para tránsito.

Las 'grandes extensiones a recorrer por las maj ac.as desde los
es t ab Lecim i errt oe hasta los centros e cmercí.aLe s , industriales o de

.~., ., f t~ 1 t·'exportac10n, la carenc~a a6 aguas en arma con lnua y a vega aC10n
xerófila, Lmp on í a que se reservaran zonas con sumí.ní.e t.r o pe rncnent

a~~uas (ríos, manan t í.a Ie a , ojJs de ague , e t c , },

8stas condiciones peculiares Je la r~gi6n surefia determinaron, ,
~Q nc:.esidad de reservar en las pr ox ......midades del mar, r a os o VJ.&S

de e .uunác ac í, one s , s upe r-f i.c í.e s no superiores a lD.OOO he c.t.áreas , p~"

r,,:;¡ d e canso y a La.nen t ac íón de las haciendas después de sus largas
e : ri nat as , Se fijaba que la cuarta parte no podía ser afectada en
J."rrna alguna" mientras que las tras cuartas part.e s restantes, p odfai

(;Jncederse en arriendo a personas que las destinaran como "tierras
para tránsitou

(j¡

Posteriorrnente a. las leyes que hemos menc Lcnad o se dictaron di­
versos decretos y resoluciones adJninistrativas, destacándose entre
ellos el decreto del Poder Ejecutivo del 17 de junio de ¡937 que re­
glarnenta el art o 92 de la ley Nº 4 o 167.

El decreto del a~o 1937 tiene mucha importancia para las cues~

ti8nes patag6nicas y una fnii~a conexi6n con la ley 12@636, del a30
1940 e

Vea!110S a través de las c í.f'r-as (pose a que ac ompariamoa un estado
¿eneral de las tierras p~blicas en la Pa~abJnia al 31 de diciembre
de 1940) ext r-aIoas do la .nemor La de la Dirección de Tierras del pe­
ríodo administrativo 1922~1928, la forma en que la tierra pública
ha pasado al dominio privado por imperio de las distintas.leye~ san
clonadas:

Territorios
Zonas o Secciones En

--
Antes Ley 4p167 Ley 50559 ley 40161 Pueblos

En
Colonias Total

nío Negro SQo700 094 1.744 0 990 450137
Neuquén o 30483 0949 - 3800893
Chubut 00 208110527 - 2420510
stao CrUz 3 Q 294 0515 ~ 1 50Se078
rl'odal FUeg~ 4300986 - 270fl425

Total e 15$691.071 lo744~990 2*447.043

435 141 0024 7 0 601 0680
255 110781 3.826oS78
571 1 0395Q427 40450 0 035
205 280g428 5 0083.226

9 - 7úl~420

II!) La síntesis histórica de la tierra. pública en su relación
c on la" Pc t agorrí.a , n0S he p c rrní.t Ldc advertir la f' or ma Lncrgárn ca de
su distribuci6n, la ausencia de una administración id6nea y en ~lt!

mo térrnino, la transferencia de las :~lej ores tierras al d o roí.n í.o pri-

vado de las grandes e~presaso



al> 123 Qt

A lo largo de la legislación comerrt ada , las normas científicas
que orientan a una sana política colonizadora, fueron olvidadas en
virtud del espíritu excesdvame nt e fiscalista, que dominó al Esta.do
para conceder la t Lerr-a, Fué sustituído el principio de la función
social de la tierra por otro crudamente comercial, que aleja ,8 las
f'amí.Lí.a a r ur a Le e ,

En ~'imer t~rmino no se le prest6 atenci6n al conocimiento
previo de la tierra. que se e naj enaba o arrendaba (ex·ploración to­
pográfica~ composición geológica, condiciones agrológicas, etc.).

Le ineficacia de las leyes agrarias gravitó sensiblernente sobre
el territorio patagónico por su relieve, sumamente diferenciado, que
imposibilita un tratamiento homog~neo$

Las for mas geométricas de acuerdo El las c oor-denadas terrestres,
para delinear 1:J8 fundos, sin tener en c uerit a las característica.s
de los territorios o las de cada regi6n, carece de eficacia.

'I'omemos ej empLoa para justificar nue s't r a opinión.

Toda porci6n de tierra, lote agrícola o dehesa pastoril que se
otorgue con un criterio racionalista, debe tender a que el esfuerzo
humano que d euianda su laboreo sea superado con, el rendimiento econó­
mí.ce de la mí sma (clase y variedad de cultivo, clase y variedad de
p oo Lac í ón Ctlna.dera, costos de producción, ubicación de La s explota­
ciones en relación con Las vías de c cmuní.cac á on es y centros de- indu~

tr:lalización y consumo, valorización de los productos en el mercado,
etc.)Q

En este orden de ideas, un lote pastoril en la zona precordill!
rana y otro en la regi6n central del Chubut o Santa Cruz otorgado a
dos f8milias sin conocer las propiedades de los suelos -es decir
sin exploraci6n previa~, ubicaci6n respecto de las vías de comunica­
ciones, centros de c cnsumo , et c , , puede determinar en la rnedí.da gu­
bernamental, la prosperida.d y la tranquilidad de una y la nu ser í.a y
el d e s arnpar o dela ot r a e>

Un lote pastoril en la zona precordillerana -2 leguas o 5.000
he ct.ár-eas- con una. capacidad sustentante dé 1.500 lanares y algunos
vacunos, aguadas permanentes, tapiz vegetal tierno y tupido, reser­
va de una fracci6n para agricultura o para las faenas de la granja,
campos de veranada e invernada, pr ox í.c.Lda d del mer cado chileno,
ateo; no pueJe equipararse a un lote pastoril de la misma extensión
en la región central del Chubut o Santa Cruzo

Este último con una capacidad e Lí.merrt í.c í.a de 500 lanares -vei:»
o í gr-ac í.a- a veces sin posibilidad de ac Lá ruat ar vacunos, con reducido
suministro de agua, can una cu c.i.er t a vegetal dura y xerófila, ina­
daptable para las praJfjrías de a Lf a Lf'a s o para la agricultura, lejanía
de las ver-ana de s E: las invernadas -en el supuesto que la. f'amí.Lí.a ha­
ya sidu favorecida pJr ~na circunstancia fortuita-, falta de vías de
c omuní.cacá one s , e t e , , SU¡i16 en la .ní ser í,a a cualquier grupo r amí Lí.a r ,

Estas sencillas explicaciones, sun ~uficientemente il~st~ativas
para s e naLar- la Lnpcrt anc La que tiene el co noc Luri ent o previo del lo­
te que se auj udá ca él una. f ern.í Lí.a ,
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A 1&5 razones invocadas, cabe agregar ia form~ en que &e han
efectuado las ~ensuras y los amojonamientose

En la mayoría de 'los casos, el deslinde de los Lot e s se ha op~

r ado directarnente desde el organismo adruinistrativo lnedianteel tr!a,
zado y subdivisi6n, sobre los planos de tierras p~blicas o si se ha
practicado sobre el terreno, La confusión de Los lílnites ha originado
enoj osas s í.t ua c i one s jurídicas y r ec Lamos pe rrnanent e s ,

En las primeras leye s , se ha obeervad o que la. e olonización ha
estado a cargo de las empr e aas c oLon í.z ad or as o bien por capitalis­
tas que celebraban convenios con el Estado y al margen de las auto­
r Lzacl one s Leg í s Ia t í.vas ~ Ca.so Grilinbein) e

El comprador localizaba la tierra y luego la mensuraba y la
amoj ona ba , sin nin~'Ún control por parte del Estado.

Para obviar los inconvenientes acumulados en el transcurso de
muchas d~cadas, consideramos imprescindible el reajuste de los pro­
c ed.ímí.e nt os , a cuyo efecto preconizamos la or ganáz ac Lón del padrón
de la tierra p~blica, aplicando principios científicos lrelevamien­
to topográfico, levantarniento de mapas agr onóm í cos , estudios de los
títulos de propiedad, de las concesiones, e t c v },

El Es t ado debe t omar .aedi.d a s urgentes para ordenar la tierra
púbLí.c a ; una vez que l~.~ Direc~ión de Tierras <que en su prolongada
e ctuacd én (6e.1 vo alguna s adruinistraciones in teligentes) ha co ns t í>
tuído una r émor-a en la evolución s í erapr e constante de los demás or «

ganiSlih)S del país=- se Ln c orp or e al Consej o Agrario Nac í.onaL,

}..demás de las tierras concedidas 611 arr endamí.ent o , las estadí..§.
t í.c as oficiales registran otro grupo que d en omí.nan de "ocupación
pre c ar-La " con una superficie al 31 de dí.c i emcr-e de 1940 de 4.875.156
hec t áreae , y a. sus p o b Lad o r e a de f'ocupantes e spont áne oa'",

Necesariamente que el adelanto alcanzado por la Nación en todos
los ~~bitos del saber humano y en su pujanza econ6~ica, se ve ~enos­

cabado por la presenoia de pODladores~ en las condiciones enuncia­
das, que en la mayor parte de las circunstancias ambulan de un campo
ti otro, con sus pequeüos r ebanos o maj ada s , ,Un caso análogo nos ha
causado desaliento en las proximidades de Esquel-Nahuel Pan- en que
una familia con su majada de ovinos y eI ampa r o de eLgun os ñires, p~

saban su existencia sobresaltada)o

En últi!no térrnino, entendemos n e ce s e.r í.o para organizar el pa>
dr6n citado precedentemente, l~ revisi6n y actualizacibn de los ti­
tulos de propiedad, concedidos po~ las diversas leyes agrarias, le­
yes especiales, contratos, ateo

Los conceptos en .aat er-í.e agraria, avanzan rápidamEnte ha c í.a una
func~6n eminentemente social, en el usufructo de la tierra.

Hoy, el Estado por Lmpe r-Lo de la ley de colonización (NQ 12.636)
agrupa en un plan de or denamí.e ntc del agr-o ne c í.o na.L a los LnmuebLes
fiscales y del dominio privado, con medidas de proyecciones sociales
que en épocas pretéritas hubiera Ie varrt adc rencores y discordias.

Es que Uno basta ya. legislar respecto de las tierras fiscales,
sino que tambi~n es necesario pieocuparse de la tierra particular,
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vigilar atentamente la marcha de la propiedad fundial y su buena. rt
par cí.c í.ón , prevenir con disposiciones adecuadas la agLomerac í.ón de
fuerzas e ne.rven t e e en pueblos y c Lud edes y propender al mayor r en d],

ciento de la ~'oducci6n~ facilitar el parcelamionto de las tierras
buenas COJJ.lO el mej or med i c de at r ae r. pcbl ac í.ón y aumentar los pro­
pietarios, que en realidad S,Jn la. base de una v erdader'a demo cr-ac í.a
~i la potencia de una gran na c í ón't i L},

íV) .... La Patagonía tiene grandes problemas a resolver y entre
ellos destacamos el de las tierras p~blicas y privadas, el de las
vías ji:: comunicaciones y la escasa densidad de su factor dernográfi'"
c o,

Si no se poseyera riquezas suficientes, ba$8 del desenvolvimien
to e c onónrí.co ; si no gozara de unr. fíaiogl'afl8 -especial~Ilente en la
rabión pr-e c cr di.Ll cr-ane> apta para la, vida y desarrollo d.e las facul
tedas humaria s , base de la c onc-,ent r ac í ón étn í ce, e t c v , dirLernos que
esos pr obIe.na s 3ntrarían en La órbita :le Lss ", ue s t í.one s sin so LvcLo­
nas"; pero dentro de Las vs omer a s descripciones que hernos Lnt en t ad o ,
n)~ habilita para reconocer que la Patagonia puada ingresar a un
jLsn in-~e6ral de co.Loni.z acá ón, destinado a p ooLar e 1 interior del
país, a rac í cnaLaa ar las explotaciones, a subdividir la tierra, es­
tabilizar la población rural sobre la base de la pr-opi.eda.i de la
.ni sma y a llevar .uayor bienestar a los trabajad.ores agr-ar í.os ,

Esas son las c ond í.c Lone s ;=~ue enumer a 6-1 arto ·12 de la. ley
12063·6Q

Veamos los e Lerne nt 08 e on que e uerrt a l';a.tagonia para participar
en el gran pla.n previsto en el ar ti cu.Lo cí t adcr

a) Tierras p~blicas y privadas:
Tierras fiscales aptas y pr-e surrt ement e
inaptas O.GQ~.OO.O.O.~G•• ~.c~e.o~~ ••• G 5503360323 Raso
Tierras privadas oOO •• OG~O~~O~~ ••• ~$C. 210459.055 "

b ) Las mej or e s tierras fiscales y privadas, en la región pra..
c or dá.Ll er-ana ,

e) .La may or parte de las tierras del inciso b }, en la zona de
frontera sometida a la, decl ar c c í.dn ele b.i.eue s de utilid.ad P~

b).ic&o

d) La casi totalidad de las me] ores tierras en poder de las s.Q
ciedades an6nimaso

a) Las enorrnes r í.c uez as de la región precordillora.na (.foresta­
les, ganadería..Lrilayor, potencial hidráulico, e.tco)¡ de la me­
seta (¿ailadería. Lana r y c errt r os agr~:colas); de la costa
(pes~uer~ y petrolífera)e

Las descripciones efectuadas en los capítulos ant er-Lor e s acer­
ca del pan or ams f Ls i ogr áí'Lc o y de las riquezas de los valles precor.

.dí.Líer-anos ae iialan el propósito de orientar a los futuros contd ngeg
tes human os hacia r-eg.í one.s que están lle..~·~ladas a conquistar una pos~

ción segura, por las características peculiares de sus suelos col,2.
niz.ables.

(1) - Evoluci6n hist6rica del régimen de la tierr~ públicao M~Aq Cárcano, pág. 517
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1a determinaci5n de las condiciones que deben ofrecer los sue­
los para su incorporaci6n a un plan colonizador, abarca un conjunto
de .requiuitos que han sido corrt e.ap Iados en el ar-t , 9~ de la ley
12G636~

Tal dí.spos í.c í ón lega.l se refiere a 16s inrnuebles del d oiní.ní,o
privado que se ofrezcan para la incorporación al r égá.n.en de la. ley
o de aquellos que el Consejo Agrario Nacional adquiera por compras
o sean expropiados para incluirlos en los planes respectivos.

Antes de analizar los requisitos del articulo 92 y como justo'
h omenaj e a la obra que desarrollara el doctor ::~leodoro Lobos, en la
mat erLa de su especialidad, nos referiremos a su pr oyecto de ley
del aao 1898~ de coloniz8ci6n integral, para fo~entar la poblaci6n
de los territorios en f'or-ina prOLr0:siva.

El aspecto que mersci6 su especial preocupaci6n fu~ la clasifi
cac í.ón de las tierras,Lóni';;;;1jo en cuenta la ubí.cac í.ón con respecto
a las v{as de comunicacion0s la ~apacidad productiva de loa fundo~

.Exigía c omo l:ledidas previas) las, exploraciones de las zonas no
med í.d as , -a efectos de d et e rni.na r las condiciones, capacidades de la
tierra y de preferencia la opograiro del terreno (zonas que el Es­
tado enajena, solvaguarJsnJo a los Jbladores; zonas libradas al e~

fuerzo individual, ca.np os fiscales ~i:.4e el Estado ofrece aup on í.endo
un r end í.aí.e rrt o inicial .náxí.mo y Ca7:lpOS que s.e preparan en forma pr.2
gr es i ve , con tal oojc to };

Asimismo el o incluía una serie de disposiciones refe-
rentes a las tierras agrícolas pastoriles, cuyas adjudicaciones
no s erLan may or ee de 2.00 he (S}¡'eus para las pr árner as y 10.000 hectllm
't~reas para las se~undas.

En cuanto a. las tierras .iost i nadae a la agricultura tOinó .au....
chos de los principios co nt en í.d os en la ley deL "hcine s t ead" amer-L«
cano (a~lo 1862) en que los :)s otorgados en pr op í edad al prirner
ocupante y en una s upe r í í.c í.e ¿~ veinte y diez he.ct.ár-eas , 110 ser:Íe..n,
embarge al.e s ni ej ecut ac.l.e s t a.ub á én la casa y anexo a la indus-·
tria y aí.empr e que el. d o.ri.ní.o de esa superí'Lc í.e no pasara a favor
de terceros Q

Si se he traído et e p cy ect o, ap ar errt em ent e 8.1 lnargen,del pun­
to que se estudia, es con el deseo de mencionar a uno de los pocop
que se han preocupado de asignar le. debida, Lmpor-t an c í.a al conoci­
miento pr-ev í o de I t cr r-eno ,

RctornandD a las características de los suelos colonizables,
dí.remcs que la en umerac í.ón taxativa a. que a.Lude el artículo 92 de
la ley 124) 636, es el lúáxirnun de r e quá s Lt os exigidoE; posición
Lógá c a , pue s t o q ue la e ornpr a o e xpr-cp ía c í.ón de t í.e r-r es , aparte de I
esfuerzo financiero que Lmp or t a para el Estado, de t e rmí.na un inte.­
r é s social de proporciones, al entregarlas pau.Lat í.na.aerrt e al dominio
privado de pe quer.os propietarios, cuyos r end ímí.en t os deben a Lcanaar
a cubrir las ex.íg eric í.as de la ±'amilic r ur-a.L,

Es as! que el'citado articulo prev~ para casos especiales, la
adquisición de Lnrnueo Les a .nay or dí.s t anc í.a que las inJicadas y aun~

que no tengan las co nd í.c í.one s enuae r a.íe s en este artículo.
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I'r-atar emos de d eLí.ut t ar' las tierras de los valles transversales.
inc.luyendo las fiscales que se consideran aptas, para r-eLacLonar Lae
con loa recaudos del arte ~2Q

Tomamos en cons·idera.ción Las áreas fiscales, gran parte de las
cuales no han sido objeto de reconoc¡mientos y exploraciones sobre
el terreno, basados en la necesidad d~ presentar aproximadamente,
sus condiciones como un esfuerzo para la contribución de su est udí.o ,

Respecto de la s del dorninio privado, en s u rnayoría de scc Leda­
des anónimas, que ocupan los me j or e s sue Lo s de los v e I Le s y vegas
de la precordillera, no ser·ía preciso esforzarse much o para recono~

cer que t odas ellas reunen condiciones ópt í.ma s para la c oLorrí.zacá ón,

Esta.s entidades jurídicas, r adt cadas en sus c omí.enz os en por-
ciones r aaonabIe s , me d i.ant e mé t odo s que .hemos destacado en la ev o Lg
ción de la tierra pública, han extendid o e n f'o rmn paulatina su do­
mí ní,o abarcando los valles trarlsversales y muchas de ellas llegan a
la línea fronteriza, prosiguiendo en el país trasandino.

Es decir que han practicado reconocimientos previos dB las veL
daderas condiciones de los suelos, con su mismo personal y muchas
veces ut í.Lí zando interpósitas personas para la obtención de tierras
fis cale s o

El artículo 92 especifica para los inmuebles de propiedad pri=
veda que el ,Estado puede incorporar a los planes d.e colonización,
los siguientes requisitos:

a) Que no se encuentren a mayor di s t anc í,a de 30 kí.Lómet ro s de
estación .) de c.arn.in o de pavimento firrne o 400 kí.Lómet r os de
mercados interi al' es o de puertos dee .nbar-que e

b) Que sus condiciones eco16gicas aseguren la explotacibn agri
cola para el trabajo f am í.Lí.a r en su rnáxirno de eficiencia,
dentro de prácticas aconsejadas por la. técnica. y la expe­
riencia de la zonao

c} Que pueda obtenerse una adecuada rotaci6n de los cultivos
o la explotación de especies an í.ca Les ,

d) ,~ue el costo de transporte se encuentre en relación econó­
mica aceptab~e con el.valor del productoe

e) Que. la cantidad de lluvia caída a nuaLmerrte y la naturaleza
del suelo sean adecuados a la clase de cultivos para los
cuales se les destinane

f) Que posean total o par c í.a.Lme nt e riego artific ial o sea po-­
sible dotarlo de éle

Las tierras de los valles precordilleranos reunen algunos de
los requisitos enun c.i ado s , en la f orma que se a naLáz,a a continua". ,
Cl.on:~

a) Salvo los f'und c omar-eancs , a los t.e rmí.na Lea ferrovia.rios
de Zapala (FéC.SO) y San Carlos de Bariloche (F.F. del Es~

t ado }, la totalidad de 1(;8 tierras que c onc eptuamoe aptas,
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caen baj o el domí.ní,o de la rut a nacional N2 40, de la Direc­
ca on Nacional de Vialidad y rutas adyacent e e (22, 25, 231,
237, 242, 258, 259, 265, '270, 272, 273, 279, 284)0

. En cuanto a Tierra del Fuego, ruta nacional N2 30
Si nos r ef'er-Lmos a los mercados interiores o :nás bien

regionales, citaremos la órbita de influencia ~e las loca~

lidades de Chosmalal, Zapala, Junín de los Andes, San Martín
de los Andes, San Carlos de Bariloche, El Bols6n, Leleque,
Esquel, Gobernador Costa, Jos6 de San Martin, Ensanche Colo­
nia Sarmiento, Paso Río Senguerr, Paso Río Mayo, Lago Buenos
Aires, El Calafate y Río Grande.

b) La mayor parte de las tierras c omprendí.d.ae entre Chosrualal
y Lago Buenos Aires, reunen condiciones ecol6gic8s para sub­
venir a las necesidades de la familia rur'e.L, Consideramos
factores ecológicos al calor, luz, nutrición, agua, etc.,
~ue influyen sobre la vida y desarrollo de las plantas0

e) En cuanto a la rotac í én de los cultivos, los va.lles ofrecen
buenas p e.spe ct í.vas una vez que la concentración dernográfi­
ca, con los suelos esencialmente agrícolas satura.dos, deter:
minen la utilizaci6n de tierras calificadas como forestales
o pastoriles y que reservan excelentes horizontes hwníferosm

e) Los registros de las precipitaciones anuales de la c or-dí.Ll.e­
re y precordillera, nos permite afirmar que las má smas son
normaLe s o

f) Los suelos precordill~ranos facilitan la dotaci6n de riego
artificial"

, Si los requisit 06 expue stos no fueran sur.í c í.ent e e , opor t unarne g
te se agregar~n circunstancias especiales, a&nitidas por el articu­
lo 9 2 , en apoyo de nuestra opinión acerca de 1 Of1 sue Los co Lon í aa­
bld6 -en los territorios de Neuqu~n, Río Negro, Chubut, Santa Cruz,
Tierra del Fuego- bien sean del dominio del Estado o pertenezcan a
propiedad particularo

Las soluciones más a t Lnadaa a las c omp.Le j as cuestiones que
plantean las tierras fiscales y privadas, las en ccnt r-ar emoe aplican
do las d.isposiciones contenidas en la ley 12 0 6 36 0

La. ley de colonización tiende rnediante su vasto pr ogr-a.na , al
acer-camí.e.nt o de las diversas unidades que integran el suelo na e i.o>
nal, ,

v) Q< Innovando e omp'le t ament e s obre el régimen agrario que sub-.
sisti6 hasta el aao 1940, la ley 12~636 incorpora el principio de la
utilidad p~blica sin necesidad en cada caso, de una ley especial, al
legislar respecto de. los inrnuebles sujetos a expr op í.acd.one s ,

Ahora bien, la de c Lar-ac í.on de utilidad púb Lí.c a y la expropia­
ción no es nueva en la hí.e t or í.a argentina •. Sólo que si se adoptaba
una me d.i.da de esta naturaleza, era menester de acuerdo a la Gonsti~

tuci6n Nacional, de la calificaci6n por ley.

Al establecerse el nuevo r~gimen, prim6 el buen criterio para
ev ít ar el lento proceso de una. ley, en cada caso de expr-op í.a c í.on ,
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Los legisladores, teniendo en cuenta var í os fallos de la Supr~

rna Ccr t.e , insertaron la disposición del artículo 12 2 , en la que se
declara de utilidad p~blica la tierra que el Consejo Agrario Nacio­
nal, con la ap r obac í.ón del P~Ee juzgue preciso Lnc Luí.r en los pLa­
ne s e oLoní.z adore s ,

La trascendencia de la dí.ep os í.c Lón legal adquiere uayor vigor,
si la relacionamos con la coloni~aci6n fronteriz8o

La zona de fronteras, es necesario sujetarla. a un régirnel1 es­
pec~al por razones de soberanía nacional que"vi desde la pro~ecci6n,

pu ramen t e rnilitar hasta la c on so Lí.dac í.ón 'del s Ls't eraa , n.edí.ant e el
arr a í.g o de c omuní.dade s nativas.

~l articulo 54Q de la ley 12.636 dispone que las tierras situ!
das en las frontoras Jel país, c o.apr endá de s en una faja de 20 a 150
ki16metros de la línea internacional, seg~n su ubicaci6n y territo­
rio, se des~inarén 8 la formaci6n de colonias agrarias pobladas con
f'aní Lí.as de ciudadanos nativos.

los 8fectos consiguientes se dGclarero~ de utilidad p~blica
l~s que se encuentren en poder de los particulares, las provincias
o rcuní.ci pa l í.dade s , ~n todos los casos el Consej oA~rario Nac i.ona I
d6bLri pr~ceder de acuerdo con el Ministerio de Guerrao

Según t.enemo a entendido, antes de la sanción de esta. ley, el
P.E. dictó un decreto (ario 1935) estableciendo las zonas de fronte~

r-asciu.. en el caso de la. Pat agoní.a , era I.ln!; faja. cornprendida entre
la linea inLernacional y otra línea trazada a 50 ki16metros tierra
eden cr-o ,

En el futuro de la Pa t agon í.a , las mayores agr-upac i one s humanas
se :radicar-án en la pr e c or-c í.Ll.er-a que coincide ap r oxdmadament.e con
la zona de frontera demarcada~

Quiz~ esta circunstancia, UnlQa a la declaraci6n de utilidad
. p~blica de las tierras privadas, ubicadas en la zona de frontera,

determinen un movimiento en~rgico y patri6tico de los poderes del
Estado, tendient~s a la divisi6n y subdivisi5n de los latifundios
en poder de los entes jurídicos, ~ue avanzan hacia ~a linea fronte~
riza y la trasponen para proseguir su dominio, allende los Andes~

Este punto ser~ analizado :oon det~ni~iento, al particularizar~

nos con la. sociedad a nóní.ma como de t ent.or-a de Las ms j or-e s t í er-r-ae ,

Aparentemente, co~o nos referimos a la zona de los valles
transversales, deberíamos agotar la cuestión atinente e la linea de
fronteras; pero, como en la meseta y en la eecci6n.que corresponde
el límite Sud de Santa Cruz y Chile -cerca de 400 ki16metros- y la
línea demarcat orí,a Tierra del Fuagc-Chi.Le <cer-ca de 200 k í.Léme t r o s-

t enemos a la socieda.d anóní.ma , preferirnos tratarlas nuevamente y
Hin ext ens c'", en la parte de este capítulo titulada: La meset a y
los lotes pa at or í.Le s ,

VI) En la clásica división de Las exp lot aci.one s (Grande, !nedi!!
na y pequefia) que esbozan los agr6nomo~ y xpertos en economía agr!
ria, tenemos planteadas las tres formas cuyos rendimientos edon6mi~
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cos están vinculados ...al panor ama fisiográfico de la regJ.on en que
están localizados, a. la capa.cida.d productiva de la tierra -predio
agrícola o dehesa pastoril- al cocto de producción, ubicación res­
pecto de las vías de comunicaciones y valorizaciones de los produc­
tos en el mercado (interno -r~gional o nacional~ e internacional).
Otro factor que podemos adicionar, de caraeter psico16gico, es la
tradicibn hist6rica impuesta por el determinismo geogr&fico.

Numerosas opiniones se han vertido acerca de las ventajas de
los tres siste~as cuya exposici6n analítica excedería los prop6si­
tos de este ensayoo S610 queremos destacar a favor de la pequefia e~

plotaci6n, que adhiere a los colonos con el fuerte lazo de la pro~

piedad y de la familia~ .
Incuestionablernente, para nadie pasa inadvertida la grevitacién

que tiene el r act or humano en la producción intensiva (pequeña y me~

diana. explot ación) o en la extensiva (grande explot ación) o

A mayor abundamiento y para reforzar nuestra opinibn de que loe
valles precordillera.nos requieren el aporte ine at í.mabLe del elemento
uhorub·rel

. , nos referiremos D. un interesando estudio practica.do en
Mecklemburgo (Alemania), que analiza el factor hwnano.

Tonando como unidad de extensión, 100 hectáreas de campo pasto­
ril, agrícola o monte, determina la proporción de esfuerzo humano
que exige la parcela dm~ante un mes de 25 días de labor.

Adopta, como tipo, el trabajo de un adulto, y debido a que la
pequeña explotación requiere el t r abaj c f amí.Lí.ar., e s t í.ma la. tarea de
una rnujer, un niño o un anciano, en 2/3 del esfuerzo del adulto.

En este sentido se aprecian los siguientes guarismos:

Pastizales permanent e s 04> • ., o •• ti lit o ti • • • o •• •• •• • 77 .9
Prados de producci6n mixima e$ •• o ••••••••• o •• 95.-

Cultivos de plantas forrajeras de rendimiento 96.1
Cultivos herbáceos f'av orab Les , sin remolacha

azucarera ••••• 0 •••• 00 •••••••••••••••••••• 97.-
Cultivos con 10% a 20% de producción hortíco-

la, sin remolacha azucarera .Q •••••••••••• 97.4
Cultivos con 20% o más de producción hortíeo-

la, sin remolacha azucarera •••••••••••••• 110.­
Cultivos· hortícola~ intensivos de toda-espe.

C1.e oeo.o.OG.OttCf,lOct O •• 172e-
Clutivos de r emoIa ch a azucarera, en 20% y más,

a base de gran explotación 000 •••••••••••• 173.­
Cultivos de r emoIa cna azucarera, en 20;k y má~

a base de e xp l.ot ac í.ón de extensión Inedia o 209.-
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Los distri tos mecklemburgueses, s en rae onoc í.do s e omo grandes
productores d.e remolacha azucarera, cultivo de elevado valor, 10
que está justificado en parte, por el empleo de la mano de obra en
gran escala.

Nuestro prop6sito es indicar la preponderanci~.que tiene el
cultivo de huerta., caractérístico de la pequeña exp Lot ac í.ón , para
f' omerrt ar el arraigo de la familia rural.

Cuando nos particularizamos con. el valor ec cn ózcí,c o de los cen­
tros agrícolas, observamos la subdivisión de la tierra en pequeñas
explotaciones (vifiedos, frutales, huerta) y la concentraci6n demo­
grá.,fica del Valle Superior' del Río Negr o,

Nos r emí.t í moe al ml smo p ara relacionarlo con el ejemplo extraí­
do de la región alemanao

10s productos de la explotaci6n agiícola, tienen tres caminos:
consume interno, elaboración o v errt a ,

En cuanto al consumo int~rno, no es preciso insistir que es m~s

impor t ant e en la. pequeña o med Lan a explotación que agrupa may cr' núm~

ro de h orcbr-es , en- espacio más reducido que en la gran explotación .1

que a duut e menor número de personase

La gran explote.ción tiende al .ner cado ; la pequeña e la economía
consuntiva; más aún, esta. últirna dedica. el excedente del consumo in­
terno él la t.r ansf or-mac í Sn ecct écní.ca , es decir, produc·tos agrícolas
en ~ustancias animeles -ganaderia dom~stica, avicultura, etc.~

Los otros c amí.n os, e Labcr ac í.én o venta, se connaturalizan con
la gran explotación.

"En s Lnt e s Ls , la división del trabajo es notoriamente mayor en
la pe que.;a y .redi.ana explotación, que en la grande.

~.....as parcelas de tipo granjero tienden e crear e I pc t r-Ln.cn i.o. f!!
.nilier; .f~.(eron revistas a t r-av é s de algunas leyes argentinas, entre
e Ll as el "ho.ne s t e ad" que reproducía los pr i nc í.pá os c ont.e nfd os en Al
s.aer-Lc ano del ario 1862, la ley N2 10'<1285, COt1 le. creación de los lo­
tes del hog ar y la 'actual NQ 12. 636 ~ inspirada en sanas n ormas de cQ
lonizaci5n y población.

:~n la f ormac Lón de los costos de producción la mano de obra fa­
miliar no se aprecia suficient~mente en el ~ercado libre que valori­
~a los productos siguiendo el juego de la ley de la oferta y de la
de.nanda nor-maLmen t e , de la presión de 108 .í.rrter-rnedí.ar-Lo s j o en casos
c x t r-eor-dí.nar-í.ca por factores e c onó.các os , políticos o sociales de e­
mer-ge nc í,a.•

En otros tér¡ainos, el valor de la producción en la pequeña. ex­
pLot ac í.ón está dado en el merca.do regional, por valores aproximada....
mente reales ~costo de producción más un margen de utilidad modera­
do indispensable para la subsistencia del campesino y su familia-.

Si la producción rebasa el mercado regional, se presenta. el
costo de transporte y la acción del interIllediario.
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Es que ea el ffier~aQO cbgioaal be pasa de la e~onomia productora
a lb. ccnsumídor a; mientras :lue en el .ner ca.ío nacionaL o internacio­
nal actúan fuerzas ext r-añaa a las cl aaéa pr oductor as y c onauraí.d or-as i

int er-me dí. arios, con su c omp Lí.cado s Ls t ema comer cí.aI e

La nat ur eLeaa del Lnt er caab í,o regional, e s la venta directa del
co lono al c ons u.ni.d or I'D

La. naturaleza del mer-cad c nacLonal, o internacional, '3S la venta
del producto al e on sum íd cr , después de una serie Lnt erari nab Le de ma­
nipuleos; de la chacra o quinta al ferrocarril, al ~levador, al tra­
satlántico,. ateo, y luego t r aneforcados en productos manufacturados,
retorna al país de la mat ari a pr Lrna, después de haber pasado por las
manos de los Lmpor t ad or-e s , especuladores, etc.

En esta. segunda faz del pr o bLema observarnos que la va.Lor Lzac Lón
de los productos está Lnf'Lue nc í.ada por causas extemporáneas que; para
satisfacerlas, se requiere el empleo de las explotaciones agrarias de
tipo c ap í.t e Lí.a t a , .

Esta semblanza nos je rrai.t e analizar que cuando la producción del
suelo entra en el do mí.ní o del cc.aerc í o , uno de los elementos de may or
gravitación, el costo de t.r anap ort e , ago t a en gran parte las utilida­
des mar gí na Les que perciben los pe querio s pr oduc't or-e s ,

La utilización de les t í.e rr as , 8. t r-aváa del pe n sarui.errt o de los
e c on cnri.ct aa , ha r e sp onda do a dLver-s os c onc ept os ,

David rticard~), e n su conocida t.e cr í.a , su bor-d ína el empLeo de
las tierras de e c uerd o a Ias rentas que devengan; otros, por e j enipLo
Von 'I'hiínen , en su libro Lnt í.t ule d c HE1Estado a i.s Ia d o en sus relacio·...·
nes con le t,;gricultura y 18. eco u..c í cnaL'", considera el s upue a-
to Je u.ia ciudad aislada en HiGC1.1.u de tierras fértiles e irguales, dis<m>
t r í.bufdas en c í r-cu Los c oncé r-í.c os Ut; responden a distintos tipos de
e c on omfa , se~ún la di s t anci a de la s m.i e.aas al rne r e ado ó

:En la teoría de Van , lE~6 ZO~1as e conónu.c as están en f'un-
c i.on del costo del tran;':;fiorte, 1:; destaca la incidencia de este
e.Lement o ·en el val'orde los pr oducto e ,

Entendernos que s ó lo :):.",0 r-e d muy jifunJida de v í as de c omurrí.ca-
cione s de fO~:b nt o e s t adua í., Li una. or gen í.z ac í.óri e oope r-at.í.va de
transportes entre los pr ~)d O:C:; í fa\~:i litan la reducción de los
fletes.

En stntesis, la. vi '/ de s e nv i...ni e nt o de la pe qu eria y cledia-
na explotación se halle. í:rti;rn:n811te lieada a la valorización de los
productos y la re duc cí.ón los e ca t c s en los raedi os de t r-anapcr>
te$

Gon 1 e di~GI' e s i:n t 6 ~. .i i GB he.l1":)s .f-l' e t e ·~ldido, s e ne i llamente) In Q§.

t r er 105 atributos ds Is y meuí ana explotación, con el fin de
justificar por r-az cne s f\1;··:d~;~:ei1te.les, la. Lmp Larrt ac Lon y difusión d.e
un .régimen colonizador) 8 ~ l;~JS vG.. lles transversa.les d e L Oeste rnont!::,
ños o , basados en un s ist e .. ,·~a mí.xt o ,
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Nec e sa r Larnerrte que para apoyar un determinado r·égiulen de parc~

laci6n agraria como el que proponemos~ debária~os ratific~rlo me­
diante la exposición de casos concretos y prácticos porque, a no d.B
darlo ~ aí.empr e el panor-ama ti siográfico Lmpcne sus nor-mas , pese a
que el hombr-e 10- subvierte introduciendo organizaciones jurídicas,
contrarias al de t er-mí.ní.s mo geográfico y a. 18-8 mismas c cndí.cd onea de
radie ac í.ón de la s comunLdades 19

En otras palabras,' la actual división de las tierras del Sud,
salvo le_s poseídas por sociedades anónimas o aquellas fiscales bajo
el rubro de "ocupac í.ón pr-ecarLa'' que muchas veces Lmpoeí.b í.Lí.t an la
in~vidualización de los ocupantes, el resto, bien sea en propiedad
o en a:crendarniento, con límites definidos, tienen que responder a
las peculiaridades r egí ona Lee , Debe r í amos obtener cifras de las a.c·­
tuales explotaciones que nos orientaran en nuestras proposiciones8

Conc ep t uamos al Censo Nacional Ag-ropecuarlo levantado en el
ario 1937, como la obra. más omp Le t a realiz ada hasta ahora. para e on2
cer al agro nacioaal, en sus diversos tipos de explotaci6ne

Sin ernbar-go , las Lnf or mac Lone s suministradas 'respecto de los
t er-ií torios del Sud adolece de muehas fallas que d í f í.c ul.t an el em,""
pleo de los datos cumpiladose

En pr í ne r tér1l1ino, Ias vau't or Idade e del Censo reconocen que la,
percepci6n de declaraciones de los colonos del Sud para confeccio­
nar las fichas censales ha sido obstaculizada en parte, s. raíz del
bloqueo de los pasos de la cordillera por las nieves~

En este' sentido opinamos, para los futuros censos, que la com­
pilación de datos, no puede realiza.rse s í.mul.t áne ament e en todo -el
país, sino que es preciso como en la región sureña prever las con­
tingencias cLí.uát ác e.s , para buscar las mejores fechas~

En cuanto e. las cifras agrupadas, consideramos oportuno algu­
nas refle x í.one s Q

En los datos r efer-ent.e s a las exp Lor.ac í.o ne s del territorio
del Neuqu én , de acuerdo al. destino de las mismas (chacra, q uí.nt a ,
huerta, mont e frutal, cabaña, t ambc , cría de ganado, e t c s ) , de las
4.829 explotaciones, 2Q742 se hallan incluidas en la columna "No di
t e rmd.nada"

En la gobernaci5n del Neuqu~n, con 6xcapc10n de Río Negro y
Chubut (zonas irrigadas), por la profusi5n de valles de,reducida e~,

t.en aí.on , habría resultado de mucho interés las c.í.í'rae c or r'e sp ondd eq
tes a las chacras.

De las 629 chacras c Las If ic adas , 185 se e omputan para el depar.
tamento de Confluencia (chacras de las colonias irrigadas del Valle
Superior del Río Negr o , es decir Colonia Neuquén y Centena.rio) y
111' a Ghosmalal t asimismo con irrigaci6ne

En síntesis, las chacras del r est o del territorio, de e onf'or-mj,
dad al Censo, serían ínfimas. Suponemos que en la e oLumna UNo dater
mí.nada" se encuentran las fallas de la c o mp í Lacd ón ,

Otro tanto oc ur r e co n 1 os territorios del Chubut y Río Negro.
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Exponer nuevos datos, pa r a e ometerLoe a nue et ra observación, no
alcanza a los propósitos de este ensayo. Nos remitimos a las sesio­
nes par-Lamerrt.er-Laa que originó la discusión de la Ley 12.636 para
confirmar las objecciones que mereció la citada tarea censal.

Finalizaremos este capítulo refiriéndonos a la c oLcn í.z a.cLón de
los valles transversales, mediante explqtaciones mixta$~

En concordancia con el espírit u que domina a la ley 12.636, el
Consejo Agrario Nacional, en los inmuebles que adquiera como aque­
llos que loa propietarios destinen a la colonizaci6n, procederá a
subdividirlos en lotes cuya superficie quedar~ subordinada a la na­
t uraLeaa y topografía del t er r en o y deberá caLcu.Iar-se , en cada re­
gi6n, teniendo en cuenta que el agricultor pueda realizar la mayor
parte de la labor agrícola utilizando su trabajo personal y el de su
f'amí Lí,a y c.on la capacidad productiva suficiente para cubrir sus pI"Q
pías necesidades de vida. y a.cumular un capital que le pe rmí.t e rnej o­
rar sus ao ndí cí.o ne s sociales y eco nómí.cas y la técnica de sus explo­
tación (art. 21, ley 12.636)$

Hemos transcripto La citada disposición para s eñal.ar que el va§.
to plan colonizador tiende a formar el patrimonio familiar, dentro
de las zonas típicamente agrarias~

tJlá.s aún, las explotaciones preferidas 6.0n las de carácter gran­
jeras que subdividirá en fracciones no mayores a 50 hectáreas para

. destinarlas a cultivos d íver-eLf'Lcadoe y al mantenimiento de an ímeLe s
de trabajo, cría de cerdos, vacas lecheras, desarrollo de la avicul-
tura, apicultura, e t c , , con el fin de f'ome ntar las Lnd us t r í.as domé a-
ticas o'

SerJ.ala t a s umsmc Ia ley, une. orientación progresista hacia la
agr~p~ci6n cooperativa, como ~ltimo ja16n de su articulado innova-
dor"

Propugna, una vez efectuada la parcelación y cuando el númer o
de 'fracciones exceda de treinta, la f or rnac í.ón de una explotación con
individualidad y organizaei5n propias, con miras a la diversifica~

c í.on de la pr oduc c í ón y e. le Lmp.Iant ac í.ón de andus t r-í.as rurales ane~

xas, creaci6n de chacras experimentales, estaciones zoot~6nicas, es­
tablecimientos educacionales de tipo rural-regional$

Como corolario, el fomento de coopere ivas de producci6n, consu
mo , c o.aer-c í.a.Lí.z ac Lón e industrialización dentro de cada co Lon í.a ,

}~s decir que los instrumentos legales que integran nuestra. ac"
tual legislaci6n agraria, facilitan la colonizaci6n de los valles
transversales ne d í.ant.e explotaciones mí.xt as ,

AneLí cemo s con me sura La s condiciones y posibilidades que ofre..
can los valles precordilleranos para r'e aLí.a ar una. co Loru.a ac í ón 8. ba­
se de expLot acLone s mí.xt aa ,

Conaí.der-emcs explotaciones mix t as aquellas que además de la ut1
Lí.zací.ón de los cultivos de huer-t-a y de los productos de la granja.
imponen para qu e resulten e c on ómí.c ae, la críe. de gana.dos destinados
al mer cad.o ,
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Al co nt r-ar í.o de lo que antecede en la meset a que' admí.t.e el ré­
g ímen de e xp Lot ac í.one s en gran e see.La y destinadas caaí, exclusiva­
me nt e a la crianza de ganado ovino, en la precordillera, deb í.d o a
circunstancias q,le hemos repetido en f crma amplia, obliga a la cría
de ganado mayor y en ne nor cuantía, rn.aj adas da ovinos. o c.aprí.noe
conjuntamente cori la raza equina, que facilita el desarrollo de e.a ....
baIlas sanoa, r~sticos y de buen hueso~

La producc.i ón int ensiva requiere suelos con elevado c.ontenido
en humus y suficiente abast ec í.ute nt o de aguase

Los e apaci.o s :.nás c ot í.aado s para el futuro desarrollo de las
hue rtas son los valles y vegas, de pastos nutritivos y aptos para
mant ene r ganados durante todo el ario. En los terrenos pantanoeos e§.
tá. localizado el maLl.Ln que e s una especie de junquillo tierno, ap~

tecido por las haciendas en el ot oño y a fines de la pr imaver-aj cuag
do los .raLl í.ne s no están Lnundado s , Además en las tierras con cu- .
bí.ertaa de humus crecen las g ramí.Ll.e s , arvejillas silvestres, alfi­
lerillos, cebadillas, tréboles blancos, bromos, ateo

En los terrenos cultivables, se d~ bien la alfalfa de la que
puede obt enerse , en la generalidad de los e as os hasta dos cortes en
t.r e diciem.bre y mar a o ; la avena, cebada , timote, rye-grass, pasto
ovillo, pasto urí.e I y ot roe , fructifican en f or ma admí.r ab Le ,

Respecto del surninistro de aguas corno e xpr e eáremos op¿rtunarnen.
te, no es per-man en t e en el transcurso del año (grand.es p:recipitacig
nas en el período invernal y fuertes deshielos en la pr-í.maver-a L Sd.n
embargo dicha a noma Lí a puede s.ubs anar se con un .detenido estudio de
los manant LaLes y oj os de agua y con la co ns t r-ucc í.ón de canales y
acequias de costo reducidoQ

Hemos c ombí.na do la producción hortícola. y granjera, con la.
cría de ganado porque la mayor-La de los valles, a rnedida. que avan­
zan hacia. el Este, a urre.nt an S,U extensión y con ella, frecuentemente
la pre ae nc La de pastos indígenas Q Si nos eLevamos por al faldeo de
los cerr os c omar canos encontraremos La s co c i das f'ran jaa de pasti za«
les veraniegos, cooo en las vegas profundas abundan los cafiizales,
en Los c.ua Les ramonea con f'r uí.c í. la ganadería. vacuna, .

A c ont í.nuac í ón enume r amo a las regiones d.e la 1')recordillera que
a nuestro entender admí.t en la implantación de las explotacione e mi.!
tEla:

Peque~o valle del Carileuv~ (Colonia de Tricao Malal).

Valle Superior del Río Neuqu~n (secci6n de chacras y quintas
de Ghoslllalal) 0)

Valle lon¿itudinal del Río Agrio y pequeBos valles tributa­
rios (Norquin, Ei Kuec1, Loncopu¿, Las Laj~s, Covunco Cen­
tro, Colonia Mariano Moreno).

Valles pr óxáuos a los pasos' Pino Hechad o y ~¡1allín Chileno.

VeL'le e en 18. cuenca del lago J.lurniné, f ornados por los r I oa
Aluminé y los pequerios ríos Norquinco, Rucachoroy, Quillén.
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Valla del Ca'tán Lí.L, que con. el r í o .t~luminé ues8suan en el im-'
portante Collón Curé.

Valle de los rioe tributarios del Col16n Gur', a saber: Chime­
huín,. Quilquihué, Vega de la Colonia Maipú y tierras labran
t fas de L Lacar y del .N onthué, :";a leufú y :~uerflquemtreu.

Valle del Río Lí.may Superi·or,;on la gran cuenca del NahueL Huap í

(Traful, rt~eliquina, Villarino, et c , },

Colonia Pilcaniyeu.

Valles del Río };1ansv y t Le r r a s labrantías de los lagos Gutié­
r r ez , Mascar-d.í , Hes s , Vidal Gornlaz, Fonck, etc.

Valle central de los Andes, con los valles formados por los
ríos Villegas, Foyel y Alto Río Chubut.

Valle de El Bolsón~

Colonia El Mait~n, Epuyen, Cholila, Gushamen t Leleque, Fofoca-
hue L, Fd.t.rLhu í n , Lepa, Gua.ljaina, Esq'.Jel, 16 de Oc't ubr e ,

Corcovado, Tecka y Jos~ de San Martín,

Valles de los 'curSOf3 supe r í.ore s del -Jenue , p"pelee;, Senguerr,
[:layo y Chalia /o)

Valle del río ~'énix (Pueblo :.~ac.it[¡ientu).

Lago 3uen0S Aires (Los Anti¿uos y El Por~ ¿uelo)G

Lago Argentino (El Galafate) e .

TJda la reGi5n ~cupad3 por loa l~tifunjios (Norte: Cabo Esp!rl
.tu Santo,.Este; Oc éan o Atlántico; Sud: 54210 9 de Lat í.t ud ;
Oeste: 11~i~e crgentino~c~ileno).

Deli;nit.adas las Z Ollas que a nuestro entender, admí.t e n la impla!!
t ac í ón ,::e un r Óoi ;;l6 j.1 c o Lcní.z ado r a base de exp Lot ac i one s mí.xt as , ca­
brí.e. ii1Ji ar 1.:l e x t e r. i:¡n de:' l.:arcel.~ que c oncept uamos normal, pa­
re. el .ie senv ol.v i :.~L·:-j.l t o xi e 1 e~ c on omía í'a.aí.Lí.ar ,

La r ftC:",~ de la l8Y L.t167¡ e sp ec i.f Lca que los fundos de§.
tinados a las eXf'<l,:::L:?,ei o.ie s .d x t a s oaciLar-án entre 200 y 2.500 hect~

retas, ~;Jn 2u})t:,r1':¡ei:;s pr~)pJr(~1:)~1r1u.7:::~~ a la agr í.cu Lt.ur a y a la ganada-
f

r18.

S:1 las regionLs;las s,s e e t í.ma q"J.8 un 20% de las áreas adjudi
. cs..das dt3bel1 destinarse $t la d ifu.sión de la s sementeras. y el 80% res­
t.e nt e , a cc.npos de p&sturajee



En las a oriaa mont añcsae , corno la pr-eeor dí.Lí.er-e , la pr'erní.aa seu
tada sufre alteraciones derivadas del determi~ismo geográfic.o y, g!
neralmente, se reduce al porcentaje para los cultivos de la agricul
t ur a y se aumenta el d.e las dehesas paat or í.Le a,

,Entende1110S que las superficies indicadas en la r egIament ac í ón
de la ley 4.167 son reducidas, debido a que debemos contemplar di­
vere ae circunstancias: capacidad receptiva d.e la tierra, distancia
al merc ado , espacios destinados a les faenas agrícolas o más con­
cretamente, a la producci6n hortl~ola y granjera.

Hemos dado n orna s gene r a.l e s Y nos remitimos al estudio practi.­
cado por la Direcci6n de Tierras que adjuntamos en la p~gina N2 151.
Sie!upre la agrupac í.on dealográfica y la distribución de las tierras,
co up Lement ad a s e on sOl d esar-r oLlo de las v i as de comundcac í.one s , 6S· 0

truc-curarán el régirnen nuis opor t uno ,

·...z,--'oOo·.",.--
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1) ~. La ví.d.a e c on ómí ca de la. mes e t a radica, esencialmente en
el desenvolv irnien Lo de las grandes explotaciones establecidas en
los lotes pa s t or áLe s , La producción de carnes y lanas ha seguido un
proceso evolutivo,. siempre en sentido ascendente, que se ha materiA
li~ado en las valorizaciones de las majadas y de los vellones.

A pesar de los progresos seaalado8 en el mejoramiento de las
r a.za s ovinas, cuyos índices ¡-uós s ignific ati vos son las pr eferencias
del me r cado internacional, debemos advertir que la ut dLí.zacd ón de
las dehesas paat or í.l e s , se ha. practicado en f'o rma inorgánica y de­
sordenadac

El principio de la distribuci6n' de los lotes, respetando la c~

pací.dad r-ec ept av a de la tierra no ha sido observa.do en la. gánerali­
dad, de las explotaciones que han superado con el e xcee í.v o apacentg
.uí.ent o de los ganados el Lím.i.t e e co n ó.aí.c o de los pastos indígenas 0'

Si de s eamos encontrar en el pasado las causas determinantes de
'la irregular política en el ot.or gamí.ent o de los lotes, t endr-ernoa
que enfrentarnos con la legislación de tierras públicas, cuya evoll-!
cí.cn histórica hemos analizado en páginas an t er-í.or ee ,

Con la Lmprevi.s r on 'y la. carencia de un buen sistema d.e control
se ha operado la. ocupación de grandes áreas pastoriles que han in-

.... gresado ·~l do.uí.n í,o de fuertes empr-eaas -los mejores f'undos> o bien
son poseídos por arrendatarios u ocupantes espont~neos que no les
ha preocupa.do el porvenir de la parcela que traba.jaban.

Las empre eas de grandes c ap í.teLe s tienen la propiedad de las
tierras ill~S f~rtiles y resguardadas~con provisi6n dé pastos vetani~

gos einvernaleso

Los arrendatarios y ocupantes espontáneos 50n, indudablemente,
los ~ás afectados por la inseguridad' de su posición.

Los últi1I10S, productos del olvido y de la incertidumbre, que
ha fOlnentado la ley y su er r óne a aplicación, usufructúan las dehe-­
sas pastoriles en forma irreflexiva~ La mayoría de ellos se ven. im­
pulsados a LLevar una vidanóHisde, con su numerosa familia que cui-­
da'. de la pequeña rnajada , sistema de v í.da , Son, f r-ecuerrt emen­
te Lnd í gene s , mestizos o más c omúnmen t e hombr e s de fronteras que
sin estímulo y protección, reniegan de la tierra, haciendo de ella
una explotaci6n irracional~
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Es as i qua dejan pac er a S.l r ebaño dur an t e el v e r-an o e n los va
'11es y lugares pr ot egi do s donde deberí.an reunirse en el Lnv í.e r no , ....'"
aunque los pastos veraniegos se inutiliceno'

Si se les inquiere por las rnedidas que adoptan, bien pronto
responden que la posesión es el únic o derecho que tienen sobre la
fracci&n que ocupan~ Si la aba~donan la pierden, cuando no son de­
salojados med Larrt e argucias o pr oc edam i.en t cs a cuyo análisis nos r~

sistimos

otros en c ambí o, ricos criadores' de ovejas, a veces sin títul·o
de propiedad, explotan las dehesas en manc omún con med í.er oa que per.
e í.be n exí.giias participaciones en las ganancias obten i.dae , A estos
criadores t.ampcco les int eresa el futuro de los lot es que son satu­
rados en sus capacidades de sus t ent ac í ón ,

Las condicionas expuestas permiten afirmar que las dehesas pa~

tag3uicas han sido explotadas para obtener rendimientos inmediatos
que s han reflejado, muchas veces, en la acumulación de sólidas
for-tuna s ,

Este busquejo pan or ac.Lc o s eua La errores a la vez que alienta
el propósi t o de en.nen dar-Los , úiedian"t6 una or gání.c a di stri bución y
uti Lí.z ac í.ón de los pastos indígenas, corno lo verernos en las páginas
s i gu Lent es ~

11) Hac i a.nos .í.ndí.c adc que las me s et as a ur-ena s con sus grandes
área s , la insuficiencia de lluvias y aguadas na bur a Les , la carencia
de un tapiz vegetal unifor~e y tiarn0, la distancia a los centros
de embarque e industrializaci6n, habían originado el sistema de divi
s í.ón de la tierra, cuya unidad es la legua cuadrada (20500 he ct ár-eas),

Ahora bien, la capacidad receptiva o de as í.mí.Lac í.én (núluero de
cabezas de ganado por legua cuadrada) varía de acuerdo a las condi­
ciones agru16gicas de los suelos~

Asírnientres a Lgun os c aiap os de 'I'Ler r a del. Fu ego pueden admitir
hasta 50000 lanares con cierto núne r o de v ac un oa (San Sebastián) e­
xisten, en camb í.o , otros en Chubut y Santa Cruz (región central de
las me s et a.s ] que resisten apenas 500 Lana r e s por Legua , .

En nue at r a jira h e.cos prcc t í cadc r e Levauue nt os de capacidades
a l iaen t Lci as , a base de las Lnf'or nac í.cne u suurí ní.s t r-ada s por los ga­
naderos y de las estlu8.-.:i o.ie s de la. Dirección de Tierras que con 6.§.

t ud í os realizados por técnicos en aoot écní,e , .ian perm i t i do la agru­
pación de zonas con capacidades receptivas similares~

rfal agr-upan.í.en t o no debe considerarse, e str í.ct amen t e , pues en­
tre un v a Lle de precordillera y Ia une s e t a próxima, las capacidades
difieren sUctancialmenteo

Las zonas Que de sc r í b í r eruos a continuación, noe orientarán a­
cerca de la .ubidaci6n de los lota~ pastoriles y sus respectivas ca~
pacidades al.áme nt á c í as ,

I

. I
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La generalidad de los campos t í enen una capac í.dad alilnenti~ia.

que oscila entre 500 y 700 animales, mejorando a medida que se avaQ
z a hacia los valles precordilleranos t como los de Ghimehuin, Alumi­
né, Quemquelntreu, Collón Cur á , con 1.000 a 10200 lanares.

En 1 ugar e s pr óxí.mos a las CU6í'lCaS Lmbr f f era s de los lagos Hue­
chu.Lauf'quen , Nahue I Huapí, !víeliquina, .Ma.chónico y Traful se han ve-·
rificado capacidades que exceden a 3a500 lanares por legua cuadrada$

Se deja constancia que el excelente e mpaste de 18..8 dehesas de
la pr e c cr-d í.Ll.er-a n euqui na, pe r mit en aaí.rní.smc , que con las ex i s t enc í.aa
ovinas ramoneen buenos productos Hereford y Aberdeen Anguso

Muchas vegas como las de Colonia Maip~ (San Martín de los An­
des) aumentan sus capacidades receptivas con praderas de alfalfa, a­
vena, centeno, ateo que arrojan elevados rendimientos~

Corno en toda. la Patagcní.a las capacidades aumen t an progresiva­
ment e hacia el Gesteó Término medi o , los c ampos resisten .de 600 a
800 lanares, en las zonas del litoral; 800 a 1.000 en el centro (a­
guadas naturales y tierras pantanosas "mallines"); 10200 a 1.500,
en las estribaciones cordilleranas~

Ea la zona prccürdillerana se hallan enclavados valles trans­
v er sa Le s corno los de El Maitén y El Bolsón, con forrajeras artifi­
ciales que adnrí.t en c arrti.dade s elevadas (21?>50·0 lanares por legua CU!

dr-ada ) ..

La:3 .neset e s que e o.is t í 'tuye n las ~l'eas may or e s resisten de 600
a 800 lanares por legua cuadra.da; en secciones del Valle del Chu­
but (c-uyas e ond í.eI one s de feracidad y clima benigno atrajeron las
Lnm.í.grac í.one s gal ens e s de 1865) per-mí.t en la asimilación de' 1.000 a
1~200 lanares por legua cuadradao

De toda la región de la. costa, r-enombraua por la. aridez de los
suelos, cabe destacar la fertilidad de la Península Valdez, cuya r!l
ceptividad oscila entre 1 eSOO y 2.000 cabezas de ganado ,

Desde El Maitén hasta Esq~l, hemos recorrido valles precordi­
11eranos, con suelos excelentes por la calidad 'de los pastos natura
les y artificiales. Recor-damos a Leleque, Esque L, 'I'ec ka, El Corcovª
do (establecimiento Pampa Chd.ca , de la SéAf!) Tecka Land ],

La SaA~ Tecka Land ha expuesto en sociedades rurales regiona­
les productos merinos australianos y Hereford,.provenientes de cam­
pos que resisten hasta 40000 lanares y 500 vacunos,por legue. cuadr-g
da ,

3an!,a Cruz:

La pobreza de los c ampos del Ghuout (regLón de las me se t as ) CO!!

tinúa e:.1 el nor-t-e de Santa Cruz (zona recorrida: Lago Buenos Aires~
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Colonia Las Hez-as- Puerto Deseado)" Se calcula la capacidad rnedia en
500 cabez ae de ganado p.or legua cuadrada (pestos duros, arbus't os ba­
jos y espinosos, escasez de aguadas naturales y a.pacentarniento con
rebaños de guanacoS)e

A me d í da que avanzamos hací,a el Sud de la lí.nea. férrea 'Puerto
Deseado-Colonia Las Her-a.s , los suelos mej cran sensiblernente, con
preferencia en los valles protegidos de los ríos Chico, Sa.'1ta Cr-uz,
Coyle y Ga.llegos, cuyas capacidades al í.centLcí.as oscilan entre 10000
y 1.500 Lanarea ,

Las mí.amas condiciones se observan si nos dirigimos de ~ste a
Oeste, pues los r aLevamí en t.cs practicados en la pr ecordillara santa­
cruceña arrojan capacidades receptivas elevadas (2.000 a 20500 lana­
res por legua cuadrada).

Como dato ilustrativo cabe s eüal.ar que estas regiones de pastos
tiernos y lluvias abundantes admitirían rnetyor númer-o de cabezas si
la cordillera estuviera resguardada por bosques similares a los del
Neuquén y Río Negro y el período invernal 110 fuera tan crudoo

~ra de~ Fuego~

De todos los territorios del Sud argentino, Tierra del Fuego
posee los. mej or e s campos,

Allí se registran capacidades receptivas que oscilan entre
30000 y 3.500 lanares, en la zona de influencia de Río Grande o

Sin embargo estas cifras son superadas en las f~rt~les vegas
de San Sebasti~n, Río Chico, ateo que resisten con facilidad hasta
5 o 000 lanares El

Al Sud del lago Fagnano, los campos son de reducida cap~cidad0

IrI) - El :nej or sistema debe tender fa reelnplazar. con un mane j o
inteligente y previsor el pastoreo descuidado y desordenado o

t'El ganader-o debe desechar la. irr~flexiva suposición de que
las hierbas nacen ano t ras año de las r aLces , aún cuando sean r oí­
das antes de que la semilla germine, y otra vez roídas al brotar
los nuevos r-et on os con las prLme r ae lluvias, y sean roídas indis­
tintamente durante la estación lluviosa o 8eca~ Se reconocerá que
en tanto que las plantas riomibles disminuyen, las in~tiles se ex~

tienden <que es posible c.ambí.ar prácticamente la flora. de la re­
gión, r-eempLaz er la agradable y nutritiva. por la espinosa y amarga.
Todos 10$ propietarios debieran darse cuenta de que el pasto de la
dehesa es su capital, y que cuando dí.smí.nuye por razón del pastoreo
excesivo los dividendos tienen que sacarse del cap.í.t a L'", (1)

No podernos ocultar la Lmp or t.anc í.a decisiva que tiene para la
ganadería 'sureña, el .narrt enImí.e rrt o de los pastos indígenas, la loe!
liza~ión de aguadas y vertientes y la concesión de los lotes pasto~

riles, obser-vand o la. división de los campos' en dehesas de verano y
dehesas da invierno@

-.,.

(1) ~ El Norte de la Pata~nia - Naturaleza y Riquezao Págo 132 0
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Expondre!nos a.l gun os espe ct c s referentes ti los campos veranie­
gos (veranadas) y a los c a.npos invernales (invernadas) l1>

Esta. parte d.el c ap í.t uLo se refiere a la me set a y los lotes pa§.
toriles; en co ns ec uenc.í.a corno z.o na típicanlente ganader-a estudiare­
Ul0S, a las ver anadas e invernadas Q

Sus conc ept 06 y fu.,nJa:.úento~ al c en z an , a aí.mi.erno , a las d ehe ses
de verano e invierno, enclavadas en la precordillera.

El r ég íme n {mis generalizado para deterrninar la lna.yor o men or

ext.ensi.ón de un a dehesa pastoril, a efectos de que resulte e conómí>
ca su e xpLct ac i ón , es la fijaci.ón de la capacidad receptiva de la
tierra (nú~{.lero de cabezas de ganado ovino ..) vacuno por cada 2 Q500

hect~reas o una legua) Esto mismo lo expresamos en el punto prece­
dente~

Ahora bien, este r eg uue n parte del supuesto que el empas t e na­
tural resista durante todo el añ o el s pa c ent amí.e nt o de la. rnaj ada o
r e oaó c ,

'I~s'te supuesto n; se c ouf í raa dn la práctica, por la influencia
de e Lrcuns t an ci as v ar .i.as que mod.í f Lean el plant earnie nt o <:1

En pr'iL161' t ér-mí no , los pastos son de ca~ácter t emp cr-aL y de
u í st í.rrt a r-es í s t enc.í,a (tiernos y tupidos, resistentes y ;nagros);los
c a.np os unos son al tos (faldeos de la precordillera o p Lan.í c í.e s" a
500 o 600 met r os sobre el nivel del IrH3.r, protegidos con bosques o
cañizales) que durante los nlGSe~ del invierno reciben abundant.e s
precipitaciones, en CELL.bio otros, son uaj os (fondos de los valles y
vegas, cana d one s de lJ8 r Los , pastos tiernos en las zonas fangosas'
ttmallin'es

ll
. ) con 1')8 SG08 de t e.np or-ada , durante el período Lnver-na L,

Si¿uiendo la orientuci6n de los ~aíses que exhiben relieves s~

.nej an t e s a Los del Sud argentino debernos prever para la racional
distribuci6n de las dehesas pastoriles, entre los futuros colonos,
las mcda Lí.da de s regi~)ú~les q,u.e imponen el~torgalniento s í.muLt áne o ,
de c aupos de invierno y de verano ~

El problema b~sico es regularizar la utilizaci6n de los pastos
de maner-a =lue el C010rlJ p os ea une área ca t ant e para su e xp Lota-

.. {I

c i on ,

En·tre veranada e .í.nvernada o viceversa, la trashUlnación de ga­
nados deberá efectuarse} en caja estaci6n, contemplando la reposi~

cí ón de los pastos au t ó c t r.nis ; en ot ias pa Iabrae , evitar qua duran­
te todo el añ o sea ocupada una m.is ma dene sa , para perraitir la ger!ni
nación del ~apiz v6getalo

El e o noc irlliento gener-a.Lment.e d í.f'und'i.do , e s e 1 de capac í dao a~

nual o .~lás c omúnmen t e den c.oí.na da capac i dad receptiva o alimenticia
(capacidad de absorci de una legue do tierra hasta el limite eC2
n órn co de los pastos in\1Ige~1a.s)~

Esta f ,6r.Jula que nos ha en s eriad o la pr áct í.ca de las exp í.ot a-
c í.one s debe wodificarse hacia un carácter H~ás científico: sustituír
la capacidad anual ;qr la capacidad estacional de los pastos de te~

parada; en otros t~rminos, ,calcular la capacidad sustentante de las
dehesas de verano e invierno~
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1.1 través de toda la legislación de tierras públicas no se había'
c cne í.der-ado esta modal Ldad regional (división de los campos en inver.
nad~s y veranadas)e

Reci~n por el decreto del P.E. del 17 de junio de 1937 que est!
blece disposiciones sobre tierras pastoriles f'Ls csLe s , se ordena a
la Dirección de 'I'Ler-ras que procure que en los campos que s e enaje­
nen a los arrendatarios dispongan de c~npos aptos para el apacenta­
miento de haciendas durante las estaciones del verano e invierno, en
f or ma de que pueda ser utilizada con provecho durante todo el año.

Nuestra jira nos ha peFmitido r~cibir impresiones en los esta­
oIe cLurí.e nt os ganaderos y consultar'a los colonos sobre estas euea­
tioneso Hemos valorado en todo sU si¿nificado la importancia que r~

viste para. los criadores la reserva. de veranadas e invernadas. Más
adelante analiz ararnos Las desvent aja s que reporta para los colonos
'la posesión de un cwnpo que no consulte estas particularidadeso

Para astillar la capaciJad estacional, partimos de la hip6tesis
qua las dehesas de verano a&nitir~n el apacentamiento de los ganados
desde octubre hasta abril (7 meses j j mientra.s que las dehesas de in­
vierno ser~n ocupadas desde mayo hasta septiembre (5 meses)o En esta'
forma será factible que los pastos de t emp or adae c ump Lan debidarneJ:?,te'
su ciclo germinativo~

. 'I'omeuios un ej e.npLo para verificar lo expuesto \&

Supcngau.os un c amp o que admite anua lmen t e 1.500 cabez as de ovi­
nos. La Comisi6a Hidro16gica diría que la citada capacidad ser~ equ!
vel en t e a 18.000 rneae s ovejunos o 10 mi soio que una oveja paciendo
18.000 meses Ó 18.000 ovejas pac í end o un mes •

.Esta sencilla di~gresión nos orienta lnáS en la explicación que
intentarnos 0

Si en una dehesa de 1.500 lanares, co nsi deramos que existen
c ampos de verano (7 meses) y campos de' invierno (5 meses ) las r e s ­
pectivas capacidades estacionales estarian dadas, por las siguien­
tes fórtllulas:

1.5QQ x 12
7

Dehesa de invierno: !~5005 x 12

Esta propm~ci6n nos advierte de la importan~ia que tiene para
un colono la may or o menor extensión de las fracciones de verano o
invierno, incluídas en su lote@

La Comisi6n Hidro16gica introduce factores de correcci6n, a
las fórmulas indicadas, teniendo en cuenta que las c ond í.c í.one s de
una a ona pueden estar. af'e et adas por razones agrológicas o de c Lí.ma ,
En este sentido adraí.t e una d í.sraí nuc Lón en las capacidades a l Lmen'tí>
cías, d~ un 20 a un 25%~

Generalizando y a título explicativo, si consd deremos un área
de p r-ec or-dí.Ll.e r-a de 50 leguas Ó 1250000 hectáreas, de las cuales
75.000 hectáreas corresponden a campos de verano (7 meses) y 50.000
hect~reas a campos de irivierno (5 mese~), calculando una capacidad
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sustentante anual de le500 ovinos por legua cuadrada, con un factor
de e cr r-ec c í.ón para los pr Lner cs de ;¿O/~ y para los segundos de 25%,
t.endr-emo s¡

Veranada.

~O_1~gY~E_t75~QQQ_h~~i~~~Q5QOx ~_~~ses_x 80
7 meses x 100 .

Invernada:

~Q_l~~&~a!L.~~9 ~ O~O. he ~~ s~~~QQ_!_12_..!!!e s~~1~
, 5 meses x.100

Sehalamos los ejemplos con el aporte informativo que nos ofre­
ce la Cornisión Hí dr oLógí.c a para tenerlos en consideración, en la as!
j u.í í.c ac í ón futura de las t áe r r as pastoriles 01

En la regi6n precordillerana la distinci6n entre invernada y
v e r anada es 1!~8 definida, aspecto que no debe olvidarse cuando nos
r-e f er í.mos a las explotaciones .aí.xt aa , porque en la citada zona los
pastos alpinos facilitan el ramoneo conjunto de vacunos, lanares y
caprinos e Con 108 pe stos alpinos al t er-nan las f or macLonea arbóreas
que adem~s de protecciSn a las majadas, suelen proporcionar alim~n­

tos' 8. las mí smas ,

Para e omp ene t r ar nos una vez rnás de la t r asc endenc í.a que debe­
mus asignar al' otorgamiento de lot es con veranadae e invernadas,
analizaremos l~s desventajas que se presentan a un colono con la P2
ses í.Sn de un c ampo sin las condiciones pr-e cadent emerrt e c o.ae nt adas s

a) Saturación' de la. capacidad receptiva de la tierra, con la
p~rdida de los pastos de temporada0

b) Agotamiento de los campos.

e) Enf.Laquac í.nnen t o de las majadas con p e r j u í.cí.o para la c apa>
cidad dual (dual purpose sheep)~

d) Cuando se trata de ganaderos de cierta Lmp cr t.anc í a (territ.2
rios del Río Negro y Neuquén) la necesidad de arrendar o a~

quirir campos en la provincia de Buenos Aires, para engor­
dar e las haciendas antes de su co~erciali~aci6n.

e) Renovación de maj a dae , a raíz de que agotados los pastos
tiernos, sólo quedan 1 os dUI~OS y r e aí,s t errt e a que destruyen
las dentaduras de los an í.mal ee,

Pr0piciamos que en la venta o arrendamiento de lotes pastori-
les, se proceda a la d e.ner-c ac í.on de zonas, dividiendo Ia s dehesas,
de acuerdo a las siguientes normas:

a) Reserva en los G8111p06, de ver-ane da s en invernadas, de acuer
do a lo prescripto en el decreto del F.Ee del 17 de junio
de 1937~

b) Si tal situaci5n no se logra, reserva de las mismas a esca­
sas distancias un~ de otras (20, 30 ki16metro~ no m~s) pa~

re limitar las 't re shumacLone s de g ane d os que se operan con
dificultad y pérdiJas extraordinarias de corderos (recien-
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aatas y la acci6n pertinaz de

d) Proporcionar a las d ehc ea s de verano o invierno un abasto
perlnanente de agua , nJ.edian'teel estudio de las fuentes na lM '

t.ur aIe s ,

Las bases propue stas don mín í.na s puesto ~ue cuando las pobla­
c í one s sean numer oaas .wde preferencia en la región pr ec or dí.LLer-ana­
deberán er bí.t r ar s e rne dí.da s para separar las dehesas a efectos de
.nan t e ne r e 1 e ont r ol de las haciendas (difusión de alambrados, guar-«
daganados , empaLiz ada s , etc o ) (j)

IV) ...,El cuadro q ue a dj unt ecn is del e s t ado de la tier'ra pública
al 3 ..1. de d í.cí.e mbr-e de 1940, r egdat.r-a 180 942 ~ 352 hectáreas c cnc e dd>

das en arrendamiento; 40875Q156 hect~reas con permisos precarios de
ocupación y el r erna nerrt e , 29'14810181 hectáreas, libre de adjudica-
ci on, ,

.Es decir que 3400QO()OOO de hectáreas apr-oxi.mademerrt e , se en­
cuent r au sin destino d e t e r.r.i na do y en una situación legal a todas
luc,esc.onfuss.o

El a r r endannent o de los lotes fisc~lbs ha sido objeto de extea
aas r-eg.Lamerrt aci anea

~~';OHlienza en realidad su aplicación, ap c r t i.r del año 1884 en
que pobladores del Sud e.l evar on petitorios solicitando el otorga­
.n'í ent o de lot es en arriendo, a largos pl.az os., aí mí.Lar al sistema
que imperaba en Chile~ .

Se concedieron en ar-r-endasne nt o sec c íone e de tierras pa s t or-L»
les en fracciones que oscilaban entre 10.000 y 20~OOO hect'reas, e~

t abLec í énd aae un 'canon de arriendo que fluctuaba entre m$n 2.0 y m$n
100, de acuerdo e la ubicaci6n de la dehesa o

Si la concesi6n caducaba por decisi6n gubernanental, el arren­
datario tenia derecho a 100 hect~reas gratis y preferencia para ad~

q uirir 3 Lot e s ,

Los propósit os de la ley, Lo J."x· Jnt. o se de sv í r t uar-on en la
práctica.

:fuiás aún , en el afio 1885 el. g ooí.er-no otorgaba a los gobernado­
res de Chubut y sant a C:c'uz, la eut, Lzac í ón para realizar contra­
tos de arrendamientos, sujetos a ID aprobaci6n del P.Eo

En uso de dich~s facultades se celebraron convenios a 10 a~os

de plaz o y a e auue ntaba a 40 0000 he e t ár eas al 'rlláxilnO ti conceder,
con un canon fijo de m~n 20Q la leguae

La especulaci que sie~pre obscureci6 los principios de la
ley, obtuvo grande beneficios con los arrendamientos~ Acaparado~:

res de tierras deuunc iaban extensas áreas que luego sub-ur-r-endaban
a precios rra y or e s , esperando los mome nt os propicios para ha.cer va­
lar sus derechos d e lJrefere.'lcia a 1. c o.npr a y finiquitar las oper!!
cianes de transferencia a sus dDminiosa .
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Dichas actividades determinaron la posición enérgica, del go­
bierno que en el año 1888 susp endf a las trarnit ac í one s de contratos,
de arrendamientos y cancelaba las autorizaciones conferidas a los
gobernadores de los territorios menc Lonadcs lnás arribas

otro tanto ocurri6 con la ley N2 4~167, ctiyo artículo 92 esta­
blecía derechos de prioridad a los arrendatarios, par~ adquirir al
término del con-crato y previo cumplimiento de las condiciones de P.e.
blaci6n, hasta la mitad de la extensi6n arrendada~ .

Esta disposición favoreció una vez Inés a los acapar-adores que
con el auxilio de interp6sitas personas o funcionarios incorrectos
lograron burlar los propósitos f'undament.aLe s de la ley y aumentar
por ese medio, las extensiones de que eran poseedores.

Posteriormente se dictaron un conjunto de decretos, alterando
los plazos de los arrendamientos y modificando el criterio que ha­
bía. subsistido~

Asirnis.;no, a partir del ano 1924, se establecieron condiciones
de raJicaci6n en el lo~e que se arrendeba y se reemplazaba la lici­
ta.ción pública por el ;11ej or s i at e.ua , que era la selección del pobl!
dor~

Concordante con el esp!ritu de la disposici6n precedente, se
prohí.b ía la concesión de lotes a. quienes fueran emp Ie ad o s a sueldo
de c ompan í as o e at abLe.cí.nu ent os pastoriles que t.rabaj aban en las
tierras de la regi6n.

La pr~ctica habia seaalado que las grandes ~ompa~!as utiliza~

han a sus emp~ados para solicitar tierras que finalmente ingresa­
ban él los pa't r nconá os sociales ...

La residencia en el país y en el Lugar de la explotación eran
otras de las tantas prescripciones para e.vitar la acumulación de
tierras en manas ociosas~

El ~~lti(llo decreto que contiene disposiciones cr-gání.cas sobre la
materia que nas ocupa, es el del 17 de junio de 1937.

Por el mismo se dispone que el colono arrendatario tiene dere~

cho a comprar hasta la mitad del lote, a su elecci6n, en-la siguién
te for~a' cuarta parte de la superficie arrendada a los 5 aaos de
la vigencia del contrato y la segunda cuarta parte a los 10 años.

LguaLnerrt e introduce principios atinados referentes a la coneg
Slon de lotes observando las modalidades regionales, que obligan a
reservar dehesas de verano e inviernoG

Particulariz~ndonos con la faz administrativa de los arrenda­
mientos de tierras fiscales destinadas a las actividades pastori­
les, haoLar emos del canon de ar r endamí.ent.o y de los der-echoe de pa.§..
taJe~ .

Por un decr~to del ario 1915, se fij6 un canon de arrendamiento
~niforme, para todos los territorios nacionales o La uniformidad en
el canon Lmp Lí.oaba una verdadera injusticia, porque equiparaba a
los poseedores de tierras buenas y malas, cercanas o alejadas de los
centros dB consumo e industrializaci6n.
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Las quejas planteadas y las solicitudes de revisi6n, determina
ron la modificación del sistema, por otro más ajustado a la. reali­
dad y con base m~s cientfficao

Los decretos ernitidos en 17 d.e septiembre de 1923 y 15 de ene­
ro de 1924 consultaban los mejores intereses.

Se tuvo en consideración para fijar el canon, f'undament a Imen t e,
la capacidad receptiva de la tierra y la distancia de la explotaci6n
al centro más próximo de arranque y _ subsidiariamente Se incluían otros
factores (capitales fijos y circulantes, gastos de expl~taci6n, etcJ$

A tal efecto se confeccionaron escalas para cada uno de los te­
rritorios del Sude

Ahora bien, a se.ne j anz a de las zonas agrícolas del país en que
el valor d e la pr cduc c í ón debe t o.nars e en consideración para e s t í.nar
Les arrendB,::lientos; en lE~ Patagcní.a , la fijación' del canon se subor «

dina a las fluctuaciones en el valor del principal producto, la lana.

Por las r az ones enunciadas, sobre las e se a Las fij as adoptadas
para cada territorio, se toma en cuenta las'cotizaciones de l.a lana~

Para el ejercicio pecuario 1941-1942, la oficina de la Direc­
c~on de Tierras, con seda en la localidad de ·Zapala, nos suministr6
las siguientes cotizaciones:

Zona H Att 'I'Ler r-a del Fuego ." /1) . m$n 18~-=>.
u •tB'·' Santa Cruz H 14 e

CO
-o ·el .. .. ·.. CI ..

n nCn Chubut tt
14411~O=Q ....·. o /1) · Q e G o

I!tt Un" Río Negro u 13.--o • o (1 ..·El o l':I C>

11 "E·tl Neuquén ti
14~'~~... .. .· o ... o ../1) o

Estas cotizaciones se aplican sobre las escalas fijas dando o~

rf~en al llamado canon movible.

Vearnos algunos. ej emp Los s

Un campo de Tierra del Fuego, con 500 cabezas d.e ganado y a 5
leguas d91 punto m~s pr6ximo, tiene una escala fija de men 1700~~;

otro campo d,e 40000 cabezas de ganado e igual distancia m~?n Ze SOO?!

En Chubut, un lote de 500 cabezas de ganado y a 10 leguas de
distancia, m$n 153 0 m> - ; otro lote con igual númer-o de cabe ze.s y a
130 leguas, tributa m$n 78o=~

}lde~¡}á6 del ar-rende.aí.en t o de las tierras f í scaIes , les r-ecauda­
ciones del Estado se ven Lnc.r emerrt.adas G on los derechos de pastaj e It

El citado derecho se cobraba a razón de rn$n ;OelO por c abeaa de
ganado lanar y m$n 0050 por cabeza de ganado mayor.

Estas cuotas fUGronmodificadas por un decreto de septiembre
de 1924, en la siguiente f or mas m;$n 0&61 para 'I'Ler r-a d"el Fuego; m$n
Oe55 para Santa Cruz y m$n 0050 para los territorios de Chubut, Río
Negro y Neuquén~

El derecho de pastaje se percibe de los campos fiscales, con
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p ermí sos precarios de cc upací Sn y de los poseídos por los ocupan­
tes espontáneos. ti. los prirneros s.e les pe.rmí.t e abonar en lugar del
derecho de pa staje , el canon de arrendamie.nto de la zona cor-resp on-.
dderrte (,)

Las nuevas tarifas establecidas que, como observarnos, son e1e-­
vadas en relación a, Las fij adas primitivamente, se aproxiraanal ca­
non de ar-r end arni.ent o que se percibe de los territorios, sobrecarga­
das las pr-Lne r as , con una parte pr oporci ona L del valor de las mensR
ras a inspeccionase

La tendencia d.el Es t ado al fijar derechos de pa s t aj e muy próxi
mos o superiores a los que percibe en concepto de arrendamientos es
con el fin de subordinar a los ocupantes de tierras fiscales a las
cláusulas de un contreto&

"V) q. La uay or- parte de las grandes explotaciones pastoriles de
la Pat")go¡'lia, se hallan de preferencia en los territorios de Chubut,
~anta Cruz y Tierra del Fuego$

SI Censo Nacional Agropecuario, levantado en todo el pals en el
ano 1937, no aporta e Leraent os de juic.io que nos p er-mi.t a orientarnos
para conocer la forma en que están concentradas las explotaciones gga
nade r aa ,

Si e xau.í.namo s Las cífras censales, conf í r-naremos el aserto.

En el rubro "ExpLot ac í one s según la extensión t ot.' aL del campo­
\;ría de ganad o'", tenernos los siguientes g uarí.smo s s

Total de exnlotacionesl 2489___..............................~......_,_ . ...,..........,.......-.,tII,t,oIMI',~......

TO~liaL.!OS la e s c a La i 1$250 has. a 2.500 hase tll. 950 explotaciones
tf ft ft :. 2.~500 n u 5.000 u 480 u

. " H' U !nás de 5. 000 has CIl t' 4) ~ o • 4l" 446 u

TOrn0r!1~~ la e scal a:
u tf te ..
ti 1·11 JI

1.250 has~ a 2s500 has •••
20500 n .. 5.000 n

m~s de 5.000 has. @ ••••••

76 explotaciones
90 tt

655 n

~rO:na:LLC)S la e s ca Ls : le250 has , a 23500 ha s , .. fI 0 .. 7 e xp Lot ací.one e
H n 2 G 5 00 u ti 5 Q 000 li' • 4 • 13 ? u

51 te U más de 5 .. 000 has. • .. e .. ti .. fa ,,~ 9 ti

Las c cnc í.us í.cn es que pode.aos extraer del an á Lá.sI e efectuado,
son las siguientes:

a) Que las escalas adoptadas por el Censo, no se ajustan a las
cars ct er-Ls t í.caa de los c ampos pata.gónicos, puesto que el m~

yor nú.ae r» de explotaciones se hallan sobre el lírnite:. más
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de 50000 hectireas. Cualquier censo que se practique en la
Pat.agcrrí.a, t o.uando corno base el área de expLot ac í.ón , debe
considerar escalas arriba de 5eOOO hect~re$s (2 leguas).

b) Que las cifras adjuntas no permiten ilustrarnos acerca de
la concentraci6n de las explotaciones.

e) Que resulta confusa y adolece de criter~o científico la u~

tilizaci6n de escalas basadas en ~reas de explotaci6n sin
tenor en cuenta la capacidad receptiva de la tierra~ Inte­
resa conocer más que la. arnplitud geográfica, la amplitud
económica de la explotación~

VI) - Deseamos evitar las disquisiones, tan antiguas, como al
.Iere ch o de propiedad acercada lo que debe entenderse por LatLfun-:
diOe

Cada país, cada reg10n, con sus particularidades fisiográfi~

cas , económicas, políticas, e t c , , c orít e.np Ian desde distintos puntos
de vistas la debatida cuesti6ne

En nuestro país ocurre otro tanto con sus variados panoramas o
relieves, desigual concentraci6n ~tnica, producciones diversas,
et c ,

Nos adherimos a la opini6n del profesor Lorenzoni por entender
que "el latifundio no responde a un c onc epto ge omét r í.c o de exten­
si6n unida, propiedad de una misma persona, sino a un concepto eco­
n ónri co s oc í.a.L'",

Tal concepto e n c uent r a su oportuna aplicación a las e xt enae.s
propiedades del Sud argentino.

Las grandes propiedades patagónicas d encmi.nadaa latifundios,
están vinculadas por intereses comunes y coaligados, muchas véces
desconocidos, en virtud de su organiz.ación en personas jurídic.asQ

Su evolución e c ouón.í.ca y social está Lnt i.mament e ligada con la
irracional distribuci6n de la tierra p~blica~

En la Pa t agori'í a , 'COl~() en el r s t o d
objeto de comercio y de especulaci5n.

país, la tierra ha sido

Se ha expresado ;ue a la tierra so ha de seguir considerando
por" uucno t í.empo CQLIJ a c ua.l, uí.e r' mer canc La que se compr-a y 'se ven­
de, al contado '.) e p Laz os , con 1[. mayor ganancia posible, tanto ma­
yor cuanto inenoros son Las parcelas en q1.16 se divide.

L~ '~1 + -i '!"8 excr-e ai !¡n ·f"·')¡,4:rl'·.::t !... aber en La s t r-anaac c í on O A Lnd;-'..4 -'. _ ,.1 ........ , .'\.~ "'" ¡;¡. \..;., ..;;"'....... . c;;.I.. .""' .........) >,." ,~ ...... \,¡¡t ........ ..a..

viduales q ue pletóric s 'de e go í s.no , muchaa veces oIv í.d an los inter~

ses 111ás nobles d6 1 [J. sociedad: ue r o el h c cho t arno.í én lo ha. consuma­
do el gstado, poco pr ev í.e or , (:~~ e:rtregó las tierra.s al dorninio pri
vado de ¿rande~j c.upr e aas e A través de la legislación e oment ada se
ha adver tí.d o que el espíritu c r udarcerrt e c ome r-cLaL, domin5 a los prin.
c Lp i.o s c oLorrí z addr-e s ,

Esto explica el arraigo de las grandes propiedades fundiarias
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de la Pa.tagonia que en su política de absorción, superan él las froU
terss internacionales, en forma tentacularc

Eviden't eme nt e , nos encont r amos en presencia de un Lat í.f'undá o
e c cnó.ní co , si an e.I i.zamo s las tierras privadas y del fisco, que po4'l
see un ente jurídico coaligado:

2~855eOOO hect'rees de dominio privado.
3.7590000 hectáreas de tierras fiscales~

.AUllq ue fuera. el área de un páramo, en .oan os pr i vadae y en ¿ o....
{las f r ont er-Lz a s , ya d ebía rnerecer un t r-at.amí.e nt.o d í.acr-Lurí.nat or í c
por part e del Estad0$ Pero es que no se t rata de un páramo, sino
que son las majores tierras de Santa Cruz y Tierra del Fuego, ubi~

cade s sobre l.a línea demar cat or í a ,

He.uo s c onoc í.d o algunos estableciruientos y recopilado cifras de
fuente insospechada que, en homenaje a la seriedad de nuestro ensa­
yo no ocultaremoSe

Hemos .rec¡Ji'rido, en el territorio del Neuquén, las t í.err ae vde
un gran estableci~iento pastoril que e~rupa a seis estancias (Chac!
buco, I\Jleliqt~ine, Callón Curá 12 y Collón Curé. 2 2 , Sañico y La .Tere~

sa ) con una superficie t ot aL de 404$740 he ot.ár-eas ,

Para may or ilustración dí.r-emcs que dichas tierras pertenecen
al do.ní ru o geográfico de los ríos Lirnay,Chilc.ehuin, Coll\)n Our á , Gl!, /
leJf~ y ~uemquemtreu, con excelentes capacidades, receptivas

Asimismo, los territorios de R{o Negro y Chubut, nos han ofre­
cido varios ejemplos de latifundios econ6mi~os -advertimos que la
d en om í.ne c Lón ::f.ás generalizada. de La't í.f undí.o social, CO':i10 posesión
discont1nua en una 801a nano, cabe extenderla a los entes jurídicos
c oaLí.gadc a- que nos per-erí.t í.mos e numer-ar , tomando las superficies y
las capacidades alilúenticias respectivas.

Establóc Luí ent o Extensión
Haso

Gap~cidad receptiva
Lanares Vacunos

El Morrtos o)
Fo.t'o cahue L) 1O" Q ... ~ ... e" 4'>. ~ .......

Leleque )
Tecka-Pampa Chica e. •••• l' ••••••

E1 r~la i t én (J (\ ~ • • -. • • ~ • .. '!!I ~ • o • • .. • o

Quichaura~Tecka ~.'.o' ••• e ••••

La lv1 .imosa •••• '" • (ji .. .. " fJ • ., .. • • .. • • •

Nueva Lube cka ~ 1lI «> 4 .. lit $

Don Guillermo-N.Lubecka ••.•••
El C6ndor-Bariloche •. $9 ••••••

El Chenque-Gobernador Cos t a ••

180.000

160.000
122.900
70.000
608000
55.000
32.500
54.000
27.600

122 0000

40$000
40eOOO
2.5.300
33.000
35~OOO

68.000
26.000

91>100
3.900

1.100
750

le ,000
r.aoo

200

Los establecimientos aue hemos descrioto se encuentran en su
~ayor parte en la regi6n p;ecJrJillGrana. ~

En nuestro viaje de Tecka hacia Trevelin, por el valle del
Corcovado, hemos admirado la f'er-ac i dad de las tierras de la e at.an­
cía P~npa Chica (S.A. Tecka I~nd) profus~nente irrigadas, en las
cuales r-amoneaban con las rnaj adas de merinos, exceIe nt es pr oductos
Her-ef'ord ,
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f..hora bien, f r e'nt e a qu í.e nes af í,r .. .ian ':iU€ 8·510 es pos í bIc en los
territorios sure~9s, las eiplotaciones en gran escala, nJsotros ex~
pr e'sa.nos nuestra opinión cont.rer-í.a y s eñaIanos que la far:lilia, de pe­
que ño s pr opí.etar í.cs , puede enc cnt r er 1·.)8 .nedí.oe indispensables. p.~;.r8.

Logr-ar la f or mecí.ón de un ratri",l;.)ni ~' con una extensión reducida.

Podr i.araos citar varios eJe~:lplos de ct ac i onc e I1:JrL..L~;~c~, rero
prefe r í.mcs : ac ompañar un int ere eant e estudio realiza~o por la' ·.Direc~ .'
c í.óri de 'Tierras, e n ie I período adrninistrativo 1922-1928.

El citado e stud í.o , c ons í.dera las superficies y.la c epacLdad re­
ceptiva, en relaci6n con la distancia al centro m~6~pr6xiillo, necesa­
ria para producir una utilidad anual de rn$n 5.000$--

Gc.pa- D i s t a .n e i a e n 1 e 'f: u a s
cidad 0-10 11~20 21~30 31ce40 41-50 51~6:0 61... r¡O 7¡~80 81-90 91-100

500 5.S05 5.868 6e133 6.443 6.7(35 7 Q 184 7.623 8 óbl17 8.680 9.328
,700 3.868 4.028 4e201 4&'~2¿ 4.647 '):.902 5,187 5.494 5 ~ 85.(* ó$250
900 2.944 3 e 0:7 3 3.214 3.369 3.537 3.720 3.928 4.098 4.415 4.717

1.100 2fl382 2.485 2.594 2.? 18 2.848 2~998 3.165 3.343 :iti 552 3.777
lVJ300 2.004 2.089 2.179 2$281 2.390 20515 2.649 2.797 2.969 3.157
1.500 1.727 10799 1.880 1.965 2.059 2.163 2.227 2.406 2.551 2 Ct'711

VII) - }1~1 Lnc r smen't c alcanzado por La industria frigorífica de
la Patagcru,a so halla vinculada s~l deaenvo Iv í nae rrt o de Las r az as o"'"
v í naé , J)~rticularÚlente, pr oduct ore s de carnes o de carnes y lanas
(anirnales·d.e doble pr opó sá t o }, que se han extendido en Los c ampos

pr éxí.mos a las plantas Lnd us br-La Lí.z ed cr as , El caso ~lÚS gener-aLí.z udo
es el Jel Corriedale.

La industria de 18,S carnes e í.er.cr-e
argentino y el hecho debemos atribuí~lo &
los C~1.ClP')S •

rJ pr~vechosa en el Sud
la naturaleza peculiar de

.H.t'i.-cera<;lamente :18Ll0~ .naní.I'e s t ado qu~.:} toda expLot ac í.ón r-ac i one.L
''W~ebe li_:1.ite.:r el apa cent aan.ant o d e las haciendas ovinas hasta el lí-
.aí.t e e c on ó.i.Lco 0.8 loe 08 aut.ó c t on oa , Re casur-Lo , LmpLi.ca d e srne>
r e cor la caLí.dad Je las c ar ne s y de la.s Lana a a la vez q ue disll1í­
nu~r el valor abrolS~ico ~e los suelos~

Las consiJeraciJnes 8x~~estas obligan a los ganaderos a enaje­
nar los excedentes de sus maj e da s \ corderos , bor-r eg os , capones, OV~

jea v í e j as , et c , ) al pr oduc Lr ee los pr ocr-e cs anua.Lc s ,

Mediante esta tendencia se renueva~ los stocks y se abastece a
los frigoríficos, .nerceIo re¿;i.).:1al, ne r ce.Io chí.Le no ~,. en cuanto e..
los territorios del B.í,.) Neb1'o y ~:~¡a'''¡;l;·¡én se pr ac t Lcan las t r aahurna­
ciones de ganados, gen~t'81...errt e ha cí.a Le ljl'Jvinc:ia de Buenos Ai.r e s

• e ..... • #

pare su a nver-r.e y CO.ú6rCJ.&..Ll.ZaCl0l1~

gl co ns um Lnt ern o, [ese a q la carne ovina I'orrna la bese
eLísnent Lc í.a di" 1~~3 pcb Lac í.one s surol'.:.as, no r ov i.s t e mucha Lmp or t.an­
cia~

Pode.aes afir~.lar que las carnes s ur-eñas son LüS s agr-ade ol ee que
las provenientes de' las provincias debido a que los pastos de la m~
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seta por ser más resistentes y menes tiernos, parmí t.en que las c~­

nas no sean tan grasosa.s o causen repugnancia o cansancio'.

Los frigoríficos del Sud se hallan a lo la.rgo de' la c.os t a a­
tlántica, en los territorios ~e Tierra del Fuego y Santa Cruza

Las u'tilid ade s derivada.s del f'aenamí.ent o y exportación .e on con.
siderablea en virtud de que las empresas evitan la concurrencia y
fijan de c cnsun c los precios a abonar a los productores.

"Lo s gerentes de las empresas frigoríficas se reunen antes de
comenz ar le. faena, lo rai.srno los de Santa Cruz, que los' de Magallanes
y Tierra del Fuego.-y previa lectura y comentario de las instruccig
nes recibidas de Londres y otras apreciaciones sobre el estado del
rnercado local, se ponen de acuerdo pa r e fijar lbs precios y estipu­
lar las otras condiciones que regir~n en el período de actividad de
los frigoríficos. Como final de cuentas, el productor debe aceptar
el precio establecido, la clasificación que del ganado le ha. ce el
frigorífico y también el peso útil que para cada res le fijal1

. { 1)

La Corporación Argentina de Productores de Carnes, propietaria
de los frigoríficos de Río Grande y Puerto Deseado, al referirse a
la compra del pri~ero manifestaba la operaci6n excelente que había
realizado y para justificarlo exp~nia los resultados que había obt!
nido la empresa anterior: "La Corporación ha obtenido en Las faenas
realizadas en Río Grande durante el quinquenio 1936~1940 m$n
482~037,04 y la empresa propietaria. m$n 1\1>659.893,77, lo que daría
en conjunto un promedio superior a m$n 400GOOO anuales& Para 1941
las utilidades se han estimado en una suma apenas inferior que sig­
nificará alrededor de un 12~ de inter~s sobre el precio d~ compra,.
a pesar de que la C.A~P. pagó por los corderos faenados precios su;'
pariores en un 35~ al de los demás frigoríficos de la Patagóniso
Como se v~ pu~s esta inversi6n podría ser fácilmente rescatada con
las utilidades e orrientes o itesulta as í una. operación altamente ben!
ficiosa y económica"o

En las págánae 153 y 154 acompañamos dos estados sobre las 0P!l
raciones realizadas por los frigoríficosg

VIII) -- En todo pr-ogr-ama de co Lon.í.z ac Lón jue ee formula para incot
porar a nuestra Patagonia al patrimonio económico y social de la N!
cian, se asigna primordial trascendencia, al problema de la tierra
públicav

Nadie lo duda; pero, t.arnb í én , cabe expresar que una orgání.ca
distribuci6n de bienes que pertenecen a~n al dominio eminente del
Estado, es tarea que puede emprenderse con facilidad, si el patrio­
tismo y la inteligencia orientan la acci6n del estadistae

Nuevos principios dominan a la legislaci6n agraria y el dere­
cn.o de propiedad, absoluto y tiránico de épocas p~etéritaa, se man!.
fiesta mis sensible para no desvincularse del inter's colectivo.

,Esta.s consideraciones que se esgr Imen , conat.antement e , nos induce
a. pensar que junto al debatido pr obLema de las tierras f í.scaLéa , c,.g

(l) .. L~ Patagonia y sus Prob lesas. JegMoSarobeo Págc 1450
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COl\ilPRAS DE GANADO OVINO EFECTU.A,DAS POR LOS FRIGORIFICOS DE
--' LA PATAGOI~IAy'--PRECIOS~-PAGADOS'~~ñTjRl:NTE'-EL P,ERióóo' nE----

-»-----.-..-··-E¡~ÑA ªEL=~º~N1~~O=r~[~O:·-A--M~ YOy------

Clasificación
Cabezas

Númer-o 010
Importe

lu$n

Promedio
precio

p/cabeza

5 ,37
2,35­
2,2.5
6~95

5,98

6,96
3,15
3,91
7,,23
7 - ...,

I
5WIFT DE SAN JULIAN
31;18 '191.832,07
a,as 763,74
9,75 25.086,89

58,79 467.751.96
lOO,-~ 685.434,66

SWIFT DE RlO GALLEGOS5' tti ............. ... _

2S,44 a60~444,63

0,43 1.164,08
4,80 29.929,90

71,53 825.617,53
100,-- 101170156,14

~OUR SA1iTA~

49.586 35,27 298.558,93 6,02
128 0,09 367,24 a,87

6.687 4,76 18.445,57 2,76
84.186 59,88 603.149,44 7,16

140.587 100,-- 920.521,18 6,55

eI~!!-F'~,!gQª!!fQ! ~!ffi~~~~~.!.~~R~._R~b,_EY.,~~co
9.090 5,09 56.583,23 6,22

37 1t406
369

7.653
114e160
159.588

35 0713
325

11,,174
67 ~ 340

1144'>552.

• • • Ii •

'Totales

'í'ot a.Lee

Capones ••..•..•••
Carneros ~~~ •••.••
Ovej as •• ~ !Jo iII' 4l ••• QI •

Ccrder-oa (l .. Io----_--f-_,..&.----I---__....e.-_-+-_........__........

Capones ••••••••••
Carneros •••••••••

Capones ••••••••.•
Carneros e '" ...... " •

Ovej as • o •• ., • lit •• <1) •

Corderos e •••••• ~.
Totalas • ., ..... +--...........-~------+-.....---.:.-_-+--~-~-=----+-~--- .........- .........

3,54
5,86
5,55

6,06
2,79
2,91
7.44­
6,94

6,17
2~79

2,87
7,59
7,13.

4,02 6.866,28
68,,01 192.442,30

100,-- 268.125,12

9.Qf!~º~~C.J;,º:.L_illi;!~~1'~Ji~~
19,46 240.910,28
0,13 703,81
3,75 21.638,94

76,66 1.168.168,~9

lOO,~- 10431.421,42

lQ~4·~~ COMERADO
21,89 1.117~165,58

0,13 2.998,87
4,15 1010967,58

73,83 4.~25.215.15

lJO~-- 5.847.347,28

1.941
32'e 857
480308

184G377
1.074
34098~

621.969
842.4J2

39 o 072,
252

7 .52.7
153.889
2·JO.74:)

169~537 94,91 1.368.105,53 8~07

178.527 100,-- 1.424o~88,76 7,98

S.A. F'RIGORIFICO DE PUgRTO DESEADO( 1)
....-. ,......-.-~~_.. -,.. ~,.,.,.~~ _ ..'~ ~"IitltIOlt'- ~

13.510 a7,97 68.836,54 5,10

.....Totales

Totales

Ovejas ~ ~~., ••••
eord e r os '8" s; ••• .,. O--~..;;..;...;.......-_-I-~...L",;;,...:--+-.;.;.....;.;...;.....;;...;;.....;;.-....-......~--.-+--.i--....~---t

i'ot a Ie.s 4> ., « •

Gapon es ..... " ... lit fI •

Carneros "~ .••••

Capones •••.• $.G.
Carneros~ .•••••
Ovejas ~ •• _•.•.•••
Corderos •••••.•••

'rotales ..••• I- ~~~~__.......-_+_~~~~~~-«--~~---t

(1) - act ue Ltei t de la Corporaci.ón Argentina de Productores de Carne,

?UE-,~rE; J",Llta .lac í.onaI de Ca.rnes - l.Jey Q 11.'747.
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Garn~y!!!!

1ul.9.~L!2.ª-ª~.-:: 194Q.

G· o n g e 1 a d a 1
1Menudencias'I'roz os Lenguas

A ñ o s I congelados I congeladas. eonge ladas o

e a r n e r o s e o r d e r o s
!

Reses Kgse i-teses Kgs 0 Kgs<ii Kgs , Kgs e

1933 1990983 4 8 1300959 583~439 7tí658~717 lOm228 263'1>807 28~474

1934 194.066 3~953$345 429~142. . S.440@S48 136840 2.38el15 20 0695

19~5 2306872 4.413~757 388",363 4.813~353 1990762 2490149 26.207

1936 162 0583 3.349<»352 493.347 6.159.857 1709471 230.754 2,9.396

1937 203.363 4.002.416 463.414 5$6a3~674 284.251 4689690 300136

-

1938 137 .534 2~823.f166 562.~399 7.041e03'l J25Gó87 308.147 27 .193

1939 91.817 le867.150 579.585 7~O42.012 2.37.417 368f)31ó 30.719

1940 166.736 3.452$835 571.878 7.211.a34 1119312 .., ,. 369.8·04 32.125

.......
~),

~

1'.

\,;

."



r r e ap ond e I;rvov-.Á1Hi1·.d.vb lie Cl;ó'as aq.....ell~b Lngr-e aades &1 o.OU11.nJ..O pri­
vado de las sociedades an ón í mas que en su mayor Ia ext i.enden sus di:.
latadas explotaciones sob~e la línea fronterizBQ

La sociedad anónima jalnás puede connaturalizarse con la expl.o­
tación de la tierrao La organización de los entes jurídicos con el
a.nonirnato de sus integrantes, es contraria al trabajo rural; la. ti!
rra exige el arraigo del poblador y más lo exige la soberanía de la
Nación ..

Analicemos a las sociedades an5nimas de la Fatagonia.

Seg~n cifras compi18dsf en la Divisi6n Registr~de ~a Dit8C~

C10n de Ti9rras, las tierras que pert~necen al dominio privado
de las sociedades an óní.nas alcanzan, aproximadamente, a las s í.guí.eg
tes carrt í.dades s

Territorio del ~quán 9Q~e~eGe

H de R.·lo Negro· ••• o •• (.

tt del Chubut O~too •• t).~

ti de Santa Cruz oooo.f,

tf de 'I'Lerr-a del Fuego o

1 0830@OOO hase
,850(~OOC u

650 0 000 n

2 Q500.000 u

600.000 ti

Las causas deterrninantes de estas acumuLac í.one e en pocas na nos
ia podemos encontrar ~ trav~s de las leyes de tierras p~bliCQSe "Por
aq~ellas ley~s se afianz6 el latifundio, los ~ayores de los cuales
ni siquiera pueden o í.v í.d i.r-ae lenta.rnente con los arIOS y con la he.ran­
c í,a porque mej or resguardados y men os onerosos para sus dueños, for~

man hoy bienes de sociedades anSnimas" (1)

El desarrollo de la sociedad an6nima se halla ligado a circuns­
tancias sociales yecon6micaso

Los pr i.mer os ocupantes ej ercieron el domí.n í,o de sus tierras
CJn el trabajo efectivo sobre las pr i.me r-es parcelas; pero bien pron­
to extendieron la. posesión & las tierras colindantes, sin aIambr-ar>
las, para que las extensiones fueran ilimitadas o

El indio ayudó con su esfuerzo al potentado para luego ser mal­
tratado y humi.Ll.ado ; huyó de la tierra de sus mayores para cobijar­
se en la incertidurnbre de su destino y cuando su espíritu indornable
exhibi6 el orgullo de la raza, su vida fuá segada0

Así prosiguieron los acaparadores, adicionando tierras y tran!,
formando a los pequeaos colones en peones, capataces, atea

Hoy, en lugar de una. población radicada en la línea de fronte-'
ras, tenernos grandes extensiones en poder de manos a nóuí.na.e I!P

Para que nuestra palabra no SSb interpretada como una reb~ldia

ante Les injusticias ccnaumada s , sino c omo un deseo fervoroso de que
las fronteras de la patria se cubran de r ac Lmo s hurnanos , veamos lo
que dice el Dr $ Alfredo L~ Palacios, en la sesión parLamerrtar-La..
del 16 de julio de 1940:

"Se ha manaj ado la ti(;;;rra. cc.co una mercano i.a , sin observar su
"a.apec't c social y mora.L, Invocando el derecho que reconoce. el

(1) <JI Mefl)ria de la Dirección de T~erras9 1922=1928
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Hart!culo 9~ de la ley u~mero 4$167 al arrendatario, de COI~

"prar hasta la mí.tad de la tierra arrendada, grandes compañí.as
"anóní.mas extranjeras, medí.an t e simulados arrendata.rios se han
"adueñado dolorosamente del Sur argerrt í.no" $

l'El escritor citado, que ratifica. mis. denuncí.ae hechas ant e
"eL senado, afLrma que el 921' de los lotes salidos del dominio
"f'Lscal en los territorios de Santa Cruz y Tierra del Fuego,e§.
»t~n en poder de compaftias alemanas e inglesas"e

"En el viaj e que realicé hace pocos mese s y durante el c.ual,

"obtuve los datos utilizados para mi proyecto de colonización
n'oficial pare. una región de la Patagoní.a , rne preocupó, seria­
"merrt e , averiguar en mano s de quiénes se encuentran las tierra~

"Puedo asegurar, después de lo que he visto y de las informa- .
u ciones obtenidas" que la may or parte, más del 70% de los mej.Q
"res val.Les andinos, es de pr apiadad de cornpañí.as ext r anj eras,
"particularrnente inglesa.s y alemanas, que baj o distintos nom­
ubres, cons t Lt uyendo en definitiva una. soLa exp.Lo t ac í.ón comer-e
"c í.a L, con directores c ornune s , se han apropiado. de todos los
"me] ores campos , constituyendo latifundios enor-me s , de leguas
ley leguas, que s e extienden a lo largo de la e or-dí.Ll.er-a" o

"Puedo citar el caso de la. Ccmpañfa de Tierras Sudar-gent I>
"na, que abarca las siguientes estancias: Maquinchao, 85 le-,
"guas j i Pd.Lcaní.yeu , 2.5; llilaitén, apr ox ímadament.e 70; Leleque~

uIOOf¡) Esta mi ama c ompani a tiene explotación c cmer c í.e I c omún ,
"con la estancia Alieura en Neuquén y la Compañía de' Tierras
"Tecka , en Chubut o ádemás , tiene intereses comunes con la COlnac

pañía Gente Grande, de capitales extranjeros~

"De los 136 kí.Lómet r-os del carnina, que arranca de lvlaitén y
"va a Esquel por la. ruta 40, de la. red nacional de v í.a Lí.dad,
"11.0, se extienden a través de la estancia Leleque de la rne n>
n c í.onada compañf.a ,

"Dssde Esquel al Sur, las' estancias inglesas se alternan
"con las alemanas o las de propiedades de la Sociedad Anónima
"Expor-tador-a e Irnportadora de la Patagoní.a , de los señor-e s I\~e­

"néndez , que poseen t.ambí.én grandes latifundios en nuestro
u pa18 y en Chile~ Es interesante hacer notar, que en Ghile, c!
rtsi toda la zona conocida por Aisen, pertenece a una sola com­
"pañfa extranjera~

"Fuera de todos e st os campos, verdader-ament e ricos, gr-an
"parte del territorio patagónico, de tierras pobres, .,se en~

"cuent.ra en manos de muchos peque?ios productores que s~e han a.­
"fincado en ellos, luchando can enormes dificultades para sa~

"car algún provechoHlo
"En su inmensa may or i a no han obtenido aún el título de pr.Q

"p í.edad de las tierras que ocupan desde hac e decenas de anos #,)

"En camb í o , las compañfas inglesas y alemanas tienen títuloe
"en regla, de la mayor parte de sus posesiones. Es necesario
"hacer notar, que .n.íei tras el poblador argentino lucha. con toe'D
"da suerte le adversidades deaamparado de los poderes públicos ~

u estas grandes e ompa.rf.as latifundistas, gozan de todas las ven
"taj as y consideraciones, no obstant e descuidar d.el valor hum!!
'Ino~ Los peones de sus estancias tienen una retribuci6n mezqui
fans. de treinta pesos lllensuales,' y viven en galpones sucios,
umalolientes, fríos y húmedos, donde arrojan unos cueros para
"dorm.Lr" 1%1

"Esto lo he observado en varios establecimientos ingleses y
u alemanas , en uno de los cuales, el ex ministro de Agricultura
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"doc t or Gál·cano, c urant e su ji.r~ pOJ.· la. Pat agorrí.e, expresó su
~ldesagrado por la situación miserable de los trabajadores ar­
n gent í.noa'",

Nuestra, jira nos ha permitido comprobar que las grandes compa­
lílea que nos cita el dis~inguido profesor son poeeedoras de las ma­
jores tierras de la precordillera.

Aigunas sociedades anón i.mes r-eunen junto a. las actividades que
exigen las explotaciones pastoriles, otras de carácter comer cí.a.Lr
acopio d~ frutos del país, grandes almacenes de ramos generales, 0­

pera.ciones bancarias, líneas de navegac i.ón , et c , , que producen ele­
vadas'utilidades~

Hemo~ estudiado la memoria y balance d~ ~na de dichas soeieda­
des al 30 de junio de 1942, que arroja los siguientes resultados~

Capital integrado y reservas acumuladas: m$n 23.577.322,93
Beneficio del ejercicio eo.o •• e •••• O$~O: " 7~675.539,06

El Directorio de la entidad propon!a la distribución de los b!
Ileficios y alguna~ reservas, en la forma que se indica~

16% de las utilidades al Directorio y Sindico ~muchos de ellos
son lo~ pr í.ncí.peLes accionistas.

Dividendo en efectivo de m~n 20.-~ por cada acción0
Entrega de una acci6n integrada por cada tres de las actuales.

La legislación agraria del pasado no cont enfa ninguna dí.sposí>
C10n que detuviera el avance de las sociedades an6nimas sobre los
suelos colonizables; al contrario, fomentaba con su régimen carente
de previsi6n, la pol!tica de concentraci6n en pocas manos.

En los conaiderandos del decreto del Poder ~jecutivo de~ 17 de
junio de 1937 se decía que el riesgo de que la tierra que se enajene
a los arrendatarios pueda pasar a poder de sociedades anónimas se e"
vitará medi~te la insercibn en los titulos de propiedad respectivos
de una cláusula especial estableciendo que ellas no podr~n formar
parte del patrimonio de sociedades an óni.mas de ninguna naturaleza ni.
de compaftías que ya sean poseedoras del l~ximun permitido por la ley.

El artículo 102 que Lncue st í.onao.Lement,e tendía e. paralizar la
incorporacibn de las tierras p~storiles surerias al patrimonio de la~

sociedades anónimas (no debemos olvidar que el citado decreto fué e­
mitido al regreso del Ministro de Agricultura, de la visita que efe~

t uar-a a la Patagorua ) fué ampLí ado en sus fines, en la nueva ley de
eolonizaci6n lN2 12 e 6 36 ) .

En la ley NQ 12.ó36 se dispone que en todos aquellos inmuebles
que enajene el Consejo Agrario Nacional, sus títulos de propiedad

. deber~n contener una cl~usula especial que prohib~ la incorporaci6n
de las tierras al patrimoniQ de las sociedades an6nimas y comercia­
les, con excepción de las cooperativas.

El Estado, con el régimen legal en vig~ncia, puede cumplir un
vasto plan colonizador en el 'Sud argentino, teniendo en cuenta. que:
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a) Las tierras de fronteras son bienes de' utilidad p~blica~

b) Deben ser pobladas en t~rmino perentorio.

e) Las sociedades anónilnas no pueden tener tierras de coloni­
zaci6n.

d) Las sociedades anónimas de la Patagonia se hallan ubicadas,
en su mayoría, en los valles precordilleranos cuyo dominio
geográfico coincide, aproximadamente, con la zona de front~

ra fij~da por la ley 12 0636 (articulo 64 2 ) .

e) El fundamento de la organización económica y social de la
tierra, en concordancia con el espíritu de la Constituci6n
yde la soberanía que ejerce e~ Estado en la zona de front~

ras, 6610 puede materializarse, con la radicaci6n de peque­
fios propietarios, en lugar de los grandes espacios, sin'ha~

bitantes, que se extienden sobre la li~a int~rnacionale

~-~oOo---
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Sumario~ 1) Explot~ci6n de la fauna del mar epicontinental. Necesidad de' crear
un mercado interno con la provisión de la pesca patag6nica~ Enseñanza
popular en esta sentidoa 'ndustrializaci6n~ La flota pesquera y la
flota del Estado. Agrupaci6n de los pescadores en organizaciones coo­
perati vas,

1) - 'i'od o plan colonizador tendiente a. f ornerrt ar- el desenvolvi­
miento de las riquezas surefias y provocar el arraigo de numerosas
poblaciones, no quedaría completado si se eludiera la inclusi6n del
litoral patagónico.

En los capítulos pertinentes hemos estudiado lOS bienes qJ.e guarda el
mar epicontinental y a, través del pensamie nt o de muchos hombr-es
del país se insin~a la premura de estudiar y preparar un programa
tendiente a llevar familias de pescadores a las dilatada.s costa.s de
la Patag:>nia.

Se ha manifesta~o que "ahí est~ el vasto sur argentino con su
virgen y enorme costa marítima, y oon un mar inconmensurable que en
cierre fuentes de bienestar, educación social y aplicación cultural
insospechada para la raza, la familia y la nacionalidad".

La explotación de" la fauna del mar epicontinental no ha provo~

cado la atracci6n de la poblaci6n argentina, dedicada preferentemeQ
te, a la agricultura, a la ganadería e industrias anexas.

Las causas de t er-nd nant e s de esta escasa predisposición hacia
tareas que es't i.na mos sumament-e necesarias para el futuro desarro­
llo de la economía del país, debemos atribuirlas a 'las siguientes
circunst~ncias: la natural. característica de los capitales que re­
celan de toda.s aquellas actividades que no reportan beneficios inrn.!!
diatos, la reducida educac í.ón que se posee en c uarrt o a las pr op í edg
des aliffienticias de las riquezas del mar, la falta de una legisla­
ción orgánica en rnateria de pesca, la carenc í.a de medidas de fomen­
t o y protección para estimular la f'ornac í.ón de flotas pesqueras y
en '~ltimo t~rciino, la distribuci6n demogr~fica, que ha dejado deso­
ladas a nuestras playas.

El mar sureao, pese a su enorme riqueza' que alentaría la radi­
cación de colonias marítimas formadas con inmigrantes provenientes
de países acostumbrados a la vida del mar, exige por sus condiciones
naturales, que las flotas destinadas a la recolecci6n e industriali­
zación de 1 as especies mar Lnes estén provistas de eLernerrt os conve­
nientes, cuy~ costos elevados no podrían ser superados con el exigUo"
patrimonio -fe Iatun í Lí.a de pescadores.

No de bemoa olvidar que la pesca de al ta rnar Lmp on e la utiliza­
ci6n de flotas pesqueras, con un conjunto de adelantos introducidos
por la té.cnica naviera (cá;naras frigoríficas, aparat os e spec í.e Lee
para el tratarniento industrial de la pesca, etc.). A las razones ig
dicadas, cabe agregar, que el mercado consurnidor de la Argentina es­
tá muy alejado de la zona de explotación y que los puertos del Sud
no est én suf'Lcí errt emente protegidos.
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Dijimos en l~s párrafos prccedtintes que la 'población no está
c o.apenet r-ada del v a.Lor a Líinerrt a c Lo de los bienes del mar y los or·
ganismos encargados de realizar una ensehanza popular en el sentido
indicado se han caracterizado por su inercia0

Cone.íder-amo s indispensable que se eduque a la población a efe.Q.
tos d e que integre su r égí.men a Lí.ment í.c í,o con pe scado j en especial,
con los provenientes del mar sureño para provocar le atracción de
capitales y poblaciones dedicadas a estas faenas.

Acerca de las propiedades e Líment í.c í.aa del pescado, señalamos
~ua contiene grandes cantidades de vitarninas rtA", "D U y nEu

, con e ..
levado porcentaje de sales y proteínas. Las materias y grasas son
ínfimas, pués se calcula. que las :nisrnas alcanzan !Í un 7/0, mientras'
que las carnes contienen hasta un 30%.

Ahora bien, por razones obvias, debemos tratar que las costas
del Sud se cubran de pueblos pescadores.

Ent-endemos que tales pr opós í t os no lograrían e onsumarse si no
abandonamos nuestra política restrictiva en materia de inmigraci6n.

Es t i.marnos muy oportuno, t r ans cr.í.bár- un proyecto del teniente
de nav{o(SeR.) Eduardo A. Videla Dorna que lo citara en una confe­
rencia pronunciada en la Sociedad Científica Arsentina y auspiciada·
por la Cámara Argentina de Coloniz ac í.ón ,

A todas luces, el marino aludido, aboga por la formación del
n~cleo troncal de las futuras comunidades marinas de la Patagonia.

"Lo ideal seria instalar en cada ki16metro o medio ki16me-
"tr o dE; nuestra. .í í.Latada costa, una, f'amí.Lí.a , futuro eje de una
"colonia. agraria pesquera; pero hay dos Lnc onv on í.ent e s mayores
lJ e inciertos en su t.amaiio y existencia, y son los inedias de
Httraslado hasta la población Iris c e r canc y el agua para beber.
"Por esto, excepto toda la periferia del Golfo Nuevo, conven~

"dr La facilitar al colono pe quer.ae parcelas de tierra. en pro-
"xí.mí.dad de le. pob Lac.íón ya constituída, y hasta algunos ki¡ó­
"met r os de la '::lis~:n.a, pero, claro está, sobre la. c c s t a , AdenBS,
"facilitarle mat.er-La I pera construir su casa ... de tipo a t andard-,
"embar-cac í.cne s sirnilares y ape rat os de pesca idénticos. He ex­
"c ept uad o al Golfo Nuevo, donde está r~ladryn, por cuanto éste
"sería. lugar donde se p odrla otorgar paLmo a pa Lmo terreno a cQ
"Lonce pesqueros, desde el cebo "Mor r o Nuevo" hasta. la otra en~

"t r-adar "Punt e lJinfas'''', pasando por Madr-yn , ~ste Golfo, por su
ti f'or ma geográfica cerrada, r-e guar-dada del ruar bravo pero al mi~

"IDO t Lempo e n pleno Atlántico Sur, sería 'ideal para distribuir
"e n los 2-00 kms e de su periferia unas diez f'amí.Lí.e s de pescado­
"res. :c~l carnina que circunda el GoLf'o sería el Inedia de lOCOU10­
"c í ón terrestre, y l~:adryn la población abastecedora, de los ar>
"t.Lcu'Lcs de prLne r-a ne c e s í.dad , En las var Lada.s caletas del "lol­
ufo he y playas como pe.ra izar las embarcaciones de pesca y man­
utenerlas al reparo" &

"Claro está. que estas tierras El otorgarse a e olonos debían
asar med í.da s y amo j ona da.s , e omo par-a pasar al douuní.o privado
"sin dificultades de de sLfnd e" o •

"El adquireriLe no podría hacer transferencia de su terreno
"naata después de un t i.e mpc más .J men os largo: cinco años corno
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"mínimo, con lo que Je ev ItarLa al acapar amí.ent o y la. e s pe c u«
ttlación.,

»Serla el caso, entonces, de considerar el traslado desde
"Europa a nuestro pa í s , de 50 farnilias para un ensayo, d í.s cr í>
"uuaada s en la siguiente f or-ma e 10 para el Golfo Nuev o , y las
u40 restantes distribuidas como sigue:

"4 fmnilias en las vecindades de Río Negro
"4 u u n u t1 Oamar one s
u4 ti tf tt í1 n Comodoro Rí.vadav í.a
tt4 u ti n U .... Deseado
"4 n u lIt H U San Julián
H4 u "ti n f' Sant.a Cruz
n4 n H f1 U H Puerto Coy Le
ff4 u H tf U n Puerto Gallegos
tt4 u n u n ti Puerto Río Grande
"'4 f1 n u u ti Ushuaia

"Lo que equivale El una distribución de cuatro í'amí l í.a e por
"cada población, e distancia de 80 a 20-0 k í.Lóme t.roa , y en el
"Go Lf'o Nuev o a una f'am í Lí.a cada. 20 k í.Lómet r oe '",

HGincuenta r amí.Lí.ae , ti r azón de tres m í.e rnor oe térrnin·o medLo
"cado una, reportarían c omo prime r os gast os s , 35.000 m/n. de
"paaa je s de Lnmí.gr arrt es ; 50 hectáreas a $ 500 le hectárea 50­

ubre la costa, más' t;) me nos son ~ 25 o 000; cí.nc usntt, casas d e dos
"piezas y cocina, tipo Tortosa o Lelac, ~ 150~OOO; cincuenta
jj;tlancha.s a rnotor y apa r aj os, ~ 250~DOO, a razón da $ 5GOOO por
"cada aparejo y lancha; todo lo que darla un t o't aI de , 4600000.
"Durante seis mese s se le s pasaría $ 2 diarios o $ 60 me naua­
"Lea por famí.Lá a , lo que representarla i 3$000 ne naua.Les ; y en
"ue í,s mes e s la cooperación del Estado a ceda fa.milia de colono
"aerLa de ~ 180000, que junto a los t 460.00-0, dan un vt ot aL de
U$ 4780000 ln/n. de gas t os" o

Nosotros anhe Lamce , corno oc ur r i.r-á lo mi smc con todo argentino,
que la Nac i.ón posea en el porvenir una. pooLac í.ón f'or mada con fami-
lias sanas y v í.go r oaa s alineadas a lo largo de Ias c o atas ,

La Flota Mercante del Estado, una aspiraoión largamente acari­
ciada y hoy convertida en realidad, tendr~ que combinarse con las
flotas pesqueras de las colonias de} Sud, para proveer al mer-cado
consumidor de nuestras ¿randes ciudaJes, con la pasca proveniente
del mar epicontinentalo

En últ i~nG t érl~il1ü pr op í.c í.arnos para que La.s futuras pcbLac í.one s
y sus flotas, puedan avent urar s e en al te. rtBr y cornpetir con la de los
grandes países, que los pescadores tiendan a agruparse mediante la
organización cooperativao
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Sumario~ l) Genera ti dades e 11) la actual camposi cién da "la pob laciénsureña~

ttl) los grupos trashumantes de la lfnea fronterila~ IV) Premura en
poblar las zpnas de fronteras con elementos nacionales o V) Fomento
de la 1nmi grac i 6n de parses con condiei enes .~ ~;! stemas de.vida
adaptables a las regiones del Sude Concesión de créditos habilitap
dores para radicar definiti~amente a los pobladoresa Proposicior~s~

VI) la vivienda y la escuela regional.

i) - Las incalculables riquezas en potencia de los ~arritorios

.i e I Sud, requieren el e Leme rrt o dí.ná.aí.c o de todo régirrien coloniza­
dor'. la pcbLaci.ón ,

La producc10n, distribubi6n y conswno de los bienes que nDS en
s eña .í a ciencia. e c on óraí.ca , 8610 puede lograrse medá.arrt e la interven.
c í ón ele los factores humanos

La prirnitiva población sur ena que fuera avasallada corno Lnst.í>
t uc í.Sn organizada de núcleos autóctonos, e n las postrirnerías del si
~lo pasado con la conquista del desierto, pertenecía a la raza arag
cana que se in.filtró a través de los pasos e ordilleranos desde las
regiones del Sud de Chileo

Los tehuelches, a se~janza de las indómitas huestes que capi~

tanearon Laut aro , Gaupolicán y otros tantos vaLí.e nt e s., se for.jaron
en un a.nb.i e rrt e propicio al estoicismo, honra.dez y fortaleza física<ll

rlluchos han f or-inuLad o diatribas respecto de la población indí­
gena, en especial de la. Pat agon í.a , atribuyéndole s defectos Lnnumerg
bIes: indolencia para el trabajo, propensi6n al vicio, al robo, etc~

que ha c i an innecesaria su pe rman enc í a en la vida c í.v í.Lí.a ada ,

No e s t an.os de acuerdo e 00 esta mane r a de pensar ,

Viaj eros y exploradores, s umament e ooserva.dores y sagaces, como
el padre Tor~s Falkner y el capit~n Musters (el Livingstone ~udame~

ricano, seg~n el doctor Estanislao 30 Zeballos) han realizado des­
cripciones de la. vida, costurnbres y ritos de los t ehue Lche s , d e s t a>
cando sus condiciones de hJnradez~

.ás í.mí.s mo , el doctor Fr-anc i s c o p~ r:io:ceno\l) .maní.f'e s't abar HSe
cree vulgarmente que para la población de la Patagonia, es necesa­
rio la extinci6n del indio. Si ~ste en su orgullo de salvaje no pi­
de El la tierra lo que ella v oLunt.ar-í.amerrt e no le proporciona, es
porque desprecia 18 vida sedentaria, prefiriendo ceder a la atrac=
ci6n que en su cerebro ejerce los horizontes ilimitados del desierQ

t o que los e nc aa.Lna a la vida nómad e p or que la amní.c í.ón le es d e scp

nacida y pJr~ue le basta tener C0n que cubrirse y alimentarse para
vivir co nt errt o , El día que el t.eruc Lc.ie , lo rnisrno que las demás tri.
bus de la pampa conozca nuestra civilizaci6n pril~ro q~e nuestros
vicios y que sean tratad os c omo nues tro s s eme j arrt e s , los tendremos
trabajando en las e s t anc Les del Jallego, haciendo el luismo servicio
que nuestros gauchos"~

(1) ~ Á=puntes sobre tierras patagónicas Q
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Cuando se fundaron 105 pr íu.er-cs eatab Lec Imí.en't os ganaderos, los
indí.genas fueron ocupados en las tareas propias de la z..afra lanera..
Algunos trabajaban independientes con sus pequeños rebaños y otros·
agrupados en colonias, baj o la dirección del caeLque lugareño.

Bien pronto~ la vida civilizada les fu~ inculcando sus vicios
a la vez que sus filas eran diezmadas, por las hurní.Ll.ae í.one s y las
per-aecuc í.one s , Hoy muy pocos quedan en los hermosos valles. q..ue rec,2
r r í.er-an sus antepasados m

Recientemente, en nuestra visita a la localidad de Esqual nos
llen6 de angustia los desalojos en masa, de la colonia indígena de
Nahuel Pan~

Míent r-aa las leyes fomentan la creación de colonias indígenas
para Lnst.rus.r Ie s y ensenar-Les el 't r abaj o de la tierra; los hombr-ea
olvidan los preceptos legales, c.. onvirtiendo en quimera lo que podría
ser una magnífica' realidad: Conservación de las poblaciones autócto~

nas ,

Debemos aspirar a que junto a la salvaguardia de los intereses
econ6micos, se custodien los intereses morales y espirituales de la
n ací.ona Lí.dad,

II) .:~ Una reducida p obLac Lón , 260 QOOO habitantes eprox.ímademeg

te, se encuentra dLaemí.nada en el vasto escenario de Las gober-nac.Lg
nas del S'ud~

De acuerdo a una estimaci8n practicada al 31 de diciembre de
1936, la población se na Lla ba distribuída en las siguiente forma:

Neuquén vee"~éG.O ~"~(i~{100.0.Q~ 49~768

Río Negro ~~.QO eo 00uO 0CGO$eo 170.678
Chubut QOOOQO~C~O~OQ ~$~ ~.~O •• 58.484
Santa Cruz og~e~OOOOOCOG n $0 e 24e29S
Tierra dsl Fuego e islas 2~500

Totale s o 'J, 255~~~rz~ª-:.

96 Q464

2060750
325 :.780
2.77cOOO

_ 21~61º-

~~~

Las cifras demogcárí.cae se basan e n apreciaciones lo que obliga
el me d.í t.ar sobre la conveniencia de cumplir el requisito e onst í.tucí.c-

n~l, acerca de los censos de poblaci6n, de car&cter decenal~

No podemos ocultar que la concentraci6n humana en los territo~

rioe patagónicos es insignificantso La relación porcentual arroja
0.26 habitantes por ki16metro cuadrado e

Aún más, podríamos admí.t í.r-Lo si la tota..lidad de la. población e!
tuviera radicada; pero no ocurre eso, pr e ci.aament e , parque el rági-­
mea inseguro de la tierra y la carencia de medidas gubernamentales,.
fomentan la f' ormac í.ón de grupos heterogéneos, cuyas cond.iciones de
vida y c os t umor-e s sualer~ pe r t.ur-bar- la tranquilidad de los colonos que
desde hace muchos anos, se han identificado con aquellas apartadae
comarcas.

Hemos podido comprobar a trav~s de nuestras conversa6iones e 1m
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presiunes reco6idas, la correCC10n y recia conducta de los poblado~

res extranjeros (vas~osl suizos, suecos, ingleses, siriolibaneses,
etc.), que sienten profundo carifio por la tierra que habitan y res~'

peto a los a.tributos de nuestra na.cionalidadfJ

111) = La lfnea internacional en cualquier parte del mundo, es
un foco permanent e de actividades que si los países no adoptan lna­
dí.das pr'e cauc í.onaLea , se resiente el tra.bajo y el bienestar de las
poblaciones: fronterizas o

Si la frontera natural está constituída por un macizo montaño~

so con profusi6n de contrafuertes, la vigilancia y el control tro­
pieza con grandes inconvenientes, porque siempre permanecen ocultos
los pasos abruptos y sinuosos o los valles estrechos e intransitac=
bles o

Por esos laberintos de lagos y valles, se internan'grupos nóm~

des, atraídos por las faenas r ur a Iea de t-empor-ada, 'I'ermí.nadas las
mí.smas retornan a sus lares, con el fruto de su trabajo y a veces,
twnbi~n, con el botín de sus actividades dol~saa~

El problema eeboaado se presenta. a lo largo de la cordillera
patagónica que exige, en mucha s oportunidades, la a.dopción de medi~

das de severa represi6no

Tanto la j~rgentina. corno Chile, en estos últimos años, han inta&
tena ificado la vigilancia de los pasos cordille ranos para reprimir'
los mane j os de los grupos trashumantes,~

Nuestro país ha establecido acantonamientos del ej'rcito y
puestos de la gendarmer-fa nac.í ona I para vigilar los pasos má.s~ eono­
cidos y transitables 0

Los movimientos de flujo y reflujo de estos grupos, se origi.
nan en la época de la zafra lanera, atraídos por el mayor poder ad~

quisitivo de nuestra monedae Concurren a los grandes establecimien.­
tos ganaderos durante el p er í.ouo indicado y 8.1 retornar c oImadca de
dinero se entregan al ví.c i o , e specí.aLment e , al c on sumo desmedido de
bebidas aleoh61icasQ

liemos presenciado, en e 1 valle del Agrio y en las cercanías del
lago Lolog, escenas bochornosas de hombres en completo estado de e­
br í.edad , caídos sobre sus cabaLgadur-as ,

Otros,suelen trasponer la línea demarcataria, con maJadas de o~

vinos y cabríos? prcduet oe del r obo , La amp Lí,tud de loa campos y la
falta de alambrados, f'avor-e c en los hur-t os ,

Los c oLonc s aL practicar los recuentos anuales de sus exí.s t en­
c í.as , deben ad í.c í.onar a los 5~nd.ices de mort andad , .un porcentaj e el~

vado en concepto de extravíos y robos~

El hecho social que apuntaillos, reclama en forma perentoria la
celetraci6n de un convenio de vigilancia reciproca entre Argentina
y Chile para n e u t r-aLd zar- la. acción negativa de loa grupos trashuma·u
tes$



(g 166 co

Insistimos, una vez m's, al recordar loe cantones suizos de a­
bigarradas comunidades que elevan sus viviendas hasta 2.000 met r-cs
de al t ur a s obre el nival del mar , que Las mej ores avansadas morali­
zadoras y defenaivas de la zona de fronteras, son las colonias de
pequefios propietarios, que colaboran con las fuerzas militareSe

IV) ~ El cuadro étnico de los grupos trashumantes y de los nú­
cleos de población extranjera establecidos en la línea demarcatoria
afecta, a no dudarlo, el pleno ejercicio de la soberanía nacionalt
sino que se identifican con el espíritu de las instituciones vigen­
tese

Estas consideraciones han pr í.medo en el ánimo de .Los Ie.g í aLa­
dores para llevarlos al convencimiento de que el mejor sistema 'para
vincular a las zonas de fronteras con el resto del país, era la ra­
dicación de f'anuLí.as nat í.vas o

En este sentido, la ley de colonización N2 12 0636 prescribe en
'SU artfculo 642 que las zonas de fronteras deber'n ser pobladas con
familias de ciudadanos nativos, organizadas en colonias agrariaso

Frente al texto de la ley que con claridad y previsi6ri, sienta
los principios rnás oportunos para poblar las regiones marginales.,
nos encontrarnos con la realidad demográfica del país y la necesidad
imperiosa de argentinizar la Patagoniao

Nos preguntamos:

Trasplantarelnos a. farnilias nc t í vas del litoral o del centro del
país a los valles del Sud, con características fisiogr'ficas propias
de las naciones de altura?

Trasplantaremos a familias nativas de Las provincias andinas­
que ocupan parte de las zonas fronterizas y cuya escasa densidad de­
mogr~fica, no facilita el ~xodo hacia otras regiones?

o acaso, seleccionaremos entre las compac t as muchedumor-es de
los grandes centros urbanos, que concentran casi la totalidad de la
población del país, a las familias de ciudadanos nativos, que se re­
sisten a abandonar los halagos de la ciudad y aventurarse a la vida
recia, estoica y solitaria que impone aquella regi6n de altas cum~

bre.s?

En qu~ forma, entonces~ lbgraremo6 aferrar el sentimiento ar­
gentinista en las regiones lirnítrofes de la Patagonia?

Como observarnos, al través de las preguntas que nos f'ormul.amos t

ese e s el. panor-ama que ofrece el moment o act ue.L,

Un distinguido general de la Nación manifiesta: La f or-maeí.ón de
n~cleos coloniales en las zonas apartadas de los centros del país
-COlno serían los situados a lo largo de la cordillera entre Neuquán
y Santa Cruz~ exige como condición indispensable la presencia de al­
gunas fuerzas mí.Lí, tares baj o cuya seguridad puede desenvolverse el
trabajo pacífico t germinar el espfritu na~i~nal y en colaboraci6n
con la escuela, difundir allí los sentimientos de orden y de progre­
so que animan a la civilizaci6n argentinso Por razones morales, po~
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líticas y econ6micas~ que no exigen aclaración por que s~n evidentes,
la Nación debe aspir&r a sentirse fuerte y respetada, empeaandc por
las regiones mas apartadas de su patrimonio geográfieoc

HEs ah! donde se necesita disponer de la autoridad que haga cun¡o­
plir las leyes, que afirme el concepto de.la soberanía del Estado,
proteja al poblador pacífico y reprima al e Lemerrt o maLearrt e y sea,
en fin, una fuente de seguridad y una garantía de respeto permanente
para todos los habitantes de aquellos lugares~ Son numerosos y cono-
.cidos los ejemplos de ciudades argentinas que en un comienzo fueron
simples fortines para contener las incursiones de los indios, que n!
c í.er-on y prosperaron <;;1 ampar-o de las arrnes nacionales y constituyen
hoy verdaderos exponentes de cultura y riqueza nacional~o .

"Por razones org6nicas elementales es inconveniente destacar
. por ahora en aquellas regiones un n~mero mayor de fuerzas militares

que el absolutamente inclispensableuo

"Son el reducido contingente de reservistas provenientes de su
escasa poblaci6n, apenas se podria movilizar actualmente, en caso de
emergencia, un regirniento de primera línaa<!' Por ese mot í.vo y otros
que no es ahora la oportunidad de considerar, no conviene por el mo~

mento destinar, sino lo imprescindible, como guarniciones militares
en la Patagonia"e

"De aquí surge co~o lo hemos dicho antes, que para prestar los
servicios de policía y de seguridad en la zona. fronteriza del sur,
es conveniente crear unidades especiales, como la gen~arrnería que
hemos propuesto, la cual por su organizaci6n y disciplina,es la que
mejor se presta para el desempeho de esa misi6n y para cooperar con
el ej~rcito en caso de nec~sidad@ Es este el criterio org¡nico que

.ha prevalecido en Chile y en el Brasil; en el primerb de dichos pe!
S6;~ , para organizar sus poderosas fuerzas de carabineros y en el ­
segundo, para constituir sus numerosas policías y unidades estadua~

lesuo¡>

La tarea de argentinizar el Sud, ha comenzado con el establci~

miento de unidades militares·y puestos de vigilancia de la gendarm!
ría nacionale

Las medidas previas han sido adoptadas; pero, se mantiene insQ
luble el problema de la radicaci6n de familias nativaSe

r or- las razones indicadas má s arr í ba , presu1l1Í1JOS -que el tras­
flante de grupos familiares de ciudadanos nativos, constituirá una
tarea de gobierno de dificil realizaci6n o

En cambio, estimaillJS ~ue con la escuela de tipo regional y la
enseñanza. rnilitar y cívica que Lmpar-ten los institutos del ejército,
combinado con la idiosincracia de colonos, provenientes de paises
que reunen id~nticos panoramas naturales y análogos sistemas de con
vivencia social, podría formarae la conciencia argentinista de las
futuras comunidades~

No debernos olvidar :ftA8 1 c r e cLní.errt o vegetativo de 18. actua.l
poblaci6n~ se realiza e procesos lentos; que el desequilibrio ¿tn!
co afecta seriamente a los distritos rurales, lo que obliga a rever
las orientaciones en mat er La inrni,~~ratoria para. retornar 8. las époc·a.s
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. pasadas y propender a la asimilaci6n de colonos seleccionados, en
cuanto a sus condiciones de moralidad y buenas cost umor-ea ,

Por ello entendemos que puede lograrse una poblaci6n sana y e­
nérgica, teniendo en consideración que las primeras y segundas gen~

raciones, provenientes de pobladores extranjeros, se asimilan y
pierden contacto de la posici6n intransigente de sus progenitores.

v) Las características fisiográficas de la cordillera, de la
meseta y de la costa, nos han convencido plenamente,que el porvenir
de la Patagoni.a se e onv er-t í.r á en una. realidad tangible, si f omenta-
mos la Lnraí.gr-ací.ón de países con condiciones y s Lst emas de vida, a­
daptables a las comarcas surefia~~

Pa r a r at t í'Lcar nuestra op í.ní.ón ,' expondr-emo s a continuación un
cuadro de temperaturas, confeccionado por la Direcci6n de MeteorolQ
g!a~ de las cinco territorios del Sud, ajustados a las condiciones
físicas que prevalecen en distintos países:

Nori~ del territoriQ: Gali~ia, Asturias, Centro de Francia,
S. de Alemania, Suiza, No de Austria Hungría, Cen
tro de Rusia~

Sud de1.-i~~!:ii2.!:.!..2.; NCl de Francia, Bélgica, HoLanda , Centro
de á.Leman í.a , Jasí hasta el Bálticoc

Oe!!~el territorio: Costa Norte de Francia~ Inglaterra,
Se y E~ de la fen{nsula Escandinava, Finlandia,
Centro y Norte de Rusia~

~ste del t6[E:itor.i2.: No 00 y So E~ de Francia, N. Ea de Esp~

Da, Centro de Italia~

QentrO.1.~d~_)iortLa ~ud s!~1.~_i!.~rii.2.rio: Gales, O. y 5.0 de
• Francia, Dalmacia, ~rlandao

Oeste deLter.ritori2.: Este de Inglaterra, Centro y Este de
Francia, Bélgica, Oode Holanda, N. de~Italia •

. 'I'er-r-Lt orí.o de i Neuc uén s--,._.....~-

~orAsta del territorio: s~ de Andalucía, E. de Portuga~
-------.--·-NoE:-deEspañ;-,-N~ Je Italia, Costa de Dalmacia,

S. de BulgariuCl

ª~giQn o[iental de~_terrii2rio: GBlicia, Asturias, Centro de
Francia, S~ cio Alemania, S~iza, N$ de Austria, Cen
tro de rtusiae

(iT:1.'a Patagoni a y sus Problemas ... JoM.,Sarobe,.
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~egión Andina del territorio: N. de Francia, Bélgica, Holan
da~ Centro Alemania, Finlandia, Centro Norte de
Rusia. .

Temper~tura ...TBedia en invierno:

Nor~te de~ ~~!:it2.[io: N.O@ y SoE. de Francia, I~.O. de Es-
~ peña, Centro de Italia.

ªud~~le,~,Jent~~!.l~o~oe~tedel territorio: Gales, O. y S. de
Francia, Dalmacia, Irlanda o

Sudoeste del territoriol E. de Inglaterra, Centro y Este de
Fra;~ia:-Bélgica, O. de Holanda, N. de Italia.

Ter~itorio del Chu~ut:

Norte del tertl~: N. de Franciu, Bélgica, Holanda, Cen­
tro de Alemania, casi hasta el Bálticoe

~ste del territori2.= So de Irlanda, Inglaterra, N. de Fran~

cia, Bélgica, Holanda, N"g$ de Alelnania, S. de D1
namarca , Suecia, Cos t a del Bá.ltico, Finlandia, Ceg
tro y Norte de Rusiao

Este del territorio: NoO. y SoEu de Francia, NeOe de Es~aña,

Centro de ItaliaG

Cen~r.Q hafia el :Este~ªel territori2:' Gales, 0$ y s~ de Fran~

cía, Dalrracia, Irlanda$

.9~n~ro hacia el Oe~ del_territ~r!~: Eo de Inglaterra, Cen­
tro y Eo de Francia, B&lgica, O. de Holanda, N~ de"
Italia o

Oeste del Territorio: Holanda, O~ de Alernania, Suiza, Se de
Austria Hungría,. Servía, BulgariaG

T!mperatura media en verano;

~st~.1._Mit8.ih_NO!:~..Ls!~l--!~r.itorio: Costa septentrional de
Francia, Dinwnarca, B~ltico, Irlanda, Inglaterra,
53 y E. de la fen.ínsula Escandinava, 'Finlandia,
Centro Norte de RusiaA

~~t~l Mitad, S~d del ta~rito~io~ Costa Norte de Escocia, N2
ruega, ?arte del Norte de Rusia.
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No!:!?..stLdel 1!!rr.i12.ri o: Gales, O. y S 1I de Fr-anc í.a , Daltna.­
cía, Ir Ian da',

Esle 2 Ce!!tral_ha.§..ta.al Nor'te del territorio: E. de Inglate­
rra, Centro y EQ da .Franci;: BéLgí.c a, O. de liolan
da, No de Italia.

Sud,._~entroJ2.t2~!!i~..-Siel territQrio: Holanda, O. de Alerna-
. nia, So de Austria Hungría, Servia, Bulg~ria~

Oes~..e2 Centr~l .d~U~rritorio: Se de Islandia, 0 0 y SQ de
Noruega, So de Suecia, E. de Dí.namar-ca ; .E G de Al~

man í.a , Austria. Hungría, Rumarrí.a ,

3uQ:._del_te!:rii2.!:.!2.: N$ de EsLan.i i a , Costas ,;joreales de No­
ruega.

'í'cdo el territorio: S. 'de Ls Land í,a O. y S. de Ncr-ue.ga , S.------------------ ,de Suecia, E. de Dá.namar-ca , ~. de Alennania, Aus-
tria HungrLa , Rumand.a, Bulgariao.

El esquema de las ternperaturas. inedias que adjuntarnos, nos per­
mitd formarnos una idea aproximada de las variadas condiciones que
ofrece la Pa.tagonia para la radicación de f amd Lí.as de Lnmí.gr-ant es ,

La política del Estado, en ma t er í a inrnigratoria, debe ser in­
teligente y. caut.e Lcsa , para atraer a los contingentes humanos ..

Según nuestro rnodesto e nt ender , la radicación y aaí.má Iací, ón de
los grupos familiares, provenientes de paises que re~nen an~logos

panor ama s geográficos e idéntiGos s í.s't ema s instituciona.les, tiene
que subordinarse a las siguientes normas:

a) Forzentar la a"'racción de los colonos .nedá ant e el ot or-gamí.eg
to Je cr~ditos habilitadores para efectuar las primeras in­
versiones (adquisición de la tierra, casa~habitación e im­
plementos para el desarrollo de las actividades agrarias.

b) Sustituir el concepto de la solvencia econ6mica del inmigran
te, por la aptitud profesional y personal del mismo.

e) Integrar 8 las colonias, e spe c í.a Lne nt e en la zona de fronte­
ras e on un p or c ent.a j e de f'amí.Lí ae nativas, a graduarse de a­
cuerdo a las necesidades y di$tribuci6n de las dem~s.~onas

arf$ontinas.

d ) Evitar la f or-mac í ón de (;;¡l:UPOS e oLoní.a Ie s de un rrrí.smo paf s , a
efectos de a Lej ar el pr-o ol e.na Lnt e rnacLonaI de las mí nor Ias ..
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e) Coordinar la. acción de Las fuerzas armadas y de la genderma­
ría nacional con el establecimiento de las colonias agrarias~

Para llevar a cabo el t.r aep Iant e de f amí.Lí.ae extranjeras a 105

territorios sureños, conceptuamos imprescindible la revisión de los
cone eptos en materí.a inrnigratoria y en consecuencia proponemos l

a) Fonnaci6n de un 'fondo de colonizaci6n, con una parte def pr2
ducido de los combustibles líquidos provenientes del subsue­
lo patag6nico y destinado a la concesi6n de cr~ditos habili­
tadores para la radicaci6n definitiva de los colonos$

b) Realizar una activa campaña en el exterior, con el e oncurs o
de nuestras representaciones acreditadas ante los gobi~rnos

extranjeros, con el propósito de hacer e cnooer las particul~

riJades Je cada zona de la Patagonia (precordillera, meseta
y costa) f)

e) ·Celebrar convenios con algunos países a efectos de facilitar
el traslado y radicación de familias.

En este sentido preconizamos la concertaci6n de acuerdos de in­
lüigraci9n eí.nii.Lar-es a los s uscriptos con Dinamarca., Confe.deración
Sui.z a y Países Baj 08 (alíos 1937 y 1938) •.

Por dichos acuerdos, el gobierno argentino y el de cada uno de
los países citados, manif~staron el deseo de estrechar los vínculos
de todo orden que entre ellos existen y se persuadieron de los bene­
ficies recíprocos que podrían resultar de la imnigración de,dinamare.
queses, suizos y holandeses en la Argentina, especialwente en las r!
giones que se prestan ,al desarrollo de la agricultura, de la horti­
cultura y de la erla de ganado por los s~bditos de los tres paises
(Dí.nemerce , Suiza y Hol.anda},

VI) - Consideramos necesario para finiquitar nuestra contribu~

ci6n al estudio de la colonizaci6n petag6nica, referirnos en forma
s omer a , a la vivienda y escuela regionales o

En el futuro desarrollo de la vida sureaa,la vivienda y la es~

cuela regionales debe responder, siguiendo la orientaci6n impresa
por los paises l!1ás adelantados, a 1 as particularidades del relieve
geográfico -.

Respecto de la vivienda rural, estimamos oportuno que la uti­
lización de los uat er í al.e s y los lnétodos de construcción se adap­
ten a las modalidades de cada una de las zonas.

En este orden de ida.as, la vivienda del colono debe ser econlÍ­
mica y confortable.

Para que resulte econ6mica debe fomentarse el empleo de las
~aderas del bosque aut6ctono, evitando en todo lo posible la intro­
ducci6n de 1uaterialas costosos, especialmente por la gravitaei6n
del costo de trans~orte.

P~ra que resulLe confort~ble, debe neutralizar los efectos de
las fluctuaciones climato16gicas de la Fatagonia.
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Entendamos que los problemas que se refieren a la escuela regiQ
nal, escapan a la 6rbita de nuestros conocimientos, en los aspectos
que se relacionan con la organizaci6n de los planes de en6e~anza y
difusi6n del mejor sistema para la formaci6n profesional y espiri­
tual de los educandos.

En cuanto a la escuela regional, se ha preconizado la difusi6n
de las aldeas de escolares, internados u hogares-escuelas.

Entre las raz~nes que se han invocado para propugnar la insta­
laei6n de escuelas de los tipos indicados, cabe sefialar las siguie~

tes:

a) Escasa poblaci6n de los territorios.

b) Grande s distancias entre las explotaciones agr-ar í.as y los
centros poblados~

e) Necesidad de complementar la instrucci6n primaria con noci2
nas agraristas, ·de car~cter regional (agricultura, ganade­
ría, fruti6ultura, industrias anexas, establecimiento"de
chacras experimentales y de conocimiento zoot~cnico).

d) Reducidos medios de comun í.c ac í one e 0

e,) Fac't oree cLí.ma't oLóg í co s , sumamente diferenciados.

f) Deseo de f omentar , éspec í.aLnent e en la. costa, la f orraac í.ón
de familias dedicadas ~ la explotaci6n e industrializaci6n
4e las riquazas del mar.

Nosotros que conocemos muy poco de organización educacional,
hem0s quedado admirados del r~gimen introducido en la Escuela-Hogar
de El Bolsón, como así.má emo, de la ens eñanz a Lmpart í.da en los e,ole.
gios salesianos.

QDoOo--
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. Hemos expue sto, a Grandes rasgos, las s oluciones que e s tí.ma­
mos ~llés convenientes, Corno una contribución a I estudio de la. colo­
ni2~ci6n patag6nica.

Se trata de n or mas gen e r-aLes y en consecuencia sujetas a rey!
siSa. proponer sJluciones definitivas y trascendentales resultaría
incompatible CJn nuestra escasa experiencia y m~s a1n con nuestra
modesta pretensión. ·

La colonizaci6n de cualquier secci6n del territorio argentino
constituye un pr cbLema de carácter regional, que en ú.l t í.ma instan­
cia debe coordinarse cün el resto del pala, en un esfuerzo de vin-

l
· . ,. .-

cu a c i cn na c í.ona L,

He.nos .can íf e st.ado que le Patagoní,a es un campo de e xper ámorrta­
c i ón e c onó.nác c y social que eapc r a la ac c í.Sn ,iinélrlica del hombre y
del c c pí.t a I para Lnc orpcr ar sus riquezas en pot.encia a la ac t ív Ldad
del.s e con oÜlía e

Nuestra tenJencia, cornosa habr~ observado al t~av¿s de este
e ns ay o , es estudiar 1:J6 pro o.Le aa s particulares del Sud argentino
c on j unte.nen t e con e quc Ll.os que -cienen~~ravitación en el orden naci.2,
na l , PUt3S la f í.na Li.dad e.sen c í.a I de t od o estudio de esta. naturaleza,
debe t end e r a 18 aut on o.nía ec onón.í.c a y f; la unidad mor a I de la Na... ,
c i on ,

Concluir6H1JS esta c ont r í.ouc í.Sn , sintetizando las mc d i das gá.si­
·cas le cerácter general o vinculades al país con aquellas otras de
car¿cter particular o vinculadas a la fatago~ia.

tAEDID.Af3 DS C..;ltftCTER GENERAL O VIHCULADAS ilL P¡~IS:

I) Desde el purrto de vistu econ6mico y social, 9umplimtento de
los c onc ept oo contenidos en el arto 12 de la l:3Y 12.636 de
colonizaci6n, a cuyo efecto acompaasmos nuestras proposici~

nes en el ac~pite Ir, p~g. 4.

ir) Jesde el punto de vista g e oLóg í.c o , e usp i.ci.e.aos .i a conserva­
ción del horizonte hunríI'cr o del país, con u.ia serie de rnedi
das tendientes a paralizar la e ro s í ón de 1·)8 sue Los , (Ver
ac~pite III, p6g$ 5)$

rrr) Desde el punto de vista constitucional, '-aspira~;lJs c~ la con~

solidación del. régirnen e s t ab ie c Ldc por la Carta lvlagna con el
fin de lograr la aut onc.c.í a e corró.mc a y la un í.dad mo ra I de la.
Nación. (Ver acúpite I, págs. 107 y 108).

1) Inventario de la tierra p~blica, a cargo de la Direcci6n de
'I'Ler-ras , dependiente del I\:}inisterio de Agr-LcuLt ur a de la N!!,. ,
c~on.
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Ir) 1 . , " .. 1.... D· .' dne or r or a el. on , e ~1 ¡" eX'IG1.no pe ren "C or ~ O, '~Á e .J.8. ; ~r e e G~ on e
Tierras e.L Conaej o .:.~~rariQ daciJrlc.l, JE; ac ue r-c o a lo dis-
puesto en e I artículo 77~ ue la ley 12.636.

II!) Organizaci~n del padrón de la tierra pública.

De las r iQ uezas ,

a) Cons ervar, reriovar y ut iliz ar lQS r í.que ze s er-b ór eas de la
precordillera, de acuerdo 8. las n or mas que Lns e r t amoe en el
punto Ir, pég. 69.

b) Estudiar las c~ndi~iones agro16gicas de los suelos, clasif!
cados bajo la deno~inaciSn de tierras agrícolas con oaast~

de agua en f orna natural o ~~ue re'.¡.~.Aierc.~ riego artificial,
~ instruir a los pobladores de la reGiSn corJillerana para
la e on at r uc c Lón de obr-as de r egad í o de costo reducido. (Ver
p~gs. 71, 7~ Y 73).

e) Estimular la aclimatación en loe ve Ll.e s r.:re:cordilleranos de
la Ganadería may or- (Aberdeen Angus }, d-: i'JS ovinos para la
peleteria (Karakul) y de la raza ~aballar p~ra las faenas ~

gr-ar ia s , pa r a r-eempIaz ar a los vehí.c·,Al,)~ aut o.aotor-es y para.
tor me r los p Lant e Les de las unidades' .v.rt ade s del ejército
y de la gendarme rf a nacional. \ Ver lJ~~ss. 73, 74, 75 Y 76).

d) Estüdiarel potencial hidráulico de la pr ecor-d.í.LLer-e , para
abas t ec er- a las futuras Lndu at.r i e s n.anuf'ac t ur-er as-cagr-ar-Laa
(págs. 77 a 79). ·

e) Desarrollar los principios conteniJo5 en el arte 72 de la
ley 12.103, en cuanto se refiere a la función de los parq~

y reservas nacionales y favorecer la difusi6n de villas o
ciudades-parques, de c onf or-cu.dad ~. lo dispuesto.. en el ar t ,
23 de la mi sma ley. (pág. 82).

f)' Profundizar el c on ocLu.áent o z oot é c.id c o de las razas ovinas,
a efectos de propagar los llam~do~ ~ipoG regionales.

g) Enc ar-ar un empl í,o plan de obras Uf.; irrigación, tendiente a
la difusiSn de las explot acione s ¡(¡inil:¡if-u ndí.ar i.as , En es te
sentido debe propenderse a le; for.d~,cij¡1 de 10.:3 ~~atrimonios

de las z'amí.Lí.as product,Jras-consu.:.nid.::Jras, 4~ .. e d í.ant e la am­
pliación de los centros agrícolas en la .ne s et a , (Ver págs.
89 a 99).

h) Realizar una inLensa pl~paganda por parte de los organismos
técnicos, CO~ el fin de hacer conocer las riquezas pesque­
ras del Sud para provocar la a t r-ac c í ón de f'arn í Lí.e s y capi­
tales (pág. 100).

i) Proteger 8. los marníferos ictiófagos eume nt ando las reservas
nacionsles establecidas por el Uinis~erio de Agricultura de
la Naci6n. lVer p~g. 102).

De la c oLon í.z ación y p ob Lac i ón:

I) Para cuando e i régia16n J~ .i:l l~ ~ >J2 ~.lo7 sea. incorporado al
de la ley 12.635:

e) Estudio y clasificación de 1é... 8 tierras fiscales dí.s p on í.bLes ,
le ac uer do a las c cn.Iá c í one s agrológicas de los suelos.
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2.-

4.-

5.-

-. ­\.~..

b ) Para dicho estudio y clasif Lcac í ón deber¿ t.en crs c en co ns i>
deraci5n lJs 2,iguicntes rcqllisitos:

1.- Divisi6n de la precordillera, meseta y costa, en secci2
nas.
Fijaci5n de la capacidad receptiva o zoot~cnica de los
lotes pactorile$ en ceda secciono
Det e r.c í.aa c Lón de las f r ac c Lcne s :Jl.U; corresponden a. dehe
sas de ver-ano e Lnv í.ern o , (Decreto del P .. E. del 17/o/37~
Exploraciones y r-ec cn oc Laí.e nt o s él efectos .í e d e s cu ... r Lr

fue nt es d e agua de pr-ov Ls í.ón n orma L,
Delinear las tierras agrícolas, e spe c LaLmc nt e en la re­
gi6n precordillerana y estudiar la difusiGn de un sist!
ma de riego basado en la CODst~ucci5n de ~bras econ6mi-
cas.

e) Establecido el p]anJ Agro15~ico de las tierras fiscales di~

ponibles, Lnc Iu í r a 1~3s mi.su.as en Les planes de c ol.oní.z ac í.ói
(artículo 82 in~. s, de la ley 120636).

rr ) Para' cuando el régi;nen de la ley 5_559 sea incorporado al de
la ley Iz , 636:

a) 'li4antener las reservas de tierras fiscales afectadas al c uin­
p Limie rrt o Je-l plan financiero de d.i ch a ley "JT cieliülitadas por
el P.Ee de acuerdo a lo d í sp ue s to en el artículo 132.

b) ProseLuir: el p~ogr8Jna de construcciones ferroviarias hasta
los valles precordilleranos~

e) Marrt.e n cr las r c s cr've s perlÍi2.n8n.0~s de tierras :t:ara tránsito,
establecidas e n el e rt , 17Q (Decreto del P.E$ del 11/4/907).

¡II) Formas y pos"ibilidades de realizar la coloniza.ción patagóni..
ca dentro del r6gi~en previsto por la ley 12.635:

a) Con las tierras fiscales aptas, determinadas una vez levanta
do el plano agto16gico de las superficies disponibles. -

b) Gon las tierras fisoales, no inc:luídas en los planes de colo
nización que podrán ser entrega.das en arrendamiento vitalic~o

~) Con las tierras privadas ingresadas al dOminio de las socie~

dadas anónimas, cuya subdivisi6n~puede practiaarse teniendo
en cruenta que:

1.- Se extienden en zonas de frontera;.
2.- Las tierras citadas han sido de cLar-ada s bienes de u-

tilidad públicao
3.- Por disposici6n e interpretaci6n del arto 782, los entes

jurídicos no podrán incluír en sus patrimonios tierras
de coloniza~ión.

d ) Oon las tierrEi.3 privadas que ingresen al Consejo Agrar í.o ~:a-'

cional de acuerdo a lo dispuesto en el art& 622$

e) Con un fondo de eolonizaci6n pera aumentar 103 recursos del
Consejo Agrario Nacional, formado con une parte del produc!
do de los co~bustible$ líquidos provenientes del subsuelo
pateg6nico y destinado a la concesión de or~ditos habilita­
dores para los futuros colonos.

f' ) Con le Lrrt r-oducc í dn de familias extranjeras cr'Lundas de paí­
ses con B.nálogoo panc r-ames finiográficos a los de le Pa.,tagQl"lie~
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y 3~ate~as de oonvivencia social id~ntieos a los d~ la Argen
tina.

g) O'on la f ormec I én de e ol outa» a~rnries de f'ami.Lí.a s nat í.vas y
extranjeras distribuí4as en forma alternada e efectos de al!
jar el problema internacional de las minorías.

h) Con la acci6n del ej~rcito, de la gendarmería nacio~el y de
, la escuela regional.

i)' Con la colaboraei6n del Estado. mediante le prosecuai6n de
Las obr-as ferroviarias aut.or'Laadas por la ley 5.559, o 'b í en
instruyendo a las futuros oolonos sobre los beneficios de la
organización cooperativa, e ape ei.aImerrt e en los aepe ato s que
se r€la~ionan con los transportes e fin de neutralizar las
comunicaciones ~ostoses.

----..0,00-----
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